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  EL REGRESO



  CAPÍTULO I



  


  
    Cuando vuelvo al relato de mis narraciones, me doy cuenta que han transcurrido cuatro meses, desde los últimos acontecimientos ocurridos en África.
  


  
    Debido a esto, creo mi deber recordarle al lector los motivos por los cuales, tanto mi buen amigo el apache Winnetou como yo, tuvimos que viajar hasta el milenario Egipto, siempre en persecución de los Melton; más tarde trasladarnos a Túnez, en donde nos ocurrieron una serie muy larga de aventuras.
  


  
    Tiempo atrás, Thomas Melton y su hijo Jonathan habían ideado un plan diabólico para asesinar al joven Small Hunter y entrar así en posesión de la cuantiosa herencia que el padre de este muchacho le había dejado en Nueva Orleáns, al morir.
  


  
    Los dos malvados habían fraguado sus planes apoyándose en dos hechos que realmente estaban a su favor. El primero de ellos era el extraordinario parecido que Jonathan Melton tenía con el joven Small Hunter, de quien durante algunos años fue su amigo y secretario y por lo cual le conocía a la perfección: el segundo era el detalle importante, de que Small Hunter llevaba varios años viajando con él por Oriente y por lo tanto, en Nueva Orleáns, hacía mucho tiempo que no le veían.
  


  
    Así es que, tras los hechos narrados en mi anterior volumen titulado Un plan diabólico, los Melton lograron eliminar a su víctima y con los documentos y papeles robados a Small Hunter se embarcaron rumbo a Norteamérica, para al llegar a Nueva Orleáns, suplantarle y apoderarse de la herencia que tanto codiciaban.
  


  
    Por nuestra parte, en unión de mis buenos amigos Winnetou y Emery embarcamos rumbo a Marsella, y desde este puerto francés partimos rumbo a Southampton, desde donde pensábamos cruzar el Atlántico para continuar persiguiendo a los malvados y llegar a tiempo para desenmascararles.
  


  
    Pero no pudo ser así porque, nada más zarpar el barco de Marsella, nuestro querido Winnetou se vio obligado a permanecer en la cama de su camarote. Primeramente, Emery y yo creímos que su malestar se debía a un simple mareo, pero muy pronto el médico de a bordo nos desengañó, al diagnosticar una gravísima afección de hígado, que podía tener graves consecuencias para el indio apache.
  


  
    Lo cierto fue que al llegar a Inglaterra Winnetou se sentía tan débil, que forzosamente tuvimos que suspender nuestro viaje —a través del Atlántico. En el puerto de Southampton el diligente Emery alquiló junto al mar uña de las muchas villas que hay por allí, para que nuestro enfermo se repusiera poco a poco de aquella inoportuna dolencia que vino a echar todos nuestros planes por tierra.
  


  
    Yo, mientras, desde Southampton, hice todo lo posible para frustrar los peligrosos planes de los Melton. Telegrafié al joven abogado Alfonso Murphy de Nueva Orleáns, que era el encargado de administrar la herencia del fallecido padre del asesinado Small Hunter, poniéndole más tarde al corriente de todo lo que había sucedido en una larga carta que le escribí, indicándole que nada más desembarcaran los Melton y se presentaran a él para llevar a término sus planes, les encarcelaran.
  


  
    Tres semanas más tarde recibía la contestación del joven abogado, dándome la más expresivas gracias por mis informes y notificándome a su vez que el desagradable asunto se había resuelto tal como era de esperar. En aquella carta me decía que él, como antiguo amigo que había sido de niño, del desgraciado Small Hunter asesinado por los Melton en Túnez, había tomado en el asunto el máximo interés y había conseguido que fuera detenido el impostor en unión de su padre que le acompañaba. Al mismo tiempo me rogaba que le enviase cuantos documentos tuviera en mi poder, ya que serían —indispensables para la causa que se estaba siguiendo contra los dos criminales.
  


  
    La petición del abogado Alfonso Murphy era justa y, sin embargo, por uno de esos presentimientos míos, no le envié los documentos que tenía en mi poder contra los Melton: algo en mi interior me decía que aquellos papeles serían de sumo interés y que igualmente podrían procesarles sin presentarlos de momento. Más tarde, cuando Winnetou se restableciera y pudiéramos viajar con él hasta África, en unión de nuestro testimonio personal, tales papeles terminarían de poner las cosas en su justo punto.
  


  
    Los días en la villa alquilada por Emery en Southampton pasaban monótonos y, a falta de otras cosas que hacer fuera de cuidar y atender a nuestro enfermo, pasé revista por los más populares periódicos de Nueva Orleáns, que llegaban a este importante puerto de Inglaterra Y cosa extraña: contra lo que era de esperar, no encontramos ni una sola palabra que hiciera mención del asunto que tanto nos preocupaba.
  


  
    Comenté esto con Winnetou y Emery y el famoso explorador inglés opinó:
  


  
    —Es posible que las autoridades americanas hayan llevado todo el proceso de los Melton en secreto.
  


  
    —No lo creo así —opiné por mi parte—. He pasado la mitad de mi vida en América del Norte y me consta que en ese país se suele dar mucha publicidad a asuntos de menos importancia. Ten en cuenta, querido Emery, que el yanqui no gusta del secreto en los procesos jurídicos ni criminales, y concretamente en el caso presente, estoy seguro que la Prensa habría publicado extensas informaciones.
  


  
    —Entonces, ¿cómo te explicas este silencio? —insistió Emery.— Ahí está el caso. ¡Que no me lo explico!
  


  
    —¿Enviarás allá esos documentos que te pide el abogado Alfonso Murphy? —me preguntó desde el lecho Winnetou.
  


  
    —No, y así se lo escribiré al abogado. Me excusaré diciéndole que son de tanta importancia, que no me atrevo a confiarlos a la aventura del correo.
  


  
    Así lo hice y a las tres semanas el abogado Alfonso Murphy me contestaba estando de acuerdo por completo con mi cautela, aunque me suplicaba que enviase los documentos por un mensajero de toda confianza. Tampoco accedí a su nueva proposición, en vista de que continuaba el silencio del proceso de los Melton en los diarios que llegaban a Southampton desde Nueva Orleáns.
  


  
    Pero lo que hice fue escribir a mis amigos, la señora Werner y su hermano Franz, el violinista, notificándoles detalladamente el resultado de nuestro viaje a Egipto y a Túnez, con el desgraciado final del asesinato de Small Hunter. Debido a la muerte de este último, les indicaba, que no tardarían en entrar en posesión de la herencia que habían ambicionado los Melton, toda vez que la suplantación del legítimo heredero según el abogado Alfonso Murphy, ya había sido descubierta.
  


  
    No obtuve respuesta, pero no me sorprendió mucho. Sabía que San Francisco aún estaba más distante que Nueva Orleáns y que mis amigos bien podían haber cambiado de domicilio o trasladarse a vivir a otra ciudad. De todas formas, tanto María como su hermano Franz, no habrían dejado de dar las oportunas órdenes para que les fuera enviada la correspondencia a su nueva casa y sólo era cuestión de esperar.
  


  
    El tiempo fue pasando y cuando Winnetou empezó a levantarse para dar cortos paseos por el jardín, le propuse que se quedase en Inglaterra hasta su total restablecimiento. El digno jefe de todas las tribus apaches me miró fijamente, y respondió algo excitado:
  


  
    —¿Cuidados y convalecencias? ¡No tenemos tiempo para eso! Pero puedo decirles cómo se cura un auténtico indio.
  


  
    —¿Cómo? —quiso saber Emery, que también lo escuchaba.
  


  
    —Llevadme a mis praderas, y a mis montañas. Dejad que Winnetou pasee a caballo por sus queridos bosques del Oeste. Permitidle que se vuelva a bañar en sus ríos y en sus lagos. Dadle aire, luz y sol...
  


  
    ¡Entonces me pondré bueno del todo!
  


  
    Emery y yo nos miramos y comprendimos que en el fondo el apache tenía mucha razón. Durante largos meses había vivido en un clima y en un ambiente que no le eran habituales; primero seguimos la pista de los Melton hasta Egipto y Túnez, siempre deseando encontrar la pista de Small Hunter para que no le asesinaran. Los días y semanas pasados en los áridos desiertos de África: la estrechez de los barcos, la húmeda Inglaterra con su característico clima siempre nebuloso...!
  


  
    Sí: Winnetou había configurado su vigorosa naturaleza para otros ambientes muy distintos a los que últimamente se había visto obligado a soportar.
  


  
    Lo mejor era regresar a América.
  


  
    ¡Y cuanto antes mejor!
  


  
    Y así, podríamos saber personalmente qué había pasado con los Melton, con la fortuna a la que aspiraban y si la herencia podría al fin ser disfrutada por la señora Werner y su hermano Franz, el amigo violinista.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Cuatro días después de la conversación con Winnetou, embarcábamos siempre acompañados por el buen Emery, que estaba empeñado en terminar con nosotros felizmente aquella larga y emocionante aventura.
  


  
    La travesía del océano fue tranquila y durante los días de viaje, Winnetou quedó casi totalmente recuperado. Creo que el pensamiento de que volvía por fin a su tierra le daba esperanzas y ánimos; por experiencia propia, sé que todo esto suele ser en muchos casos la mejor medicina.
  


  
    Cuando desembarcamos en la populosa ciudad de Nueva Orleáns, el apache se sentía tan fuerte cómo antes de su dolencia, y una vez los tres estuvimos bien instalados en el hotel que elegimos, les dije a mis dos amigos que aquel mismo día me pondría en comunicación con el joven abogado Alfonso Murphy. No resultó difícil localizar su despacho y al poco entregaba mi tarjeta a un empleado de las oficinas, para que me anunciase a su jefe.
  


  
    Por la instalación de aquella oficina y por los muchos clientes que esperaban, pude deducir que Alfonso Murphy debía ser un abogado de fama, cosa que se confirmó cuando al salir el empleado me indicó simplemente:
  


  
    —Debe esperar su tumo, señor.
  


  
    —¿Cómo? —indagué algo sorprendido—. ¿Ha leído mi tarjeta el señor Murphy?
  


  
    —Sí, señor: la ha leído.
  


  
    —¿Y qué ha dicho?
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Nada?... ¡Pero si el asunto que me trae no sólo es importantísimo, sino muy urgente! El debe saberlo: le escribí desde Inglaterra y...
  


  
    —Lo siento, señor: le digo que tendrá que esperar su tumo.
  


  
    Miré a todos los clientes que esperaban y calculé que de ser así tendría que esperar varias horas. Por eso insistí sobre el empleado, diciéndole:
  


  
    —Sírvase usted avisarle que le ruego me reciba inmediatamente.
  


  
    Con desgana se levantó, desapareció tras la puerta del despacho, y al poco salía con aire olímpico, pero no para contestarme a mí, sino para ponerse a mirar al exterior por la ventana como si nada.
  


  
    Claramente, aquello era una descortesía de mal gusto, pero frené mis intenciones de propinarle un puntapié en las posaderas y vuelto de espaldas hacia mí le pregunté:
  


  
    —¿Qué ha dicho ahora el señor Murphy?
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Otra vez no ha dicho nada? —repliqué, visiblemente molesto.
  


  
    —Así es, señor. Y tengo que decirle que debo atender a mi trabajo sin perder más tiempo con usted. Así, pues, o se espera o se va.
  


  
    Elegí quedarme: deseaba saber en qué paraba todo aquello y por qué Alfonso Murphy no me había hecho pasar al ver mi tarjeta. Pasó una hora y otra y, cuando ya mediaba la tercera, al fin, me llegó el tumo.
  


  
    Al entrar en su regio despacho vi que era un hombre joven que no llegaría a los treinta años; pero en su rostro se reflejaba una inteligencia aguda y su aspecto era elegante. Extendí la mano que él estrechó y nada más cambiar los primeros saludos e indicarme que me sentara, indagó con voz amable:
  


  
    —¿Qué desea usted?
  


  
    —Creo que ya lo sabe, señor Murphy. Vengo directamente desde Southampton.
  


  
    Pero el nombre del puerto inglés, no le dijo nada, y repitió extrañamente:
  


  
    —¿Desde Inglaterra?
  


  
    —Así es.
  


  
    —Pues la verdad: no recuerdo que lleve ningún asunto relacionado con ese puerto tan lejano de Nueva Orleáns.
  


  
    —¿Ni aun después de leer mi tarjeta?
  


  
    —Ni aun después de leerla, señor.
  


  
    —¡Es muy raro! Y le ruego que esfuerce un poco su memoria. Yo no he podido venir antes, debido a la enfermedad de su amigo Winnetou.
  


  
    Volvió a mirarme con extrañeza al repetir como un eco:
  


  
    —¿Winnetou? ¿Por casualidad se refiere usted al famoso jefe de las tribus apaches del Oeste, señor?
  


  
    —Sí, y no por casualidad.
  


  
    —Pero si este famoso guerrero indio debe estar recorriendo sus praderas, con su también famoso amigo Old Shatterhand.
  


  
    —Así debía ser, pero Winnetou ha estado en peligro de muerte.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    No le dejé salir de su asombro, al añadir:
  


  
    —Yo soy Old Shatterhand y le digo que nos vimos obligados a detenemos en Inglaterra para cuidar al jefe indio. Acabamos de llegar y he venido para traerle, personalmente, los documentos que tanto le interesaban.
  


  
    Le vi levantarse de su sillón algo molesto, pero pronto su expresión cambió y, mirándome con admiración, dijo:
  


  
    —¿Pero de veras es usted Old Shatterhand, señor?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¡Oh, Dios mío! Al fin se cumple mi deseo. ¡No sabe usted cómo deseaba conocerle personalmente! He leído sus aventuras, así como las del valeroso Winnetou y otros compañeros suyos de las praderas. Y desde ahora me pongo a su completa disposición.
  


  
    De pronto recordé las horas que me había tenido esperando y manifesté:
  


  
    —Hace poco estaba usted muy ocupado, señor Murphy. ¡Ha tardado en recibirme dos horas y media largas!
  


  
    —Le mego que me perdone; créame que lo siento mucho. Para disculparme, le diré que sí conocía su nombre de guerra, pero ignoraba su verdadero apellido.
  


  
    —Pero oiga, abogado; yo le he escrito desde Inglaterra por dos veces con mi nombre y usted me ha contestado.
  


  
    El asombro se pintó en su rostro, negando:
  


  
    —¡Yo no le he escrito a usted!
  


  
    —Pues insisto que ha sido así, y con respecto a la herencia de Small Hunter. ¿No lo recuerda?
  


  
    —¡Ah, sí! Esa herencia de varios millones. Yo fui nombrado su administrador judicial, cargo productivo, pero que me duró poco. Por mi gusto no habría terminado tan pronto, créame.
  


  
    —¿Terminar? —indagué angustiado—. ¿Quiere dar a entender que ese asunto ya se ha resuelto, señor Murphy?
  


  
    —Naturalmente; en cuanto se presentó el legítimo heredero.
  


  
    —¿Y le han entregado la herencia?
  


  
    —Hasta el último centavo.
  


  
    —Despacio, señor abogado, despacio... ¿A quién han entregado esa herencia?
  


  
    —Al único que le corresponde. Al propio Small Hunter.
  


  
    —¡Mil rayos! —estallé furioso—. ¡Yo le previne contra ese falso impostor de Small Hunter!
  


  
    —Cálmese, amigo mío. ¿De qué dice usted que me previno? No crea que dudo de lo que pueda decirme, Old Shatterhand, pero... ¡No comprendo nada de todo esto! Y aún más, le diré que desde muy niño he sido amigo de Small Hunter.
  


  
    —Ya sé que fueron amigos... Pero él está muerto.
  


  
    —¿Muerto Small Hunter? Eso no es cierto; no sólo vive, sino que goza de excelente salud y en estos momentos está realizando otro de sus viajes por Oriente. Yo mismo le vi subir al barco que lo llevó a Inglaterra. Se hizo cargo del efectivo metálico, vendió rápidamente las fincas, y al poco, partía para la India.
  


  
    —¿Llevándose toda la fortuna?
  


  
    —Sí. ¡Era suya! ¿No?
  


  
    —Del legítimo Small Hunter que usted conoció de niño sí, no del canalla impostor que se presentó aquí. Sepa que el que fue su amigo, yace enterrado en territorio de una tribu de beduinos tunecinos en África que se llama Uled Azar.
  


  
    —¿Enterrado dice...?
  


  
    Se puso a pasear nerviosamente, para volver hacia mí con nerviosismo deseando aclarar:
  


  
    —¿Está insinuando que yo he entregado esa fortuna a un impostor?
  


  
    —No sólo a un impostor, sino también a un asesino.
  


  
    —¡Pero no es posible! Por muy grande que fuera la semejanza de ese hombre que dice, yo no podía tomarle por Small Hunter. ¡Ya le digo que fuimos amigos!
  


  
    —Es que la semejanza de Jonathan Melton y su amigo Small era extraordinaria; eso sin contar que aquí, en Nueva Orleáns, llevaban varios años sin verle, al haber estado viajando por Oriente durante mucho tiempo. Los Melton se enteraron de la muerte del padre de Small y aprovechando ese enorme parecido fraguaron su plan. Le asesinaron y el hijo de Thomas Melton se presentó a cobrar la herencia que usted ha puesto en sus manos.
  


  
    —¡Dios mío! ¿Qué he hecho yo?
  


  
    Durante un buen rato guardó silencio sintiéndose abrumado, para preguntar al fin:
  


  
    —¿Y usted dice que me escribió todo eso desde Inglaterra?
  


  
    —Así es.
  


  
    —Pero yo no he recibido tales cartas.
  


  
    —¿Y qué me dice de estas respuestas?
  


  
    Le mostré las cartas que había recibido en Southampton, poniéndolas sobre su mesa. Y yo me dediqué a observarle sin pestañear siquiera.
  


  
    ¡De pronto, su rostro sufrió un gran cambio!
  


  
    Tras terminar la lectura de la segunda carta, el color desapareció de sus mejillas, dejando en su cara una palidez cadavérica. Se llevó una mano a la frente para secar el sudor y yo le dije, para sacarle de su aturdimiento:
  


  
    —Bien, ¿no Reconoce esas cartas firmadas por usted?
  


  
    —No —respondió con un susurro.
  


  
    —Pero vea los sobres. ¡Proceden de su despacho y están lacradas con su sello!
  


  
    —Lo veo, lo veo...
  


  
    —¿Y aún insiste en que no las ha escrito?
  


  
    —Vea que son dos letras diferentes: el texto está escrito por uno de mis pasantes y en cuanto a la firma... ¡Es falsificada!
  


  
    —¡No me diga!
  


  
    —Así es —volvió a mostrarse preocupado y suspiró al poco— :
  


  
    ¡Cielo santo! Y en mi oficina ha debido tramarse todo eso. ¿Qué puedo hacer?
  


  
    —Ante todo, disponer de tiempo para que le explique una historia bastante larga. ¿Puede escucharme?
  


  
    —¿Y cómo no? Después de todo lo que ha pasado, le escucharé el tiempo que sea preciso, si me lo permite, saldré a decirle a mi empleado que no debe molestarnos nadie.
  


  
    Tras hacer lo que decía, el joven abogado volvió a sentarse frente a mí, intentado aparentar una tranquilidad que no sentía. Y yo, al verle tan nervioso, sintiéndose en parte responsable, no pude por menos que sentir lástima de aquel hombre, cuyo honor profesional estaba comprometido.
  


  
    No obstante, sin ocultarle nada, le conté todo desde el momento que, a requerimiento de mis amigos María y Franz, y tras recibir en Alemania la visita de Winnetou, en compañía de Emery, a quien habíamos encontrado casualmente en El Cairo, nos pusimos en movimiento para localizar a Small Hunter y llegamos a averiguar que el canalla de Thomas Melton y su hijo Jonathan, se disponían a llevar a término su plan diabólico.
  


  PRIMERAS PESQUISAS



  CAPÍTULO I



  


  
    Como es natural, mi narración duró largo rato y, no obstante, el joven abogado no me interrumpió ni una sola vez. Incluso después de terminar, Alfonso Murphy permaneció silencioso hasta que al fin, mirándome francamente a los ojos, dijo:
  


  
    —Si todo eso que me ha contado es la pura verdad, me temo que estoy seriamente comprometido.
  


  
    —Por supuesto: se trata de su nombre, del porvenir de su carrera y hasta de su fortuna, señor Murphy.
  


  
    —Ya lo sé, y si las pruebas confirman cuanto me ha dicha, aunque nadie me obligue a ello, le aseguro que entregaré cuanto poseo para, al menos, aminorar el perjuicio que por mi negligencia han sufrido los legítimos herederos de Small Hunter. Por desgracia para mí, sospecho que todo lo que le he entregado a ese audaz usurpador, es cosa perdida.
  


  
    —Yo no diría tanto, señor Murphy —le tranquilicé—. ¡Aún podremos atraparlos!
  


  
    —Será imposible; han cruzado el océano y sólo se detendrán cuando encuentren un sitio que les brinde absoluta seguridad.
  


  
    —Pero —recordé yo—, también se escondió una vez Thomas Melton y nosotros le descubrimos en Túnez. Confío en que su hijo Jonathan no será más afortunado que su padre. Aunque hay que admitir que es una verdadera dificultad que tres canallas se hayan repartido esa fortuna.
  


  
    —¿Ha dicho usted tres, señor? —me preguntó, vivamente interesado.
  


  
    En pocas palabras le expliqué que Thomas Melton tenía un hermano llamado Henry con el que, en cierta ocasión, yo también había tenido que intervenir. Le conté mi aventura en México cuando aquel odioso mormón intentó apoderarse de la finca del Arroyo y esclavizó a unos emigrantes alemanes compatriotas míos. Cuando terminé, le pregunté:
  


  
    —¿Cómo se llama el escribiente que ha escrito esas tartas y ha falsificado su firma?
  


  
    —Hudson.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hace que trabaja a sus órdenes?
  


  
    —Poco; quizá, unos seis meses.
  


  
    —Presumo que ya no estará a su servicio, ¿verdad, señor Murphy?
  


  
    —Espero su regreso pasado mañana. Me dijo que recibió un telegrama con la triste noticia de la muerte de un hermano suyo, pidiéndome quince días de permiso para ir al entierro.
  


  
    —¿Le dijo en dónde residía y murió su hermano?
  


  
    —Sí, en San Luis.
  


  
    —Dígame una cosa, señor Murphy: ¿Le conocía usted antes de entrar a trabajar en su oficina?
  


  
    —No, pero los certificados y recomendaciones que me presentó eran excelentes. Le admití y al poco tuve que depositar mi confianza en él, debido a que demostró que sabía trabajar bien. Llevaba una vida muy retirada, dedicando sus horas libres al estudio.
  


  
    —¿Por casualidad se cuidaba de recibir la correspondencia?
  


  
    —Sí; incluso le permitía despachar los asuntos de poca monta.
  


  
    —Bien; eso indica que el tal Hudson podía recibir, abrir, leer y contestar muchas de sus cartas. Dígame ahora más o menos qué edad tiene y cuál es su aspecto.
  


  
    —Pues tendrá unos cuarenta años, es de elevada estatura, robusto pero esbelto, de cabellos negros, dientes impecables y...
  


  
    —¿Su rostro?
  


  
    —Algo extraño, la verdad. Aunque con justicia, se puede clasificar a Hudson entre los hombres guapos. En resumen, es un hombre hermoso y atractivo, pero su rostro no me agradaba.
  


  
    —Perfecta descripción, señor Murphy. ¡Ha tenido usted de pasante nada menos que a Henry Melton! Uno de los hombres más bribones que he conocido en mi vida.
  


  
    —¿De veras?
  


  
    —¡Sin duda alguna! Y es más: le diré que como no podía presentarse en público sin correr riesgos, de ahí su necesidad de vivir retirado... ¡Dedicado al estudio!, como a usted le dijo.
  


  
    —¿Y cree que su entrada a mi servicio fue motivada por los planes que han realizado después sus dos parientes?
  


  
    —No cabe la menor duda.
  


  
    —Pero creo que olvida algo: nadie podía adivinar en aquella época que yo sería nombrado administrador judicial de la herencia de Small Hunter.
  


  
    —Se equivoca, señor Murphy: el viejo Hunter era tan anciano que su muerte no podía tardar. Por otra parte, el joven Jonathan Melton era el vivo retrato del heredero de éste y sabía que usted tenía tan estrecha amistad con los Hunter que no se necesitaba ser un lince, para prever que a la muerte de su padre, Small le encargaría de todas las cuestiones legales. Creo que ésa es la explicación. Su pasante debía estar en activa correspondencia con sus parientes, que por aquellas fechas estaban en Túnez. Desde allí recibía cartas de su hermano y sobrino, teniéndole al corriente de los acontecimientos. Esa es la situación, señor Murphy.
  


  
    ¿Qué piensa hacer ahora que lo sabe todo?
  


  
    —Lo primero, avisar a las autoridades. Para eso necesito los documentos que usted trae. ¿Me los quiere confiar?
  


  
    —Por supuesto: solamente para demostrar las cosas los he traído.
  


  
    También pondré en sus manos los otros papeles que poseo, tanto de Henry Melton, como de su sobrino.
  


  
    —Gracias; se les molestará para hacer de testigos a usted y sus compañeros y el tribunal ordenará la inmediata persecución de esos tres canallas. ¡Le prometo que ya no perderemos ni un solo minuto! Por desgracia para esos bribones, tenemos aquí expertos agentes de policía.
  


  
    ¡No tardarán en descubrir a esos fugitivos!
  


  
    —Yo también seguiré la pista de los Melton.
  


  
    —¿No prefiere dejar eso en manos de los agentes de la autoridad?
  


  
    —Me gusta encargarme de las cosas personalmente.
  


  
    —Bien; debo admitir que Old Shatterhand es un incomparable cazador en las praderas, pero una cosa es perseguir a las fieras y otra muy distinta alcanzar a tres criminales tan peligrosos.
  


  
    —Empiece por decirme cuánto tiempo hace que se embarcó el pretendido Small Hunter.
  


  
    —Unas dos semanas, más o menos.
  


  
    —¿Ve cómo coinciden las cosas? Poco más o menos, el tiempo que hace que falta de su oficina su empleado, que le pidió permiso para ir a «enterrar» a su hermano. ¿Dónde estaba hospedado? Me refiero al falso Small Hunter.
  


  
    —Tenía un cuarto muy bonito en la casa de una viuda que vive cerca de aquí. Me dijo que estaba muy ocupado con el estudio de la lengua indostánica.
  


  
    —¿Sabe si se trataba con alguien más?
  


  
    —Con nadie. La viuda, mistress Ellis, vive en un hermoso piso bajo, cinco casas más allá de esta misma calle. Yo fui a visitarle varias veces, encontrándole siempre enfrascado en sus librotes de estudio, hablándome sólo lo más preciso. Pero ahora me doy cuenta de que el falsario acumulaba las excusas para evitar las conversaciones íntimas que me hubieran permitido descubrirle.
  


  
    —Ahora, dígame dónde vivía su empleado.
  


  
    —Junto a esa misma casa; tenía un piso bajo interior, viviendo como realquilado. Dígame si necesita saber algo más, pero le pido prudencia para no levantar la caza a la policía.
  


  
    Confieso con sinceridad que sus reiteradas advertencias de que tuviese cuidado me molestaban. Yo mismo, varias veces había trabajado como agente secreto y siempre lo había desempeñado bien.
  


  
    Pero nada le dije de esto y, dándole las señas de nuestro hospedaje, me despedí de Alfonso Murphy, diciéndole que aunque era un hombre excelente, a él sí le habían engañado.
  


  
    Poco después, cuando junto a Winnetou y Emery les conté toda mi entrevista con el abogado, mis dos amigos reaccionaron de modo irritado. El famoso explorador dio un puñetazo sobre la mesa, haciéndola temblar y exclamó furiosas palabras, mientras el apache, permanecía sereno como siempre.
  


  
    Yo sabía, no obstante, que cuando su cólera llegaba a cierto grado, su orgullo de jefe de los apaches le impedía manifestarla.
  


  
    Aquella misma tarde, después de haber comido, recibimos un aviso para declarar. Lo hicimos así, firmamos bajo juramento dispensándosele a Winnetou de esta formalidad por ser un jefe apache que nada debía a nuestras costumbres y leyes, advirtiéndosenos que debíamos permanecer a disposición de las autoridades para todo lo que considerasen necesario.
  


  
    Pero confieso que pese a esta orden, los tres ya estábamos decididos a salir de Nueva Orleáns, tan pronto como nos pareciera conveniente.
  


  
    Hablando de todo esto estábamos en el hotel, cuando se presentó un camarero acompañando a un individuo que deseaba decimos algo. Era un sujeto de bastante edad, vestido con esmero y de aspecto astuto. Sin ceremonia alguna se sentó en la primera silla que encontró cerca, nos miró fijamente de arriba abajo con atención, escupió al suelo un par de veces la pella de tabaco que estaba masticando y, tras confirmar nuestro personalidad, nos dijo que era policía.
  


  
    Su grosera actitud motivó que, cuando empezó a hacemos preguntas sobre Melton, ninguno de los tres se extendió gustosamente en los detalles. El policía secreto lo advirtió, refunfuñó algo y muy enfadado, acabó por alejarse tal como había venido.
  


  
    Al quedar los tres solos, Emeryo bservó:
  


  
    —Amigos, si ese hombre va a cuidarse de encontrar a lo sMelton...
  


  
    ¡Ya podemos esperar sentados! ¿Creéis vosotros que se marcharon en ese barco que dice el abogado Murphy?
  


  
    —Yo creo que no —opiné—. Sólosubieron abordo para despistar y hacerle creer que embarcaban en él.
  


  
    —¿Y qué me dices de Henry Melton, el que se hacía pasar por el empleado del abogado?
  


  
    —Que tampoco es cierto que haya ido a San Luis. Y añadiré más: a Europa no se habrán dirigido, porque ya saben que el telégrafo obra milagros y fácilmente podrían ser localizados. A África, menos aún, por temor de volver a encontramos a nosotros allí. Yo creo que lo más acertado en su situación, es retirarse a un lugar oculto, pero que no tiene que ser forzosamente lejos, por lo menos hasta que se haya olvidado algo el asunto, antes de volver a reanudar las relaciones con el mundo.
  


  
    —Entonces... Quizá estén en las praderas y las montañas del Oeste, que ellos conocen tan bien —dijo por su parte Winnetou.
  


  
    —¡Has acertado! —le dije—. Casi me atrevería a apostar que se han ocultado en algún lugar de las Montañas Rocosas. Poseen ahora medios necesarios para comprar todas las cosas y provisiones que necesiten para esa larga temporada y en un sitio así pueden vivir ocultos un año o el tiempo que crean necesario.
  


  
    Seguimos cambiando impresiones sobre el caso, hasta que decidí que podríamos echar un vistazo a los domicilios que tanto el falso Small Hunter como el también farsante empleado Hudson, habían habitado en Nueva Orleáns. Era posible que en alguno de esos sitios encontráramos algo que guiara nuestros pasos.
  


  
    Así es que primero me encaminé a casa de la viuda Ellis, tal como me había informado el abogado Alfonso Murphy. Al llegar al edificio, lo escrito en una tablilla del portal, me indicó que la habitación estaba de nuevo por alquilar y llamé sin vacilaciones. Me abrió una criada mulata ya de cierta edad, gorda en exceso y mirándome con sus ojillos escudriñadores, mientras su voluminoso cuerpo obstruía totalmente la entrada. Yo conozco el modo mejor de tratar a esta clase de personas, por lo que quitándome el sombrero muy finamente y haciendo ante la criada mulata una profunda reverencia, dije con voz amable:
  


  
    —Señora..., ¿tendría la amabilidad de indicarme si por suerte estoy hablando con la señora Ellis?
  


  
    Tal como esperaba, una sonrisa me mostró los blancos dientes de la mulata, al sentirse lisonjeada de que la hubiera confundido con la dueña de la casa. Y con el característico acento del Sur, respondió:
  


  
    —¡Oh, no, señor! Yo no soy nada más que la cocinera. La señora Ellis está en su cuarto, señor.
  


  
    —Bien, ¿me hace el favor de entregarle mi tarjeta?
  


  
    Seguía sonriéndome amablemente y tomó la cartulina que le ofrecía, para dar media vuelta y gritar con aguda voz:
  


  
    —Señora, ha venido a visitarla un señor muy fino.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Al poco, volvió la criada, haciéndome pasar a una habitación vecina, y cerró la puerta tras de mí.
  


  
    Al mirar al fondo, vi a una señora ya entrada en años, que me invitaba a pasar con expresión bondadosa y diciendo:
  


  
    —Usted dirá, caballero. No suelo recibir muchas visitas.
  


  
    —Dispénseme, señora; he leído que tiene una habitación por alquilar.
  


  
    —Así es —admitió la dueña de la casa, mirándome alterna-tivamente a la par que a mi tarjeta, al añadir—: Por su apellido, parece que es usted alemán.
  


  
    —Exacto, señora.
  


  
    —¡Me alegro muchísimo! Somos compatriotas, señor. Pero tenga la bondad de sentarse, por favor. El departamento que alquilo se compone de cuatro habitaciones y si le interesa... ¿O será quizá demasiado para usted solo?
  


  
    Todo esto lo hizo hablándome en alemán, con un semblante sereno y honrado, que me hacía sentir culpable por mi manera de llegar hasta ella. No quería seguir engañándola y también con franqueza le confesé:
  


  
    —No vengo por la habitación, señora. Ha sido un pretexto que espero usted sepa comprender. Mi objeto es informarme sobre un inquilino que tuvo llamado Small Hunter.
  


  
    La expresión de su bondadoso rostro cambió al instante al indagar:
  


  
    —¿Es usted también de la policía?
  


  
    —No, Señora; obro por mi propia cuenta, pero tengo poderosas razones para interesarme por ese Hunter que le digo.
  


  
    Volvió a sonreír nuevamente con bondad, preguntándome:
  


  
    —¿Lo conoce usted?
  


  
    —Sí, señora. ¡Más de lo que quisiera!
  


  
    —Entonces... ¿Es cierto todo lo que me ha dicho la policía al visitarme, también preguntándome por él?
  


  
    —Totalmente cierto, señora; es un usurpador y hasta un asesino.
  


  
    —¡Dios mío! Me horroriza pensar que he tenido en mi casa a un hombre así. ¡Todo esto es espantoso!
  


  
    —Yo he sido quien ha traído aquí las primeras noticias sobre su crimen. Esa herencia que ha conquistado por medio del engaño y la estafa, pertenece legítimamente, después de la muerte de Small Hunter, a una pobre familia alemana que reside en San Francisco, en situación muy precaria y que son amigos míos.
  


  
    —Bien, dígame lo que desea saber —se decidió resuelta.
  


  
    —Lo primero que me diga con quién se trataba Hunter.
  


  
    —El abogado Murphy vino algunas veces a verle, y él sólo salió de la casa en dos o tres ocasiones, nada más.
  


  
    —¿No recuerda si vino alguien más?
  


  
    —Una sola vez vino un hombre, que dijo ser el pasante del abogado. Por cierto, que se parecía bastante al criado de Hunter.
  


  
    —¡Ah! ¿Pero el joven Hunter tenía un criado?
  


  
    —Sólo el tiempo que permaneció en Nueva Orleáns. Le tomó a los pocos días de su llegada y le despidió antes de marcharse.
  


  
    —¡Hum! ¿Puede decirme qué clase de hombre era ese criado, señora?
  


  
    La buena mujer me dio algunos detalles y al instante calculé que el supuesto criado del falso Hunter no era otro que su propio padre, Thomas Melton.
  


  
    —Dígame ahora en qué se ocupaba Small Hunter. Puesto que dice que casi no salía de aquí, supongo que aprovecharía el tiempo en algo útil. ¿Estudiar, por ejemplo?
  


  
    —¡Qué va, señor! Si siempre estaba en la ventana.
  


  
    —Pues a mí me ha dicho el abogado Murphy que se dedicaba al estudio.
  


  
    —No es verdad. Sólo cogía los libros cuando venía el abogado a verle.
  


  
    —Gracias, señora. ¡Me lo figuraba! Con toda franqueza dígame qué opinión ha formado usted de ese hombre.
  


  
    —Pues verá: al principio lo tomé por un enfermo o un neurasténico; pero cambié de idea al enterarme que constantemente visitaba a la señora que tiene alquilado el piso de arriba. Tiene a su servicio dos mujeres que parecen ser de raza india. Ella es joven y muy hermosa... ¡Y bastante coqueta, señor!
  


  
    —¿No sabe cómo se llama?
  


  
    —Sí: Silverhill.
  


  
    —¿Es un nombre inglés?
  


  
    —Creo que sí. Pero me extraña porque cuando habla con sus criadas, lo hace siempre en español.
  


  
    —¿Y dice que su huésped se trataba mucho con esa dama?
  


  
    —Sí, como él siempre estaba en la ventana dejando pasar el tiempo, le llamó la atención la linda vecinita al verla entrar y salir. Se informó de quién era, le hizo una visita y desde entonces subió con mucha frecuencia a verla.
  


  
    —Bien, ¿sabe algo más de esa mujer?
  


  
    —Sé muy poco: que es muy rica, por lo que dice mi cocinera que ha hablado algunas veces con sus criadas. Parece que la dama es aficionada al juego y le acompaña la suerte. Tiene de vez en cuando tertulia de caballeros que juegan desenfrenadamente. Yo la tengo por viuda y creo que su esposo no fue un hombre vulgar.
  


  
    Reflexioné un instante antes de adelantar mi pregunta al decir:
  


  
    —¿Quizá fuera un gran jefe indio?
  


  
    La dueña de la casa se rió de la pregunta, pero ella ignoraba que yo empezaba a atar cabos y que una idea empezaba a tomar cuerpo en mi mente. Pero dejé de pensar al oírla exclamar:
  


  
    —¿Por qué dice usted eso?
  


  
    —¡Oh, por nada! Pero no creo que una india libre jamás se rebajaría a servir a una dama blanca. Eso me hace pensar en circunstancias especiales con respecto a su joven y coqueta vecina, señora Ellis. ¿Es rubia, quizá?
  


  
    —¡No! Tiene el pelo negro como el azabache. Su tipo parece hebreo.
  


  
    —¡Vaya, vaya! ¿No conoce su nombre de pila?
  


  
    —Sí, una vez llegó una carta para ella, y según las señas, leí el nombre de Judith.
  


  
    —¡En efecto, el presentimiento que he tenido hace poco, señora! —
  


  
    exclamé muy contento —. Fíjese que Silverhill quiere decir en alemán Silberberg, y así se llamaba, justamente, cierta dama judía que aceptó por esposo a un jefe indio que yo conocí. ¡Voy a subir para visitar a esa dama!
  


  
    La dueña de aquella casa me miró muy extrañada:
  


  
    —¿Cómo? ¿Es que la conoce usted, caballero?
  


  
    —Me temo que sí, si mi presentimiento se cumple, señora... Esto es una inesperada casualidad, que puede llevar a cabo importantísimas consecuencias.
  


  
    Me incliné para besar el dorso de la mano de aquella noble mujer, agradeciéndole su atención y prometiéndole que volvería para tener el placer de charlar con ella.
  


  UNA HERMOSA MUJER



  CAPÍTULO I



  


  
    Subí las escaleras y encontré que en el principal no había nada más que una puerta. Llamé y me abrió una muchacha en la que se reconocían en seguida los rasgos de india, apartándose respetuosa para dejarme pasar sin decirme una sola palabra.
  


  
    Me extrañó algo aquella confianza sin saber quién era yo, abriéndome otra puerta e indicándome que entrase en un lujoso saloncito de muy buen gusto. Oí algunas voces en la amplia habitación contigua y aj poco, y tras correr un pesado cortinaje, tenía ante mí a Judith Silberberg, la muchacha judía a quien había yo dejado como prometida del jefe de los indios yumas casi en las mismas fronteras de México y Estados Unidos.
  


  
    Por supuesto que, desde aquellas fechas, Judith Silberberg se había desarrollado mucho, estando más alta, más gruesa y mucho más hermosa que cuando aún era casi una niña. Con la primera mirada me bastó para comprender que había sabido ejercitar sus portentosas facultades naturales de mujer atractiva y bonita, convirtiéndose con los años en una redomada coqueta.
  


  
    Una prueba de ello era que, hasta en una hora en la que no era de esperar visitas, vestía con elegancia y ostentación, luciendo espléndidos brillantes que relucían en su escotada garganta y en sus desnudos brazos perfectamente torneados.
  


  
    Ella también me reconoció al instante, y en un tono en el que se mezclaba la sorpresa, la alegría y al mismo tiempo cierta inquietud que no fue capaz de ocultar, exclamó en correctísimo español:
  


  
    —¡Oh! ¿Usted por aquí? ¡Qué agradable sorpresa! ¡Quién hubiera dicho que nos volveríamos a ver! Pero pase usted... ¡Pase, amigo mío!
  


  
    Siéntese a mi lado y cuénteme. ¡Tenemos tantas cosas que decimos!
  


  
    Cogió mi mano entre las suyas, conduciéndome a un gabinete íntimo también con mucho lujo, obligándome a tomar asiento en el mismo diván, sin dejar de sonreírme con aquellos grandes ojos prometedores de mil delicias. Mi intento de retirar discretamente la mano resultó inútil, al empeñarse ella en mantenerla entre las suyas y decirme con un guiño malicioso y divertido a la vez:
  


  
    —Bueno, empezaré confesándole que he olvidado su nombre. ¡Pero no su cara ni a todo usted! ¿No es inconfesable, amigo mío?
  


  
    —Lo es, a juzgar por el cariño que ahora me demuestra Judith.
  


  
    —Le ruego que me perdone, pero es que escucha una tantos nombres y se vive tan de prisa, que es fácil olvidarlos. Pero si no recuerdo mal, usted tenía dos, el verdadero y el que le habían puesto los indios. ¿No era así?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Cómo era? Algo de mano o de pie, ¿verdad, amigo mío?
  


  
    Me alegraba en extremo que no pudiera recordar ni mi nombre ni el que, durante tantos años y tantas aventuras me ha servido para estar entre los indios del Oeste americano. Yo quería evitar que su memoria evocase lo de Old Shatterhand y por eso mentí con todo mi aplomo al decir ella lo del pie.
  


  
    —Old Firefoot...
  


  
    —¡Ah, sí! ¡Sí! Old Firefoot —exclamó muy sonriente—. Ya sabía yo que se trataba algo de pie. ¿Y su apellido? Era algo de mes o de año, ¿no?
  


  
    —En efecto, Judith... Marz —volví a mentir.
  


  
    —¡Ah, es cierto! Y dígame, señor Marz, ¿recuerda cómo nos separamos la última vez que nos vimos?
  


  
    —A mí no me pasa como a usted, Judith: yo lo recuerdo todo perfectamente. Y no nos separamos muy amigos. Recuerde que le prometí dar unos latigazos, si se presentaba nuevamente ante mi vista.
  


  
    Hizo un mohín, exclamando:
  


  
    —¡Pero no habría sido capaz de cumplirlo, señor Marz!
  


  
    —Se equivoca: siempre que prometo una cosa, la cumplo.
  


  
    —¿Y habría pegado a una mujer hermosa? ¿Tendría ese valor?
  


  
    —Cuando se trata de la libertad o la existencia de tantos seres humanos como entonces era el caso, evitando que se derrame sangre inútilmente, no me dejo manejar por los caprichos de nadie, aunque sea la mujer más hermosa de la tierra. Insisto en recordarle que se alejó del cadáver de su antiguo novio con la misma indiferencia que si se hubiese tratado de una res degollada.
  


  
    Se puso seria soltando mi mano, y replicó altiva: —Ya le dije entonces que no amaba a aquel hombre. Pero por lo que ha dicho, creo adivinar que por entonces usted también ya me encontraba bonita. ¿No es así?
  


  
    —Sí, siempre ha sido muy linda.
  


  
    —¿Y ahora? —insistió con aire de triunfo, muy segura de su físico—. ¿No le parece que he cambiado algo, para mejorar?
  


  
    —Ahora está usted mucho más hermosa.
  


  
    —¡Oh! ¿Y lo dice con ese tono de hielo? Es usted un hombre muy distinto a los otros e incomprensible, señor Marz. Veo que sigue siendo el mismo de siempre. Yo me he embellecido, pero usted, en cambio, no ha mejorado ni se ha hecho más expresivo.
  


  
    Decidí no contestar a tanto coqueteo, pero ella insistió:
  


  
    —Señor Marz, le voy a confesar que, justamente, por su frialdad hacia mí y por su dureza, siempre me ha impresionado mucho. ¡Incluso entonces que era casi una niña!
  


  
    —Olvide eso y no hablemos de mí, Judith, sino de usted. ¿No se ha arrepentido de haber tomado por esposo a un jefe indio?
  


  
    —Pues le diré... Al principio no, porque él cumplió lo prometido dándome oro, piedras preciosas, un palacio y hasta un castillo.
  


  
    —¡Vaya! Yo sabía que muchos jefes indios conocen yacimientos de oro secretos, pero no creí que el jefe yuma cumpliese sus promesas con esa esplendidez y exactitud. ¿Era tan rico como decía?
  


  
    —¡Muchísimo! Reunió grandes cantidades de oro, aunque sin decirme jamás de dónde lo sacaba. Supongo que de montañas no explotadas por hombres blancos. Luego dejamos la comarca de Sonora y fuimos a la frontera de Arizona y Nuevo México. Allí estaba su castillo.
  


  
    Hizo una pausa como recordando, antes de añadir con entusiasmo:
  


  
    —Es un soberbio edificio azteca, como no lo han visto los ojos de ningún blanco, excepto los míos, señor Marz. Diez indios yumas que no quisieron abandonar a su jefe, nos siguieron con sus mujeres y sus hijos.
  


  
    Pero aun así, aquello era para mí muy solitario, como un desierto. Por eso no tardé en cansarme y quise vivir en una ciudad. Nos fuimos a San Francisco y residimos en el gran palacio, permaneciendo yo como absoluta propietaria.
  


  
    —¡Excelente suerte, Judith! Pero, ¿qué ha sido de su esposo?
  


  
    De lo cual respondió con la mayor indiferencia: —Ha muerto.
  


  
    —¡Lo siento! ¿Cuál ha sido la causa de su muerte?
  


  
    —Un cuchillo —añadió sin inmutarse.
  


  
    —Pero, ¿cómo sucedió? Era un indio, sí, pero valiente, leal y honrado. Recuerdo que siempre cumplía fielmente sus palabras y por eso yo guardaré siempre de él un buen recuerdo.
  


  
    Pero de pronto, cambiando de tono, evadió mi petición al decir:
  


  
    —¿Y qué quiere que le cuente? La cosa es muy sencilla y natural.
  


  
    Comprenderá que una mujer como yo pronto llamó la atención en San Francisco, la casa se llenó de gente, muchos hombres me hacían la corte y mi esposo, no hacía más que irritarse y se empeñaba en no consentirlo. Un día que estábamos de visita en casa de un rico hacendado donde había muchos invitados, varios caballeros estuvieron pendientes de mí. Sus atenciones fueron la causa de que salieran a relucir los cuchillos; recuerdo que un caballero recibió un pinchazo en un brazo y mi marido una puñalada en el corazón. ¡Eso fue todo!
  


  
    La miré sin ocultar el reproche de mis ojos al preguntarle:
  


  
    —¿Y usted qué hizo, señora?
  


  
    —¿Qué podía hacer yo? ¿Ignora usted que una mujer cuyo marido muere así se convierte al instante en una celebridad, a la par que en un objeto de envidia para las demás mujeres? Los lazos que me habían unido a aquel indio quedaban totalmente rotos y así recobré mi preciosa libertad.
  


  
    —¡Muy edificante! —exclamé, para disgusto de ella.
  


  
    Pues me constaba que ella había hecho todo lo posible para quedarse viuda, rica y admirada. Se la veía muy satisfecha, muy segura de ella misma.
  


  
    —Como es natural —añadí al ver que ella no rompía el silencio—, usted disfruta ahora, a su manera, de esa preciosa libertad que tanto anhelaba.
  


  
    —No me puedo quejar; me he aficionado al juego y puedo dedicarme a él sin tener que pedirle permiso a nadie. Casi siempre tengo la suerte de ganar, y por lo que concierne al amor, amigo mío, le diré que no hace mucho he hecho una brillante conquista. El se muestra tan enamorado de mí, que ya ha pedido mi blanca e inocente mano.
  


  
    Tuve un vago presentimiento y pregunté:
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Un caballero joven, bien educado y muy guapo, que ha recorrido casi todo el Oriente, y ahora... ¡acaba de heredar unos cuantos millones!
  


  
    —¡Canastos, amiga mía! —festejé con muestras de alegría—. ¡Eso se llama tener suerte!
  


  
    —Me hacía falta —me confesó ella con franqueza—. Pues aunque suelo ganar en el juego, yo gasto mucho y prácticamente ya no tengo nada del oro que me dejó mi pobre marido. Calcule usted que he tenido que vender la casa de San Francisco para poder ir sosteniéndome aquí.
  


  
    Porque eso sí... nadie te regala un miserable dólar!
  


  
    —Por simple curiosidad, señora... ¿Su actual enamorado se llama Small Hunter?
  


  
    —¡Sí, señor! —palmoteó con entusiasmo—. ¿Acaso le conoce usted?
  


  
    —¡Oh, no! Pero he oído hablar mucho de él. Y es cierto que no hace mucho le fue entregada una herencia de varios millones. Ya comprenderá que la gente siempre comenta estas cosas. Pero me han dicho que se marchó a la India.
  


  
    Con prontitud, algo inocentemente ella, replicó, cayendo en mi trampa:
  


  
    —¡No es verdad!
  


  
    —¿Ah, no? Pues todo el mundo lo cree así. Hasta hay quien le ha visto embarcar. ¡Su abogado mismo le acompañó!
  


  
    —A usted puedo decírselo, puesto que somos viejos amigos.
  


  
    Efectivamente, embarcó; pero antes de salir del puerto volvió a tierra en un bote.
  


  
    —¿Está segura? —quise confirmar.
  


  
    —¡Y tanto! En ese bote iba yo también, conque calcule usted.
  


  
    Como ya era de noche regresamos aquí, donde estuvimos jugando hasta la madrugada, hora en que emprendió su auténtico viaje.
  


  
    —Y toda esa farsa, ¿por qué, Judith?
  


  
    —Se puede decir que yo soy la culpable. El padre del joven Hunter estuvo varias veces en la India y quedó tan prendado de aquel exótico país, que en su testamento dispuso que recibiría su hijo la herencia si se trasladaba a vivir a la India, fijando allí su residencia por diez años: un solo día de ese plazo que no estuviera allí y... ¡adiós la fortuna!
  


  
    —¡Qué caprichoso! —la animé para que siguiera informándome sobre las mentiras que, con toda seguridad, el falso Small Hunter le habría explicado.
  


  
    —Sí, amigo mío. ¡Cosas de viejos! Y lo malo es que en esos diez años tampoco se debe casar. Naturalmente, Small Hunter ha aceptado todas esas ridículas condiciones y puso la firma en los documentos, pero a los pocos días me conoció a mí y, naturalmente, cambió de idea.
  


  
    Tras una breve pausa, siguió diciendo:
  


  
    —Ya puede comprender lo que yo significo para un joven enamorado. Y dígame, señor Marz, ¿no soy yo mucho más hermosa que la lejana India?
  


  
    —Desde luego que sí, Judith; pero se me ocurre pensar que si tan enamorada está de ese hombre, podía usted haberle acompañado a la India.
  


  
    —¡Amigo mío! —exclamó, riendo—. Le aseguro que mi amor jamás llegará hasta el punto de seguir a ningún hombre a un país salvaje y desconocido. Ya he tenido bastante experiencia amarga al casarme por primera vez con un indio yuma, se lo aseguro. Salí una vez de mi patria, la querida Polonia, cuando usted me conoció y llegué con mi padre y otros emigrantes a México. Usted es alemán, si mal no recuerdo, y debe saber lo que significa eso. Pero ahora he encontrado en América mi segunda patria, y por nada del mundo me movería de aquí.
  


  
    Nos casaremos en secreto si es preciso y viviremos juntos en mi castillo situado en un paraje tan apartado y escondido, que ningún hombre blanco ha puesto jamás los pies allí. Bueno, excepto mi padre y yo, claro.
  


  
    —Pues la compadezco, Judith: una mujer tan hermosa y admirada como usted, no debe ocultarse así. ¡Los días le parecerán eternos! '
  


  
    —¡Bah! No tanto; ya le he dicho que hay algunos indios con sus familias que nos siguieron al castillo azteca. Se han establecido allí formando una pequeña colonia que cada día va en aumento y no crea que falta animación.
  


  
    —Pero necesitará muchas cosas de la civilización.
  


  
    —Con dinero se recibe todo lo que se precisa, créame. Nuestros vecinos son los indios magallones y los zunis y ellos están en contacto directo con las ciudades.
  


  
    —¡Vaya! ¿Tan cerca está su misterioso castillo azteca?
  


  
    Era una pregunta de mucha importancia para mí, por lo que con ansiedad esperé la respuesta de la bella mujer. Y respiré con alivio al oírle decir:
  


  
    —Mi castillo está entre los territorios de esas dos tribus. Cerca del pequeño Colorado, precisamente inmediato a su primer riachuelo afluente, por la izquierda.
  


  
    —Debe ser una situación altamente romántica —ponderé para ocultar mi alegría por la valiosísima información—. Si no recuerdo mal, esos afluentes que dice proceden de las vertientes al norte de Sierra Blanca.
  


  
    —Así es; me olvidaba que usted es un auténtico westman, todo un famoso explorador del Oeste.
  


  
    —Le diré más: la parte sur de esa región está habitada por los indios apaches y pinsos.
  


  
    —¡Exacto! Ahora recuerdo que cuando fui con mi marido a tomar posesión del castillo, me dijo que teníamos que atravesar esos territorios.
  


  
    —¿Y cómo podrá encontrar ese castillo su prometido Small Hunter?
  


  
    —Pues muy fácilmente, porque yo misma le acompañaré.
  


  
    ¡Aquello sí que era una buena información! Era tanto como decirme que podíamos atrapar al falso Small Hunter, si es que aún andaba oculto por allí. Pero fingí no darle importancia y lo más ingenuamente que pude, pregunté:
  


  
    —¿Usted, Judith? Pero, ¿todavía está aquí su prometido?
  


  
    —No, pero nos hemos de encontrar por el camino. Y aunque no sea así, confió en los dos expertos westmen que le acompañan. Ellos sí que sabrán dar con mi castillo.
  


  
    —No se fíe mucho —dije, con cierto desdén—. Hay westmen que presumen mucho, pero no saben nada. No sirven para orientarse. ¡Yo he conocido a muchos así! Claro que si los conoce usted y tiene motivos para tener confianza en ellos...
  


  
    —Los conozco relativamente: uno es el criado que tenía Small cuando vivía en esta casa, en la parte baja. Parece un hombre muy duro y práctico.
  


  
    —¿Y ambos marchan con él?
  


  
    —No, señor; ya puede calcular que tres viajeros juntos llaman más la atención. El punto de la cita es Alburquerque, donde nos reuniremos todos.
  


  
    —Eso está por Nuevo México.
  


  
    —Sí, nos veremos en casa de un tal Plener, que tiene un gran hotel.
  


  
    —Les felicito, Judith; han obrado con muchísima prudencia en todo. Pero me extraña que aún esté usted por aquí. Debió marchar con ellos para ir más protegida.
  


  
    —Todo está pensado, señor Marz: seguramente se harán averiguaciones para saber si mi prometido trata de eludir las condiciones del testamento de viajar hasta la India y yo debo...
  


  
    —No lo creo. ¿Quién puede tener interés en ocuparse de una cosa así?
  


  
    —Los parientes que, de no cumplir con las condiciones impuestas, reclamarían esa herencia... A mí me ha dicho Small que a esos parientes los ayudan tres hombres algo peligrosos: un alemán, un inglés que es explorador y un indio.
  


  
    Por un instante temí que aquella mujer supiera algo más de Winnetou, de Emery y de mí. Pero dominándome con aplomo, hice otra pregunta, al parecer inofensiva:
  


  
    —¿Y no ha averiguado usted cómo se llaman esos tres hombres?
  


  
    —Todavía no, pero hay otra persona encargada de la vigilancia, que me avisará si ocurre algo nuevo. Ya ha pasado una semana y creo que puedo irme a Alburquerque.
  


  
    —Bueno, al menos conocerá esa persona que debe avisarla si pasa alguna novedad.
  


  
    —No la he visto nunca: sólo sé que es un comerciante que vive cerca de Nueva Orleáns. El otro amigo de Small se hospedaba en su casa y es el que le ha encargado de la comisión. De pronto, llamaron a la puerta.
  


  
    —Dispénseme usted, señor Marz; creo que han llamado.
  


  
    Yo también había oído el timbre de la puerta y vi cómo Judith alzaba el pesado cortinaje de seda qué separaba la habitación del otro salón en donde había estado primero. La criada india abrió y anunció un nombre que no llegué a oír bien. Sólo la voz de la dueña de la casa, diciéndole a la india:
  


  
    —Que pase.
  


  
    Pero había dejado caer el cortinón y nada pude ver.
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    No podía ver, pero si oír.
  


  
    Y al otro lado del cortinón una voz masculina preguntó algo excitada empleando el idioma inglés:
  


  
    —¿Estamos solos, señora Judith?
  


  
    Sin responder a la pregunta, la dama apremió:
  


  
    —¡Hable usted!
  


  
    —Ya están aquí los tres sujetos que esperábamos. Mi hijo me lo ha avisado en seguida. Está empleado en la oficina en donde han firmado su declaración.
  


  
    —¿Declaración dice usted? ¿Es que se han dirigido a las autoridades para saber si Hunter ha partido realmente?
  


  
    Por los ruidos sordos comprendí que aquel hombre vacilaba un instante antes de responder. Y cuando lo hizo fue de forma ambigua, al decir:
  


  
    —Bueno..., también se trató del viaje. Mi comisión rio alcanza a más, señora. Sólo puedo decirle los nombres de esos tres hombres, pero eso seguramente ya lo sabrá usted.
  


  
    —Pues, no... No lo sé. Dígalos.
  


  
    —El Indio es el jefe de los apaches y se llama Winnetou.
  


  
    La voz algo aguda de la bella Judith repitió al instante:
  


  
    —¿Winnetou ha dicho? ¡A ese indio le conozco yo! ¡Le vi hace algún tiempo!
  


  
    —El otro es un explorador Inglés, cuyo apellido es Bothwell.
  


  
    —Nunca oí hablar de él.
  


  
    —Y por lo que respecta al más peligroso, se trata de un famoso westman conocido por el sobrenombre de Old Shatterhand. Al menos así le llaman los indios.
  


  
    La reacción de Judith fue instantánea al oír aquel nombre; y posiblemente recordando, exclamó:
  


  
    —¡Old Shatterhand! ¡Sí, claro! ¡Eso es! Venga en seguida conmigo.
  


  
    Oí cerrarse una puerta con estrépito y todo quedó en silencio. Por lo visto, Judith habla llevado al misterioso mensajero a otra habitación de la casa, para que yo no pudiera oír la continuación de su diálogo. Casi estaba seguro que cuando la joven oyó pronunciar el nombre de Old Shatterhand recordó que ése y no el de Old Firefoot que yo le había dicho era el verdadero.
  


  
    Precavidamente, hundí mi mano en el bolsillo en busca del tranquilizador contacto de mi revólver. A Judith la creía bien capaz de cualquier cosa, pese a toda su deslumbrante hermosura. Así transcurrió más de un cuarto de hora, antes de que regresara con las mejillas pálidas y los grandes ojos lanzando amenazadores destellos al mirarme. No había duda que estaba muy nerviosa, haciendo grandes esfuerzos para ocultarlo.
  


  
    Y lo primero que dijo fue como un escopetazo para mí:
  


  
    —¿Ha oído usted parte de mi conversación con ese visitante?
  


  
    Con toda calma, también conteniéndome a mi vez, admití:
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —¡Usted es un canalla! ¡Me ha engañado! —estalló al fin—. ¿Sabe el nombre que eso tiene, portándose así con una señora, y en su propia casa?
  


  
    —No lo diga, porque no estoy dispuesto a consentir la menor ofensa de unos labios como los suyos —le advertí serio y con severidad— .
  


  
    ¡Usted es la prometida de un estafador y un criminal! ¿Quién me impedirá entregarla a la policía?
  


  
    —¿Que quién se lo impedirá? ¡Se lo diré yo misma!
  


  
    Antes de que pudiera evitarlo, retrocedió y la puerta quedó firmemente cerrada tras ella. Pero debo confesar que no hice mucho para impedírselo; en realidad, ya esperaba una reacción así, y con todo lo que había estado hablando con aquella inquietante mujer, tenía suficiente para poder seguir sus huellas en cuanto quisiera. Lo importante era salir de aquella casa, aunque tampoco me precipité mucho en hacerlo.
  


  
    Me asomé a una de las ventanas altas y pude ver salir a Judith precipitadamente seguida de sus dos criadas indias. Estas iban cargadas con algunos bultos y no era difícil suponer que se llevaban las cosas más importantes y de más valor.
  


  
    Por mi parte, en vez de intentar forzar la puerta cerrada o saltar por una de las ventanas, calmosamente, con toda tranquilidad, me dediqué a observar los dos aposentos a uno y otro lado del pesado cortinón de seda. Sobre una mesita del gabinete vi un álbum de fotografías y lo abrí, poniéndome a curiosear los retratos uno por uno: los había de Judith que resplandecía con su gran belleza, del indio que había sido su esposo y al que yo conocí tiempo atrás; de otras mujeres y amigos, y una que me llamó poderosamente la atención.
  


  
    Jonathan Melton, junto a Judith, parecían sonreírme, y cuando di la vuelta a la cartulina pude leer:
  


  
    «Declaro, bajo la garantía de mi firma, que he dado palabra de matrimonio a la señora Silverhill.»
  


  
    »Small Hunter.»
  


  
    ¡Tenía gracia!
  


  
    Un estafador, un impostor, un farsante que se hacía pasar indebidamente por el joven asesinado Small Hunter... ¡Dando su palabra de honor! ¡Y bajo su firma!
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    Pero quien esté enterado del rigor con que se castiga en Estados Unidos toda ruptura de promesa matrimonial, comprenderá lo que podían significar aquellas líneas escritas.
  


  
    No pude por menos de sonreír al pensar que aquel hombre, aquel asesino que se creía tan listo, estaba cogido por completo en las redes tentadoras de una coqueta como Judith.
  


  
    En cuanto a nosotros, estaba seguro de que si no lográbamos cogerlo en Alburquerque, lo haríamos en el castillo azteca del cual más o menos su propietaria misma me había facilitado información inocentemente.
  


  
    Pensando en todo esto, seguí registrando los aposentos por si encontraba algo más que nos pudiera ser útil, guardándome en el bolsillo la curiosa fotografía con la comprometedora declaración de amor del falso Small Hunter.
  


  
    Cuando me puse a examinar la cerradura de la recia puerta vi que no se precisaba ser un ladrón profesional para conseguir abrirla. Con mi cortaplumas utilizado como destornillador saqué los tornillos que sujetaban la cerradura, y al poco rato y sin romper nada, salía de la estancia. Al llegar al pasillo empleé el mismo procedimiento con la de la escalera y pronto me encontré en la calle como un transeúnte más que se dispone a dar un plácido paseo.
  


  
    No obstante, ahora recuerdo que volví al piso de la viuda para contarle todo lo sucedido, encaminándome luego, no en busca de mis amigos Winnetou y Emery, que ya me estarían esperando, sino hacia el cuarto interior que, como me había indicado el abogado, era la vivienda de su pasante desaparecido.
  


  
    No me costó mucho encontrar lo que buscaba: un cartelito colgado de la ventana del piso bajo me anunció que el que buscaba tenía por nombre Jeffers, hombre dedicado, por lo visto, a la reventa de alhajas y relojes. La puerta estaba cerrada y a mi llamada acudió una mujer.
  


  
    —¿El señor Jeffers? —pregunté amablemente.
  


  
    —El señor Jeffers no está. ¿Qué se le ofrece? —dijo la mujer.
  


  
    —Me gustaría comprar una pulsera o alguna joya valiosa. Debo hacer un regalo a una señora.
  


  
    —Pase usted, señor; mi esposo no tardará en volver.
  


  
    Estuve esperando cerca de una hora al joyero. Pero cuando la mujer le abrió la puerta y explicó lo que yo quería, él, muy gentilmente, empezó a indagarme:
  


  
    —¿Desea comprar un brazalete el señor? Puedo ofrecerle uno magnífico con un broche que hace juego. Le doy mi palabra que sienta espléndidamente a las señoras. ¡Sobre todo a las rubias!
  


  
    —Por desgracia, la señora Silverhill no es rubia —observé.
  


  
    Al instante dejó caer las manos que me mostraban la pulsera, preguntándome con mucho interés:
  


  
    —¿Ha dicho la señora Silverhill? ¿Es que conoce a una dama que se llama así, señor?
  


  
    —Precisamente el regalo es para ella —mentí con descaro—. Yo podría ir a una de las mejores joyerías de la ciudad, pero le doy la preferencia a usted porque en el fondo necesito su ayuda.
  


  
    —¿Mi ayuda, señor?
  


  
    —En efecto. Esa dama acaba de partir solamente usted sabe dónde está.
  


  
    Su rostro se llenó de recelos y negó:
  


  
    —¿Yo? ¡No sé nada! No tengo nada que ver con esa señora Silverhill.
  


  
    —Usted ha estado no hace mucho en su casa, para informarle que a la ciudad han llegado Winnetou, Emery Bothwell y un tal Old Shatterhand. Esto se lo ha comunicado a usted su hijo, el que por cierto hoy mismo perderá la plaza que desempeña. Y naturalmente, tanto a usted como a él se les formará una causa judicial.
  


  
    En vez de aterrarle esta amenaza, pareció devolverle el juicio y la serenidad, aunque con el rostro lleno de miedo, dijo:
  


  
    —Bien. ¿Es que es algo realmente malo lo que he hecho? Puedo asegurarle que yo siempre he creído en la identidad de Small Hunter.
  


  
    Sólo hace unas horas he sabido, por mi hijo, las acusaciones de falsario que se han formulado contra él. ¡Me parece imposible creer que sea realmente un estafador y un criminal!
  


  
    —¡Pues lo es! Y además, cuando le atrapen acabará en un patíbulo, no pasándolo mucho mejor todos sus cómplices.
  


  
    —¡Oh, señor! —empezó a implorar—. ¡Yo no creo haber hecho realmente nada malo! ¡Se lo juro por lo más sagrado!
  


  
    —No debe ser así, ya que el pasante a usted le dispensaba toda su confianza.
  


  
    —¡Eso no es cierto! Entre el señor Hudson y yo sólo había las relaciones propias entre patrón y huésped.
  


  
    —Pero usted estaba encargado de llevar los mensajes a la señora Silverhill.
  


  
    —Sí, pero sin mala intención, señor. El señor Hudson se ha marchado a San Luis y no tardará en regresar. Cuando partió me encargó que averiguara, por medio de mi hijo, si llegaban aquí tres hombres dispuestos a declarar contra Small Hunter. ¡Nada más que eso, señor! ¡Nada más!
  


  
    —Le habrán pagado por dar a la señora Silverhill esa información.
  


  
    —Muy poco, señor.
  


  
    —Eso no le favorecerá en nada.
  


  
    —¡Soy pobre y debo aprovecharlo todo, señor! ¿No podría usted sacarme de este aprieto?
  


  
    —Depende, en todo caso, de usted. ¿Dónde está ahora Hudson?
  


  
    —Se lo dije: se marchó a San Luis. Le acompañaba el criado del señor Hunter.
  


  
    —¿Ha visto usted a ese criado?
  


  
    —Algunas veces vino aquí para hablar con el señor Hudson.
  


  
    —¿Y no sabe que son hermanos?
  


  
    —¡No! Me extrañó un poco el parecido de ambos, pero no lo pensé.
  


  
    —Bien; usted sabrá al menos adónde ha ido la señora Silverhill.
  


  
    —Yo mismo fui a comprar sus billetes al ferrocarril, señor. Se ha dirigido a Jacksonville, pero al final adonde quiere llegar es a Gainesville cerca de Dallas y Denton. Le han acompañado sus dos criadas indias.
  


  
    —Eso es un rodeo considerable. Pudo haber partido más tarde con el tren directo, llegando antes a Gainesville.
  


  
    —Sí, claro; pero me dijo que hacía todo esto para despistar a Old Shatterhand.
  


  
    —Está bien, amigo. Lo mejor para usted será no verme más.
  


  
    Aquel pobre diablo aún debe estar boquiabierto de la sorpresa que le di, al no complicarle en nada ni denunciarle a la policía. En realidad, yo estaba satisfecho del excelente resultado de mis visitas e indagaciones, y todavía más teniendo aún dos horas para disponerlo todo, si es que decidíamos partir en el tren directo hacia Gainesville.
  


  
    Cuando regresé al hotel donde nos hospedábamos, y puse al corriente de todo a Winnetou y a Emery, vi por sus rostros que interiormente me felicitaban por mis investigaciones.
  


  
    No obstante, debo considerar que de haber estado yo solo, tales averiguaciones no me habrían servido de nada al no poder ir a Gainesville. Un viaje desde donde estábamos a tal ciudad cuesta mucho y yo no disponía de dinero suficiente para ese traslado. En cambio, contando con la inagotable bolsa del millonario Emery, aquel gasto no tenía mucha importancia.
  


  
    Por lo que respecta al apache Winnetou, le bastó sacar de su doble cinturón uno de los pedruscos de oro que siempre llevaba con él, ofreciéndose a pagar la mitad de los dispendios económicos que para seguir la pista de los Melton aún teníamos que seguir haciendo.
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    Dos horas más tarde nos hallábamos en los asientos del tren, a la derecha veíamos la orilla del gran Mississippi, y al amanecer alcanzamos el río Colorado.
  


  
    Allí justamente se encontraba el empalme de la línea de Jack —son, calculando que la hermosa Judith debía venir en aquel tren, Los tres nos trasladamos al vagón restaurante, observando tras los cristales de la ventanilla si la mujer que esperábamos subía al tren para proseguir su viaje.
  


  
    Como Judith nos conocía a Winnetou y a mí, dejamos que fuera Emery quien vigilase, y al poco nos informó:
  


  
    —¡Ahí está! Sube en el penúltimo coche. ¿Qué vamos hacer con ella?
  


  
    —Seguirla. Nada tenemos con ella. Es a los Melton a los que debemos capturar —opiné.
  


  
    —Pero ella los avisará —dijo Emery.
  


  
    —No dejaremos que lo haga. Porque nada más llegar a Alburquerque, compraremos buenos caballos y en una veloz galopada nos adelantaremos.
  


  
    —Es posible que entonces, al atravesar esos territorios, tengamos jaleos con los indios comanches o los kiowas.
  


  
    —Eso no importa. Nos hará el tiempo más corto —le animé.
  


  
    Fue cuando Winnetou intervino para decir:
  


  
    —Mi hermano no debe decir eso. Los comanches suelen recorrer el Norte hasta la carretera de Santa Fe. Winnetou no los teme, aunque sean sus mortales enemigos, pero si queremos llegar pronto a Alburquerque, no debemos perder el tiempo en inútiles combates.
  


  
    El apache había hablado prudentemente y yo le sonreí desde mi puesto, pidiéndole con la mirada disculpas. Los dos nos conocíamos tan bien, que al instante me interpretó y sus labios también se distendieron en amistosa sonrisa.
  


  
    El viaje prosiguió sin nada digno de anotar, a no ser el hecho de tener que tomar un ramal recién construido, que era preciso recorrer despacio y con precaución; ésta fue la causa de que fuera de noche cuando llegamos a Gainesville, fin de la línea. Ninguno de los tres nos movimos del vagón hasta que vimos alejarse a Judith con sus camareras indias, solamente entonces decidimos bajar nosotros para que no nos descubriera.
  


  
    He de decir que por aquellas fechas, Gainesville era un lugar triste.
  


  
    Sus edificios no podían llamarse casas porque realmente parecían cabañas. La estación carecía de salón restaurante y en aquel apartado rincón no había nada más que dos casas de huéspedes con presunción de hoteles. Bastará decir que la peor taberna de cualquier aldea era un paraíso a su lado.
  


  
    Siguiéndola siempre con precaución desde lejos, vimos que nuestra perseguida desaparecía en el mejor de los mencionados establecimientos hoteleros y al poco, cuando ya consideramos que Judith y sus criadas estaban alojadas, nosotros también penetramos en el mismo edificio.
  


  
    Allí dentro parecía reinar la oscuridad, pero al oír nuestros pasos salió quien debía ser el dueño, con una lámpara de petróleo en las manos, que dejó sobre una de las mesas, y nos saludó:
  


  
    —¡Nuevos huéspedes! Hoy es mi día de suerte. ¡Bien venidos, caballeros! ¿Desean hospedarse en el hotel? Les aseguro buena comida, buenas camas y excelentes precios.
  


  
    —Ya veremos si nos quedamos —dijo Emery—. ¿Tienen cerveza?
  


  
    —¡Cómo no, señor! De la mejor. Porter, inglesa legítima.
  


  
    —¡Pues venga ese néctar!
  


  
    Estábamos bebiendo aquella detestable cerveza cuando, inesperadamente, del fondo vimos que entraba nada menos que Judith y se sentaba en otra de las mesas. Aunque había muy poca luz en aquel salón, pero por si era ella la que antes nos descubría, al instante me levanté y acercándome a ella, saludé con desparpajo:
  


  
    —¿Qué tal, señora Silverhill? Ya ve que nuestra entrevista en su casa me resultó tan grata, que no he tenido fuerzas para privarme por largo tiempo de su presencia. En la precipitación de su marcha, se dejó algo que sin duda debe representar mucho para usted. Al encontrarlo decidí tomar también el tren para traérselo. ¡Aquí lo tiene usted, señora mía!
  


  
    Saqué la pequeña foto con el dorso escrito por la promesa matrimonial del falso Small Hunter y lo mostré a la luz de la lámpara que había sobre su mesa. Con movimiento veloz, ella me la arrancó de la mano, diciendo:
  


  
    —¡Eso me pertenece! Teniéndolo, no me importa que se pierda todo lo demás.
  


  
    —Consérvelo entonces, señora mía —insistí con mi tono de burla—. Con esa firma y esa promesa, puede usted obligar a que se porte bien uno de los mayores falsarios de este mundo.
  


  
    Sin poder dominar su irritación, gritó furiosamente:
  


  
    —¡Frene su lengua, calumniador! ¡Mi prometido es un hombre honrado!
  


  
    Luego se volvió al dueño del hotel que desde lejos nos observaba algo extrañado, pidiéndole:
  


  
    —¿Tiene una habitación apartada y segura? ¡Veo que hay mala gente por aquí!
  


  
    —Tengo un aposento de princesa, señora.
  


  
    —¡Pues lléveme ahora mismo!
  


  
    El hotelero tomó una de las lámparas para guiar a Judith y sus criadas que se habían mantenido prudentemente alejadas. Hasta un cuarto de hora después que el hotelero regresó, Winnetou, Emery y yo nos tuvimos que quedar a oscuras, pidiéndole que al menos encendiera una vela de sebo... ¡si es que la tenía!
  


  
    Lo hizo el hombre, aunque anunciándonos que por aquel «lujo» tendríamos que pagar unos centavos extras, preguntándonos a renglón seguido si deseábamos comer algo. Nuestro gesto fue afirmativo y nos ofreció asado de solomillo, precedido de tortillas.
  


  
    —¿Quién es el cocinero? —quiso saber Emery, algo burlón.
  


  
    —Servidor de ustedes —dijo el hombre.
  


  
    —Bien, pues traiga esa comida y díganos si podemos descansar aquí esta noche.
  


  
    —Claro que pueden hacerlo. ¡Dormirán como príncipes!
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Aquí, en el salón. ¡Tendrán lechos envidiables!
  


  
    —¡Es usted un optimista, amigo! —le dije—. ¿Pueden adquirirse caballos en Gainesville?
  


  
    —Sí, señor. ¡Y magníficos! En todo el Oeste no hay caballos como los nuestros. De pura raza árabe, persa o inglesa, como los quieran. Y el precio les diré que no vale la pena ni mencionarlo. ¡Yo soy el conocedor de caballos más famoso de toda la región!
  


  
    —¿Qué hay de las sillas y los arreos?
  


  
    —Los tenemos de todas clases y magníficos. ¡Directamente traídos del mismo San Luis!
  


  
    —Verá usted, buen hombre: sólo aspiramos a que los caballos y las sillas sean algo mejor que su cerveza. Y ahora dígame qué salidas tiene el camarín adonde ha conducido a esas mujeres.
  


  
    —¿Salidas? Bueno, solamente la que les ha servido para entrar; si me permiten iré a prepararles esa excelente cena, caballeros.
  


  
    La «excelente» cena fue realmente abominable. Allí todo sabía a sebo y los lechos de príncipes resultaron simples jergones duros y destripados, haciéndonos pasar una noche de perros.
  


  
    Lo digo por las pulgas y por la incomodidad.
  


  
    Sería medianoche cuando el fino oído del apache Winnetou debió captar algo, y tocándome, en voz baja, dijo:
  


  
    —¡Escuchen, hermanos!
  


  
    Presté atención sacudiéndome el sueño, pudiendo alcanzar a distinguir lejos de la casa un leve ruido parecido al rodar de un carro. Al poco, el ruido se desvaneció y todo volvió a quedar en el más completo silencio. Vagamente, yo recordaba que el dueño de la casa nos había dicho que las dos mujeres no podían salir nada más que por donde habían entrado, y esto me tranquilizó, diciéndoles a mis compañeros que debíamos seguir durmiendo.
  


  
    El día empezaba a clarear cuando nos levantamos, y al poco rato llegó el hotelero, con cierta sonrisa maliciosa flotando en sus labios. No nos deseó los buenos días, saludándonos con estas palabras:
  


  
    —¿Cuándo se van?
  


  
    —Hoy mismo, en cuanto tengamos los caballos.
  


  
    —¡No les venderé ni una mala mula! —afirmó, decidido.
  


  
    Le miré fijamente, deseando saber:
  


  
    —¿Y por qué no, amigo? Anoche se hacía usted mismo la mejor propaganda sobre sus caballos.
  


  
    —Las cosas han cambiado y no me gusta la gentuza como ustedes.
  


  
    Así que a pagar y... ¡largo de mi casa!
  


  
    —¿Todo esto, por qué, buen hombre?
  


  
    —¡No me llame buen hombre! Les digo que se vayan, y en paz.
  


  
    Tuve un presentimiento, y sin hacerle mucho caso, aún pregunté:
  


  
    —¿Y las dos mujeres?
  


  
    —¡Muy lejos ya de aquí! —me respondió con la misma firmeza.
  


  
    —Pero usted nos dijo que no podían salir nada más que por ese apestoso agujero.
  


  
    —Eso les dije y los engañé. Pero he alquilado un buen carro para ellas y las he ayudado a huir de ustedes.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Primero, porque me ha dado la gana; segundo, porque me han pagado espléndidamente, y tercero, porque anoche pude observar que usted molestaba a señora y ella me dijo que eran unos malvados. ¡Y no me hagan repetir que se vayan de mi casa!
  


  
    Comprendí en seguida que Judith había empleado toda su coquetería para convencer al pobre hotelero, y deseando aclarar las cosas, le dije:
  


  
    —¿Le ha dicho esa señora quiénes somos, amigo?
  


  
    —No, pero no me hace falta saberlo.
  


  
    —Pues aunque no quiera, voy a decírselo yo mismo. Aquí tiene usted a Winnetou, el gran jefe de todas las tribus apaches. Yo soy Old Shatterhand, cuyo nombre ya habrá oído usted alguna vez, y nuestro amigo es Emery Bothwell, un famoso explorador inglés, millonario, con título de sir y hombre que tampoco se deja ofender así como así. ¿Lo va usted entendiendo?
  


  
    La expresión ofensiva de su rostro fue cambiando poco a poco, hasta terminar por balbucear:
  


  
    —¿De... de veras son... son ustedes Winnetou y su amigo Old Shatterhand?
  


  
    —Le doy mi palabra de honor de que no le he mentido. Y todo lo que le ha contado, esa mujer han sido engaños y embustes.
  


  
    —Bueno, yo... yo... Si es así... ¡Es para mí un gran honor poder tenerles en mi hotel! ¡Nada menos que el jefe de los apaches y su célebre amigo Old Shatterhand!
  


  
    —¿Nos va a vender ahora esos caballos?
  


  
    —¡Pues claro que sí! Vengan... ¡Vengan por aquí!
  


  
    Nos llevó a una pradera que estaba a unos diez minutos de su casa y allí, libremente pastando, vimos a unos doce caballos de muy buena estampa. El experto indio se fijó en seguida en dos soberbios alazanes y un hermoso animal de pelo muy negro, diciendo tras intercambiar una mirada de inteligencia conmigo:
  


  
    —Por esos tres, mis hermanos pueden pagar ochenta y cinco dólares. ¡Ni un centavo más!
  


  
    —¿Nada más que ochenta y cinco míseros dólares por esos animales? —empezó a protestar el hombre.
  


  
    —¡Nada más! Y quince dólares por cada silla y los correspondientes arreos —confirmé yo, para no desautorizar a Winnetou—. Si no acepta, nos vamos a otra parte, y como usted ha dicho antes... ¡en paz!
  


  
    Quedó algo pensativo, y al poco, tras dejar de mirar a la punta gastada de sus botas, aceptó diciendo:
  


  
    —¡De acuerdo! Pero con una condición, señores.
  


  
    —Usted dirá.
  


  
    —Pueden tomar esos caballos y llevarlos a mi casa, donde les pondrán las sillas y los arreos. Pero, mientras tanto, yo haré algo muy particular.
  


  
    —¿No puede decimos el qué?
  


  
    —¡Oh, sí! Avisar a mis paisanos que tengo en mi hotel a tres hombres famosos.
  


  
    —¿Y eso para qué? —quiso saber Emery.
  


  
    —Ustedes déjenme hacer a mí y tomen las provisiones y todo lo que les haga falta. ¡Uno debe velar por su negocio! ¿No es cierto?
  


  
    Poco después, sabíamos lo que aquel hombre había querido decir: tengo la sensación de que todos los habitantes de Gainesville se reunieron en el patio y en el salón de su hotel, para miramos mientras nosotros tres preparábamos nuestras cosas.
  


  
    La explicación era muy sencilla: mientras a todos los que estaban allí les servía jarras de su pésima cerveza, diciéndoles mil cosas de sus honorables huéspedes y contándoles, por su cuenta y razón, nuestras hazañas.
  


  
    Cuando nos alejamos, al ver toda aquella multitud de curiosos, comprendimos que aquel astuto hombrecillo había sabido muy bien velar por su negocio.
  


  EL HURACAN



  CAPÍTULO I



  


  
    Antes de marchar, aquel hombre nos informó que las mujeres habían tomado el camino de Henrietta, ya que en aquella localidad encontrarían caballos y podían alcanzar desde allí la línea férrea del Canadá, que conduce a San Pedro y Alburquerque.
  


  
    Nos facilitó esta información porque quedó convencido de nuestros nombres y que no éramos ningunos bribones ni aventureros, además de regalarnos tres cubiletes y una sartén que, desde luego, nos sería muy útil para preparamos los alimentos.
  


  
    Nada más salir de Gainesville, orientamos nuestra marcha en dirección a Henrietta, informándonos al llegar que la hermosa judía y sus criadas habían estado allí unas ocho horas antes y que habían adquirido nuevos caballos para seguir su marcha.
  


  
    Naturalmente, ella estaba segura de que nosotros seguiríamos sus huellas, y por lo visto había repartido buenas propinas para que nadie nos facilitase información. Pero la gente, ya se sabe: recibe el dinero de unos y de otros y por los mismos medios, nosotros íbamos consiguiendo lo que ella deseaba ocultar.
  


  
    Por lo visto, Judith llevaba con ella una respetable suma que le permitía aquellos dispendios pero Emery, no menos rumboso, cogió aparte a un muchachito con la cara llena de pecas, y le prometió:
  


  
    —Te contaré tus pecas y te daré un centavo por cada una de ellas si nos dices todo lo que deseamos saber sobre esa mujer que vamos persiguiendo.
  


  
    Aquél era un argumento muy sólido porque el muchachito tenía pecas en el rostro para ponerse a contar y no terminar hasta el día del juicio final. Por supuesto que la propina quedó reducida a tres dólares, pero nuestro informante se dio por satisfecho y nos puso al corriente no sólo de la hora de la llegada y la partida de la mujer, sino que antes también había pasado por allí un señor que lo dejó todo arreglado para que la hermosa dama pudiera continuar su viaje sin contratiempo alguno. Al oírle puse otro dólar en la mano del muchacho, rogándole que se esforzase por recordar al señor y que nos dijera cómo era.
  


  
    El muchacho nos describió tan detalladamente al caballero, que ni mis amigos ni yo tuvimos duda de que se trataba del mismísimo Jonathan Melton.
  


  
    Según aquellas noticias, la viajera se dirigía hacia la carretera de San Pedro, punto en donde tendría ocasión para cambiar de caballos.
  


  
    Pero había a nuestro favor algo: ellos iban en carruaje y tendrían que dar un gran rodeo, el cual aprovecharíamos para adelantarlas y llegar primero al punto de destino, que era, sin duda, Alburquerque.
  


  
    Pero aun así, tuvimos que preparamos para una dura y fatigosa jomada, ya que la rata cortaba el llano por la parte Norte, cruzando una serie de altos terraplenes que no estarían exentos de privaciones y peligros.
  


  
    Pronto desapareció la vegetación, transformándose la pradera en desierto. En árido desierto de arena por el que tuvimos que cabalgar un día entero con gran esfuerzo y fatiga para nuestros caballos, que eran incapaces de ir adquiriendo ventaja sobre las ocho horas que nos debía llevar el coche que Conducía Judith y sus criadas indias.
  


  
    A la siguiente mañana, la arena se convirtió en piedra de tal dureza, que pese a nuestra voluntad y a la indudable maestría del apache Winnetou, toda huella de nuestra perseguida desapareció. Esto nos obligó a ir dando rodeos para orientamos, pues temíamos que, pese a saber que Judith se dirigía a Alburquerque, pudiera esperarla por el camino Jonathan Melton y desaparecer para siempre variando en todos sus planes. Había que contar que de ser así, la hermosa judía no dejaría de notificarle que nosotros la perseguíamos y todo esto constituía un riesgo que decidimos no correr.
  


  
    Por fortuna, encontramos nuevamente las huellas cuando el terreno volvió á ser arenoso, deteniéndonos un buen rato para reponer fuerzas junto a un charco cuyas aguas sirvieron para apagar nuestra sed. El color de aquella agua era muy desagradable y nos vimos obligados a filtrar el líquido con la ayuda de nuestros pañuelos.
  


  
    De los tres, Eméry era el que parecía el más fatigado, y antes de volver a montar, exclamó desalentado:
  


  
    —¡Mal negocio! De continuar así, no lograremos alcanzar a esa mujer.
  


  
    —Antes de llegar a Alburquerque no me parece probable —admití.
  


  
    —Es posible que Jonathan Melton se haya detenido en alguna parte para esperarla —observó el apache—. Si es así, los alcanzaremos.
  


  
    Era una probabilidad y directamente le pregunté al apache:
  


  
    —¿Dónde calculas que pueden encontrarse, de ser así?
  


  
    —Allí donde abunde el agua: junto al río Canadiense. Nosotros ahora estamos a unos dos días de él.
  


  
    Aquellos dos días de marcha hasta llegar a las mesetas altas y acercarnos al río Canadiense, fueron realmente muy duros. Nuestros caballos daban constantes muestras de fatiga y el sol nos abrasaba, como si estuviéramos en un inmenso horno. Tuvimos la suerte de encontrar una pequeña laguna en la que dejamos beber a nuestros caballos hasta agotarla, llegando hacia el mediodía a un paraje en el que crecían feraces y puntiagudas chumberas, muy propias de aquella cálida región. Pero las redondas frutas de las chumberas contienen mucho zumo, y aunque son dulzonas y empalagosas, pueden utilizarse para apagar la sed. El instinto de los animales les hace adivinar esta fruta y fueron nuestros caballos los que nos llevaron hacia las chumberas, pudiendo refrescamos algo con su jugo.
  


  
    El temor a perder del todo las huellas nos obligó a seguir la ruta una vez satisfechos, calculando que, por lo menos antes de la noche, lograríamos alcanzar alguno de. los muchos pequeños afluentes del gran río Canadiense. De ser así, podríamos disponer de suficiente agua y pastos para poner término a nuestras privaciones.
  


  
    Antes del mediodía el aire se hizo tan pesado y sofocante, que apenas era respirable. Por el Sur, el horizonte empezó a cubrirse de reflejos rojizos y la aguda vista del indio le hizo decir:
  


  
    —Habrá tormenta de arena.
  


  
    La experiencia me había enseñado a no desaprovechar nunca las observaciones de mi buen amigo el apache. Yo sabía por muchas otras ocasiones que Winnetou poseía una especie de sexto sentido cuando observaba la naturaleza, por lo que aconsejé a mis amigos acelerar la marcha. Cuando un huracán se desata en las llanuras, el fuerte viento eleva hasta el cielo los remolinos de arena. Y si no queríamos morir entre nubes de arena, era preciso llegar a un lugar propicio para libramos de aquella terrible tempestad que se avecinaba.
  


  
    La faja rojiza en el horizonte Sur se extendía cada vez más hasta cubrir casi toda la parte visible del firmamento por dicho lado, dando la falsa sensación de que la noche llegaba prematuramente. Aflojamos las riendas para dejar correr a los caballos, ya que el instinto de estos animales les advierte del peligro y con todas sus menguadas fuerzas de que disponían intentaron llegar al término de aquel peligroso desierto.
  


  
    Pero no galopaban con la celeridad necesaria para alcanzar el término de aquella zona tan expuesta a la tormenta que se avecinaba, y sin ninguna piedad, comprendiendo que se trataba de su vida o las nuestras, Winnetou nos gritó:
  


  
    —¡Fustigarlos! ¡Tienen que ir aún mucho más rápidos!
  


  
    Emery y yo seguimos su ejemplo y empezamos a fustigar con dureza a los pobres animales. Corrían con la lengua fuera y a veces sus cascos tropezaban, pero sabíamos que si no les castigábamos se habrían detenido derrumbándose exhaustos. Nosotros los sosteníamos en la veloz carrera a fuerza de latigazos, voces y gritos, pasando como un torbellino por entre unos arbolitos que ya empezaban a plegarse bajo la fuerza del terrible viento.
  


  
    Minutos después llegábamos a una zona más resguardada donde crecían frondosos matorrales, alcanzando un arroyo en el que instintivamente los caballos desearon detenerse parir saciar la sed. Pero nosotros, sin hacer caso, continuamos implacables fustigándolos con todas nuestras fuerzas hasta que un centenar de metros más allá nos detuvimos.
  


  
    ¡Estábamos salvados!
  


  CAPÍTULO II



  


  
    No necesitamos apearnos, pues en aquel mismo instante, al detenernos, cayeron nuestros caballos con una convulsión que sacudía sus flancos, mostrando toda su reseca lengua fuera, pero con los ojos cerrados.
  


  
    —¡Fuera las sillas! —volvió a gritamos Winnetou.
  


  
    —¡Rápido, Emery! —grité a mi vez, animando a nuestro compañero—. ¡Frótalo vigorosamente!
  


  
    Por mi parte, yo frotaba a mi caballo con toda la .fuerza de mis brazos. En esta fatigosa tarea fue cuando estalló lo que nos temíamos.
  


  
    Un estruendo ensordecedor rasgó el pesado aire, seguido de miles de silbidos semejantes a lastimeros sollozos. F.1 aire se enrareció con un calor asfixiante que, sin transición, dejó paso a un frío intenso digno de las zonas polares.
  


  
    He de decir que, por haber visto fenómenos de la naturaleza como aquél, yo esperaba este brusco cambio de temperatura que podía resultar fatal para nosotros y nuestras exhaustas cabalgaduras. Por eso, con una vara que corté, empecé a golpear con todas mis fuerzas a mi caballo, deseando que no se interrumpiera la circulación de su sangre. Winnetou hacía lo mismo, y Emery, aunque sin comprendemos del todo, nos imitó al instante.
  


  
    —¡Sin los caballos estamos perdidos! —grité.
  


  
    Aquel intenso frío no duró nada más que un momento, pero fue tan penetrante, que dada la fatiga de nuestras pobres bestias y el terrible calor que acababan de pasar, ese solo minuto habría bastado para causarles la muerte. Los golpes y las friegas que les administramos sirvieron, a la vez, para que nosotros también sintiéramos menos el frío.
  


  
    Con no menos rapidez nuevamente volvió el calor, se apagaron los siniestros ruidos del aire, siendo remplazados por un sordo zumbido que lastimaba nuestros tímpanos. Una nube de arena nos envolvió, tan densa y espesa, que no pude distinguir n mis amigos, a los que grité:
  


  
    —¡Al suelo! ¡Con la cabeza hacia el Norte, por favor! ¡Y agarraos bien o la tormenta os arrastrará!
  


  
    El terrible huracán ya estaba allí pasando sobre nosotros con todo su furor. La arena penetraba por los sitios más inverosímiles, inundándonos en medio segundo. Nosotros nos manteníamos pegados al suelo, con las cabezas bajo las mantas y aferrados a los cuellos de nuestros caballos, permanecimos así sin movernos, creyendo que nos asfixiábamos.
  


  
    Afortunadamente, estos fenómenos duran pocos minutos porque después, poco a poco, se van disipando. Cuando nos levantamos, una capa de varios centímetros de arena nos cubría casi por completo, aunque la atmósfera ya estaba clara y transparente.
  


  
    Tanto los animales como nosotros respiramos con delicia aquel aire, y al terminar de incorporamos pudimos ver hacia el Sur un extraño espectáculo, pese a la limpieza y claridad del aire, una vez pasado por allí el huracán, no se alcanzaba a distinguir el cielo.
  


  
    En el sitio que éste lógicamente debía ocupar, se extendía una inmensa capa de arena en cuyo extremo más lejano se alzaba un árbol seco, casi todo él despojado de sus ramas.
  


  
    ¡Flotaba!
  


  
    —¡Una Fata Morgana! —exclamó Emery.
  


  
    —Sí —confirmé por mi parte—. Este es el engañador espejismo de la pradera, que unas veces precede y otras sigue a la tempestad. Todo el cuadro no es más que un reflejo, con los objetos al revés. Estamos viendo el camino situado al Sur de nosotros. Si hay alguien por el lado opuesto, nos verán del mismo modo o puede que ya nos hayan visto antes del huracán. Este espejismo se produce por dos capas de aire de distinta temperatura y densidad y da a sus fenómenos mil variadas formas.
  


  
    Durante medio minuto, los tres seguimos como extasiados ante aquello, hasta que les advertí a mis amigos:
  


  
    —Olvidad eso: no nos ocupemos más de ese espectáculo que pronto desaparecerá y veamos cómo están nuestros caballos. Todo esto que ha ocurrido, les habrá dejado agotados por completo.
  


  
    —Mi hermano Old Shatterhand tiene razón —admitió Winnetou— .
  


  
    Probemos a ver si pueden levantarse.
  


  
    Tardamos más de media hora en conseguir que los pobres animales reaccionaran, sometiéndoles a todos los cuidados que pudimos darles.
  


  
    Emery fue trayendo del cercano arroyo que habíamos atravesado agua y más agua en nuestras cantimploras, hasta que logramos montarlos obligándoles a llevarnos durante unos diez minutos por los alrededores, con el objeto de impedir que sus patas quedaran envaradas.
  


  
    Sólo entonces les permitimos descansar y beber más, empezando luego la cuidadosa limpieza de todas nuestras cosas que estaban llenas de la fina arena. Dedicados a esta labor, los tres nos sentamos a descansar, y aunque nada dijimos, nos sentíamos interiormente contentos.
  


  
    Nos habíamos librado de una muerte cierta.
  


  UN ALEGRE DESPERTAR



  CAPÍTULO I



  


  
    De pronto, Emery indagó:
  


  
    —¿Por qué no hemos acampado junto al arroyo? Cada vez que necesitemos agua, tendremos que dar un buen paseo.
  


  
    —Porque era preferible internamos lo más posible entre los matorrales. Cuantos más arbustos pudiéramos tener detrás, mayores eran las probabilidades de salvamos de esa tormenta. De habernos cogido en plena llanura, ya no lo podríamos contar.
  


  
    El inglés estuvo examinando durante algunos minutos con la vista lo que nos rodeaba, terminando por decir:
  


  
    —¿Tiene algún recuerdo este pedazo de terreno para vosotros?
  


  
    —Así es, Emery —respondí yo—. Ese árbol que has visto, seco y sin ramas, no creas que ha perdido su frondosidad por los años, sino por el fuego.
  


  
    —¿Cómo dices? ¿Un árbol incendiado en la frontera del Llano Estacado?
  


  
    —No fue un incendio casual, sino un fuego encendido con alegría por los comanches y. que fue doloroso para nosotros. Winnetou y yo veníamos de Sierra Guadalupe, y atravesando el Llano Estacado, intentábamos alcanzar el fuerte Griffith. Los dos conocíamos el desierto y no temíamos nada, y mucho menos llevando abundancia de provisiones. Pero a medio camino encontramos a cuatro viajeros que procedían del fuerte Davis, en dirección a Dodge.
  


  
    —Un extraño y peligroso camino. ¡Nada menos que desde río Grande a Arkansas! Hay, por lo menos, unas seiscientas millas en línea recta y la mayor parte cruzando terrenos desiertos. ¿Por qué no eligieron otra ruta?
  


  
    —No conocían el terreno y los que les enviaban lo conocían menos aún. Pude averiguar que se trataba de un considerable negocio que prometía grandes ganancias en caso de concluirse pronto; es decir, que no tenían mucho tiempo que perder, y por eso recibieron la orden los mensajeros de seguir el camino recto, aunque tuvieran que cruzar toda la llanura.
  


  
    —¿Quiénes eran esos mensajeros?
  


  
    —Dos jóvenes comerciantes que no sabían nada de los salvajes territorios occidentales. Les dieron por guías dos cazadores que ya habían estado en el desierto llano, pero sin penetrar en él mucho. Así que los cuatro infelices marchaban a una muerte segura. Cuando los encontramos estaban tendidos sobre la arena casi sin fuerzas para abrir los ojos.
  


  
    —¿Y sus caballos? —quiso saber Emery.
  


  
    —No estaban en mejor estado, como es de suponer. Suerte de que Winnetou conoce las fuentes naturales y pudimos atenderlos. Les aconsejamos que vinieran con nosotros al fuerte Griffith, pero nos pidieron con insistencia que les indicáramos el camino que debían seguir. Esto nos hizo abandonar nuestra ruta y seguimos hacia el Norte, teniendo luego que arrepentimos de tomar tal decisión.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Winnetou contaba con dos manantiales conocidos, pero estaban ocupados por una banda de feroces salteadores. Cuando llegamos al segundo manantial, por desgracia lo encontramos casi seco. Si queríamos salvamos precisábamos de nuestros caballos y esto nos obligaba a ceder a los animales la poca agua que había allí. Así seguimos el camino con las gargantas resecas.
  


  
    —Bien, todo eso por ayudar a unos desconocidos, ¿no?
  


  
    —Sí, Emery. Pero no te asombres. Estoy seguro que tú habrías obrado igual, porque te conocemos a fondo.
  


  
    —¿Y cómo terminó aquello?
  


  
    —Nos dejamos llevar por nuestros caballos hasta que no pudieron más y tuvimos que seguir a pie. Incluso tuvimos que darles unas cuchilladas para poder beber su sangre, lo que nos permitió seguir así por tres días más, sacrificándolos uno tras otro. Hasta que tampoco pudimos más y quedamos tendidos en el suelo.
  


  
    —¡Horrible! ¿Y en qué sitio quedasteis?
  


  
    —No muy lejos de aquí, a una hora de ese árbol seco que has visto.
  


  
    —Pues ya adivino el resto: fuisteis sorprendidos por los comanches, sin poderos defender.
  


  
    —Justamente pasó eso, Emery. Cuando recobramos el sentido estaba atado junto a Winnetou y los cuatro viajeros rodeados por varios indios comanches. Eran unos catorce o veinte y extrañamente nos dieron de comer y beber, pero no por humanidad, sino para damos fuerzas y así vemos sufrir en el tormento. Nos querían quemar vivos atados a ese árbol.
  


  
    —¡Salvajes! ¿Quién era su jefe?
  


  
    —Uno muy famoso: Ttascha Mir, y en su lengua Mano Fuerte, el más fiero de los caciques comanches. Ataron primero a los dos comerciantes a las ramas y les prendieron fuego. Cuando los infelices murieron, les tocó el tumo a sus dos guías. A Winnetou y a mí, por un «honor» especial, nos permitieron ser los últimos.
  


  
    —Debió ser triste ver ese espectáculo.
  


  
    —Sí, amigo; pero si verlo era terrible, el oír sus angustiosos gritos lo fue más aún. Creo que jamás podré olvidar una cosa así y a veces, recordándolo, aún me estremezco. A nosotros nos habían dejado sin nada: la escopeta de plata de Winnetou pasó a poder del jefe como rico botín y nuestros caballos pronto encontraron nuevos dueños.
  


  
    —¿Y cómo os pudisteis librar?
  


  
    —Junto al jefe indio estaba su hijo, un muchacho robusto que llevaba colgando del cinto la cartuchera de Winnetou. Nos habían llevado andando desde el arroyo hacia el árbol, con los pies libres, aunque con las manos atadas tras la espalda. Winnetou se entendió conmigo con las miradas, indicándome el árbol y el arroyo. Yo le comprendí en seguida y cuando nos desataron los brazos para obligamos a abrazar el árbol y volvemos a atar, entramos en acción los dos a la vez. El se lanzó sobre el hijo del jefe, arrebatándole su cinto cartuchera, y al instante, también le arrebató al jefe de los comanches su escopeta de plata, mientras por mi parte me liaba a golpes con dos indios más. Logré quitarle a uno de ellos el cuchillo del cinto, y al poco, le estaba arrebatando al otro mi rifle «mataosos» que se había apropiado.
  


  
    —¿Y lograsteis escapar?
  


  
    —Con unos cuantos certeros disparos de la escopeta de Winnetou y de mi «mataosos», tumbamos a unos cuantos que nos perseguían y el resto tuvo que resguardarse; esto nos dio tiempo para llegar a los caballos y huir a todo escape. Pero nos siguieron, y mira por dónde, pudimos ir vengando a los cuatro hombres blancos que tan cruelmente habían sido sacrificados. El primer día cayeron cuatro comanches, el segundo cuatro más y un día después, tres.
  


  
    —Total once. ¿Cuántos quedaron?
  


  
    —Todos merecían la muerte por su salvajada, pero sólo logramos encontrar días después a tres más, cerca del río Canadiense, en un lugar que los indios llaman Valle de la Muerte y que, realmente, lo fue para ellos en la nueva lucha que sostuvieron con nosotros.
  


  
    —¿Y el jefe?
  


  
    —Fue de los que consiguieron escapar, pero a los dos días dimos con él y con los dos únicos guerreros que le quedaban de la partida. Yo quería llevarlos prisioneros pero...
  


  
    —¡Yo los fusilé! —intervino secamente Winnetou.
  


  
    Emery me miró durante medio segundo, para al poco volver los ojos al apache.
  


  
    —Enterramos sus cadáveres con cuanto llevaban, después de ir recuperando todas nuestras cosas que nos habían quitado —proseguí— .
  


  
    Entre sus cosas encontramos algunas cartas procedentes de fuerte Davis que, por lo visto, aquellos dos comerciantes llevaban con ellos.
  


  
    —¡Vaya una aventura! —exclamó Emery.
  


  
    —Una aventura que los comanches ya conocen, pues cuando en otra ocasión volvimos por el mismo sitio, el jefe comanche Ttascha Mir, tenía una sepultura de piedras donde van a honrar su memoria.
  


  
    —Bien —aceptó Emery—. Ahora comprendo por qué conocéis tan bien este sitio Y ese árbol que utilizaron para quemar a los cuatro viajeros, también debió morir por el fuego.
  


  
    —Así fue. ¿Qué tal si nos disponemos a pasar la noche aquí? —
  


  
    propuse.
  


  
    —Hay pasto y agua cerca. Podemos hacerlo —aceptó Winnetou.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Cuando estuvimos instalados convenientemente, acordamos no dormir los tres al mismo tiempo, para montar los puestos de centinela, encargándome yo de la primera guardia, en vista de que mis dos amigos estaban muy cansados y les era preciso reponerse.
  


  
    Cuando desperté a Winnetou para que me sucediera y me puse a dormir, tuve una pesadilla horrible y angustiosa; un ser extraño, pequeño y contrahecho como un mono, se sentaba sobre mi pecho rodeándome el cuello con sus peludos y repugnantes brazos. No sé por qué razón no podía pedir auxilio ni casi respirar y por eso, cuando logré despertarme, lo primero que pronunciaron mis labios fue el nombre de mi amigo:
  


  
    —¡Winnetou!
  


  
    —¡Estoy aquí! —me tranquilizó la voz amiga.
  


  
    Estaba junto a mí, pero cuando intenté alargar mi mano hacia el apache, comprobé con asombro que no podía hacerlo. AI instante, me di cuenta que tenía ambos brazos fuertemente atados a mi cinturón, lo mismo que las piernas y los pies, que permanecían fuertemente ligados.
  


  
    Traté entonces de incorporarme y sentarme en el suelo, pero fue inútil.
  


  
    Por entre la espesura se movían algunas sombras: el olor a grasa me indicó que por allí había pieles rojas, aunque ninguno de ellos pronunciase una sola palabra.
  


  
    De pronto pensé en mi otro amigo, y le llamé al momento:
  


  
    —¿Emery?
  


  
    —¡Bien! —fue la respuesta irritada del inglés—. Cayeron sobre mí, como si brotasen de la tierra. Me atraparon por los brazos y las piernas, apretándome tanto la garganta que no os pude avisar. ¡Vaya una guardia la mía!
  


  
    Había reproche para sí mismo en sus palabras y en seguida, otra voz que no era la suya aclaró, al ver que habíamos despertado, tras los golpes que nos debieron dar:
  


  
    —Sabed que estáis en manos del jefe Avat Uh.
  


  
    Avat Uh quiere decir Flecha Larga y era el nombre de un jefe indio a quien su refinada crueldad había hecho célebre: se trataba de uno de los más importantes caciques de los comanches y estando en poder de tal individuo, pocas esperanzas podíamos tener. Nunca había tenido ocasión de verle personalmente, pero sabía que era joven y robusto.
  


  
    Volví la cabeza al oír aquella voz y alcancé a distinguir en la noche a un hombre sentado vistiendo a la europea; prácticamente, casi no necesité mirarle bien para reconocer en él al joven Jonathan Melton...
  


  
    Al darse cuenta que le había reconocido, con cierta sonrisa en los labios, preguntó:
  


  
    —¿No me saluda usted, «amigo»?
  


  
    Nada respondí ni yo ni mis compañeros y él, burlándose, añadió:
  


  
    —Naturalmente, deseará saber cómo ha llegado a su actual situación de cazador cazado, ¿no es así? Pues bien; debe saber que ya no me estorbarán más ni usted ni sus amigos, porque su sentencia está dictada. Son prisioneros de Flecha Larga, y usted, que es todo un famoso westman del Oeste, ya sabrá quién fue el padre de este jefe indio.
  


  
    Antes de que pudiera contestar, Emery se adelantó diciendo:
  


  
    —Pues no... No lo sabemos.
  


  
    —¡Usted se calla, señor inglesito! —refunfuñó Jonathan Melton—, Le estoy haciendo el honor de preguntarle a Old Shatterhand, el rey de los cazadores y exploradores del Oeste, que si sabe que el padre de Flecha Larga fue Mano Fuerte, a quien asesinaron en el Valle de la Muerte, enterrándole aquí mismo. Usted y su querido apache Winnetou, que también tomó parte en aquello, serán enterrados vivos, para que acompañen a los restos del gran jefe comanche muerto.
  


  
    Yo continué en silencio y Jonathan Melton aún siguió, para impresionarnos más con sus amenazas:
  


  
    —Flecha Larga me lo ha jurado y usted ya sabe que un jefe indio jamás falta a su palabra. Y no esperen que les diga que lo siento porque, efectivamente, ustedes tres saben quién soy.
  


  
    Y como pueden comprender, me conviene que mueran.
  


  
    Hizo otra nueva pausa, y al poco exclamó:
  


  
    —¡Ah! Y me alegro mucho que también fracasaran con la señora Silverhill. ¡No sabe cómo nos reímos mi prometida y yo, cuando me contó que lo dejó en su casa encerrado!
  


  
    Me decidí a hablar, para saber más cosas de ellos y con el mismo tono burlón, respondí:
  


  
    —Entonces su linda Judith le habrá dicho que estuve en aquella casa encerrado por muy poco tiempo. ¿Qué les ha hecho reunirse, si tenían que viajar cada uno por su lado?
  


  
    —Como es natural, el deseo de verla antes.
  


  
    —No sabía que tuvieran amigos entre esos brutales comanches —
  


  
    insistí cínico y burlón, casi insultante.
  


  
    —Nos atraparon también a nosotros y su primera intención fue despellejarnos vivos. Pero yo soy un muchacho muy listo y tuve una gran idea. Le propuse un pacto a Flecha Larga: mi vida y la de Judith sin ser robados, por la posibilidad de capturar al gran Winnetou y su famoso amigo Old Shatterhand.
  


  
    Al instante comprendí que el sanguinario jefe de los comanches aceptase el trato. Todo el mundo sabía del odio ancestral de las dos tribus: comanches y apaches se odian generación tras generación, y además, estaba pendiente el. hecho que no hacía muchas horas, yo mismo había relatado a nuestro amigo Emery cuando tuvimos que luchar contra aquella partida de comanches, en la que murieron muchos de ellos, incluyendo a su jefe, padre del actual cacique del cual dependíamos ahora.
  


  
    Nada tenía que decir ante aquello, pero no obstante comenté, sin abandonar mi aparente tranquilidad:
  


  
    —Pues veo que ellos no han cumplido su trato. Usted por lo visto aún no está en completa libertad.
  


  
    —Primero tenía que cumplir yo lo prometido: Judith sabía que marchaban tras de sus huellas y por eso nos era fácil decirles que podrían capturarlos. Eso sin contar que después del ciclón de arena, vino la Fata Morgana; y ésta nos reveló a tres jinetes que, se acercaban galopando al arroyo. ¿Quiénes podían ser si no ustedes? El resto comprenderá que fue fácil.
  


  
    —¿Dónde está su hermosa prometida, Jonathan?
  


  
    —En el bosque, custodiada por varios comanches; y ahora le voy a «rogar» una cosa que espero no me la negará. Soy aficionado a las buenas armas, así es que espero que «voluntariamente» me nombre heredero de las suyas.
  


  
    —Por lo visto, a usted le encanta «heredar» todo lo que no le pertenece.
  


  
    —Así es, y si se refiere a la fortuna de aquel estúpido Small Hunter, también me dará los documentos que me quitó en Túnez.
  


  
    —Lo siento; para recuperarlos tendrá que volver a Nueva Orleáns, a casa del abogado Alfonso Murphy: él, posiblemente, le proporcionará otra cosa, además de esos papeles que le interesan tanto.
  


  
    —¡No quiera pasarse de listo, amigo! Le puedo azotar hasta que muera si no me da esos papeles.
  


  
    —Ya le he dicho dónde están.
  


  
    Al irritarse y levantar la voz, oímos pasos en el instante que Jonathan Melton se apoderaba de mis armas, ordenándole una voz imperiosa:
  


  
    —¡Alto, rostro pálido! ¡Suelta esas armas!
  


  
    El indio que había hablado se adelantó y pudimos verle. Las tres plumas que llevaba en la cabeza denotaban su categoría de jefe. Ya empezaba a amanecer y la creciente luz nos permitía distinguir las duras facciones de aquel corpulento salvaje, al que le dijo Jonathan Melton con no menos calor:
  


  
    —¿Por qué he de dejarlas? ¡Son mías!
  


  
    —¡No! Tú me has prometido a estos tres hombres.
  


  
    —De acuerdo. Pero no todo lo que les pertenece a ellos.
  


  
    —No olvides esto: lo que tiene el vencido, pertenece al vencedor.
  


  
    ¡Deja esas armas!
  


  
    Al repetir la orden, el jefe indio sacó su cuchillo con velocidad, haciendo que Jonathan Melton le obedeciera, aunque diciendo irritado:
  


  
    —¡Ahí las tienes, aunque no te corresponden! Vuelvo a mi coche y seguiremos nuestro viaje.
  


  
    —¡Espera! Cumpliré mi palabra, pero... ¿Podías precisar tú la hora en que podíamos capturar a los prisioneros?
  


  
    —No... Claro que no.
  


  
    —Pues tampoco puedo decirte cuándo te irás tú y la mujer hermosa... Por ahora..., ¡te quedas!
  


  
    —¡Eh, un momento! Hicimos' un pacto y no soy vuestro prisionero.
  


  
    Con voz de trueno que no parecía admitir réplica, el jefe indio dijo:
  


  
    —¡Obedece sin replicar! Howgh!
  


  
    Jonathan Melton había vivido los bastantes años en el Oeste para saber cuándo un jefe indio dice la última palabra. Tuvo que volver a sentarse como un niño que obedece, mientras oía que añadía el jefe de los comanches:
  


  
    —Tú prometiste que capturaríamos a Winnetou y Old Shatterhand.
  


  
    Y debo saber si realmente son ellos.
  


  
    En dos zancadas se plantó ante Winnetou, contemplándole con la vista fija en él, al preguntar imperioso:
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Soy Winnetou, el gran jefe de todos los apaches.
  


  
    —¿No lo niegas, aún sabiendo que vas a morir?
  


  
    —¡No!
  


  
    Se volvió a nuestro compañero inglés, indagando con el mismo tono:
  


  
    —¿Y tú, quién eres?
  


  
    —Mi nombre es Emery Bothwell.
  


  
    —Jamás oí pronunciar ese nombre. ¡Tú no nos interesas!
  


  
    Al instante se dirigió a mí:
  


  
    —¿A ti te llaman Old Shatterhand?
  


  
    —Así es.
  


  
    —Podías negarlo, ¿por qué no lo haces?
  


  
    —No soy ningún cobarde, que oculta su nombre.
  


  
    —Bien, ¿odias a los comanches?
  


  
    —No, pero me defiendo de cualquiera que me ataque, tenga la piel blanca o roja.
  


  
    —Tú, junto con Winnetou... ¡asesinasteis a Mano Fuerte, que era mi padre!
  


  
    —Sí, pero no fue un asesinato. Y Winnetou no tuvo parte en eso.
  


  
    Fue mi bala la que le mató.
  


  
    —Veo que quieres defender al amigo y eso es noble. Pero él estaba también presente y es tan culpable como tú. Será castigado igualmente.
  


  
    Un rayo de esperanza brilló en mi mente al preguntar:
  


  
    —Bien, pero..., ¿qué os ha hecho este otro hombre que nos acompaña?
  


  
    —Morirá lo mismo que vosotros; emparedado vivo en el sepulcro de Mano Fuerte.
  


  
    —¿Es ésa la justicia de los comanches?
  


  
    Pero ya no me hacía caso y volviéndose a sus guerreros en su propia lengua, les ordenó:
  


  
    —Coged a los prisioneros y llevadlos al bosque, donde están los caballos.
  


  
    Los indios obedecieron con prontitud su orden: el jefe no pasaría de los treinta años y todo él, la expresión, la voz, los ademanes, denotaban lo altivo y orgulloso de su carácter.
  


  
    Nos quitaron las cuerdas que sujetaban nuestras piernas y pies, para que pudiéramos andar y toda la comitiva se puso en marcha. Me cuidé de contarlos y vi que se trataba de veintitrés comanches entre todos los que formaban aquel grupo.
  


  
    Llevábamos las manos bien sujetas a la espalda y nos tuvieron que ayudar a montar, atándonos luego los pies a los estribos. También montó Jonathan Melton y nos dirigimos todos hacia el Norte, atravesando el límite de la pradera. Calculé que necesitaríamos dos horas para llegar al lado opuesto. Por esta parte había pasado también el huracán, ya que toda la hierba estaba cubierta de arena.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Pronto vimos los altos y frondosos árboles que bordeaban la orilla sur del río Canadiense, por donde discurría la carretera que conduce hacia San Pedro y Alburquerque. He de advertir que por aquellas fechas no se trataba de una carretera propiamente dicha, al menos en el sentido que en Europa se da a esta palabra. No había nada que indicase que aquello era un camino, aunque por allí podían pasar los carros tirados por bueyes.
  


  
    Entre los árboles, distinguí un viejo carricoche tirado por seis caballos. La hermosa Judith estaba sentada sobre la hierba con aire entre aburrido y resignado, aunque se levantó nada más ver que nos acercábamos. Dos hombres, con toda seguridad los conductores del vehículo, estaban echados en el suelo y así continuaron después de nuestra llegada. Cinco comanches formaban aquel puesto de vigilancia, con lo que calculé que la fuerza del jefe indio Flecha Larga se componía de treinta hombres.
  


  
    Cuando estuvimos cerca del carricoche, el jefe comanche miró a Jonathan Melton al sentenciar:
  


  
    —Tú has cumplido tu palabra y yo cumpliré la mía. Podéis marcharos libremente.
  


  
    —Gracias, Flecha Larga —dijo Melton.
  


  
    —Pero antes, mis hombres te raparán el cabello con sus cuchillos.
  


  
    Hasta nosotros mismos nos extrañamos y el interesado gritó, instintivamente, llevándose ambas manos a la cabeza:
  


  
    —¿Mi pelo? ¿Pero por qué? ¿Por qué quieres raparme la cabeza?
  


  
    —Winnetou y Old Shatterhand van a morir por lo que hicieron con mi padre. Pero son hombres muy distintos a ti, que pareces una comadreja: ellos estaban prisioneros de los comanches como ahora, pero pese a sus ligaduras consiguieron escapar, logrando la libertad por su propia valentía y esfuerzo. Luego tuvieron que luchar contra mi padre y sus guerreros y los vencieron. Pero no dejaron el cadáver de mi padre sobre el campo, para que pudiera ser pasto de las alimañas y los buitres: le dieron una honrosa sepultura, poniendo en ella las armas y la «medicina» del muerto, para que éste pudiera entrar sin obstáculos en los eternos cotos de caza de los indios. Ellos son nuestros enemigos, sí... Pero son, al mismo tiempo, famosos guerreros y hombres honrados.
  


  
    Pero tú..., ¿tú qué eres?
  


  
    Jonathan Melton quedó algo confundido ante esta parrafada, intentando balbucir:
  


  
    —Yo soy..., soy...
  


  
    —¡Silencio! Tú no eres ningún famoso guerrero, sino un vulgar ladrón.
  


  
    —¿Yo un la...? —intentó aún negar.
  


  
    —¡Sí! He oído lo que hablabas con Old Shatterhand. Sé que eres un cobarde ladrón y un usurpador. A mí nada me importan las leyes de los rostros blancos y por eso te dejo en libertad, cumpliendo mi palabra.
  


  
    Pero para que te diferencies de los otros hombres... ¡ordeno que te rapen todo el pelo!
  


  
    Cuando varios guerreros se acercaban con sus cuchillos en las manos para cumplir la orden, al intentar defenderse de aquella terrible humillación que iba a sufrir Jonathan Melton, la voz del jefe comanche volvió a tronar:
  


  
    —¡Quieto! ¿O quieres perder más que ese bonito cabello?
  


  
    Un instante después, el prometido de la aterrorizada Judith estaba bien sujeto por diez robustos guerreros, mientras que otro comanche le rapaba totalmente el cabello con su afilado cuchillo, como si fuera una navaja de afeitar. A juzgar por las muecas y los alaridos de la víctima, aquello no debía ser muy agradable, pero al fin el «afeitado en seco»
  


  
    terminó y al soltarle y levantarse, terriblemente avergonzado ante todos, Jonathan Melton corrió a ocultarse tras el carruaje donde estaba Judith.
  


  
    Hacia allí dirigió la vista Flecha Larga que preguntó a la mujer:
  


  
    —¿Mentiste al decir que el guerrero Old Shatterhand había sido tu cortejador?
  


  
    —No, no mentí —dijo aquella tigresa con firmeza, ignorando lo que iba a seguir diciendo el jefe de los comanches.
  


  
    —Pues si lo fue..., ¿por qué le rechazaste y has preferido a ese gallina sin plumas que ahora se oculta cobardemente tras tu coche?
  


  
    ¿Acaso eres su esposa?
  


  
    —No... Todavía no soy su esposa.
  


  
    —Pues escucha esto: una doncella india no haría jamás semejante viaje con un hombre del que no fuera su squaw. Claro que he visto que tu lengua es como la de una víbora que destila veneno. Mil mujeres y doncellas aceptarían con orgullo ser las esposas de Old Shatterhand o de Winnetou, y ninguno de estos dos hombres aceptarían a una lagartija como tú. ¿Confiesas que me mentiste al decirme que él te había cortejado?
  


  
    Nerviosa, comprendiendo que si sostenía su mentira era capaz de ordenar que también le rapasen la cabeza, Judith no tuvo más remedio que admitir:
  


  
    —Sí, confieso que te mentí.
  


  
    —Tu alma se parece al hombre con quien viajas, y quiero que te parezcas en lo físico también. ¡Afeitadle la cabeza! Luego podrá irse esa pareja inmunda donde quiera. Howgh!
  


  
    La sentencia fatídica había sonado.
  


  
    Cuando los guerreros obligaron a Judith a la operación del afeitado que resultaba mucho más terrible y humillante para ella, por ser una mujer que siempre había presumido de hermosa, el jefe de los comanches aún decía:
  


  
    —Esta es la justicia de Avat Uh. Los rostros pálidos pueden llamarme salvaje, pero el cacique de los comanches sabe muy bien lo que hace.
  


  
    La pobre Judith gritaba y pateaba frenéticamente, con tan desgarradores lamentos que me impulsaron a decir:
  


  
    —El jefe de los comanches se rebaja al meterse con una squaw.
  


  
    Déjele su hermoso pelo y cace en todo caso Avat Uh, cabelleras de otros enemigos que puedan defenderse.
  


  
    Altivo, tronante como un dios, se volvió hacia mí, gritando:
  


  
    —¿Y quién es Old Shatterhand, para intentar modificar una orden de Flecha Larga? Yo jamás he retirado una de mis órdenes. ¡Terminad de rapar esa cabeza de víbora!
  


  
    Supongo que la sentencia se debió cumplir, pero no pude saberlo entonces porque, cuando terminaron los gritos de Judith y volví la cabeza para verla, ya se había refugiado en su coche. Detrás de él, sonó la voz de Jonathan Melton, que se dirigió al jefe indio al decir:
  


  
    —¿Cumplirá también su palabra Flecha Larga matando a sus prisioneros?
  


  
    —Mañana serán emparedados. ¡Y márchate ya con esa mujer! Los caballos fueron enganchados con la máxima rapidez, atando los sobrantes en la parte trasera del vehículo, saltando los conductores sobre el pescante. Jonathan Melton se sentó junto a su prometida y el carromato se puso en marcha.
  


  
    Mientras se alejaban yo pensé que su encuentro con los comanches tampoco podían considerarlo como muy afortunado.
  


  PRISIONEROS



  CAPÍTULO I



  


  
    Al instante, los comanches se dispusieron para comer, y mientras, nos dejaron a nosotros bien atados.
  


  
    Afortunadamente no nos faltaron los alimentos: nos dieron carne y nos soltaron las manos para ahorrarse trabajo.
  


  
    Naturalmente, mientras teníamos las manos desatadas la vigilancia se redobló y estuvieron todos mucho más pendientes de nosotros. Al terminar, nuevamente nos ataron las manos, y observé que Emery, mientras lo ataban, hacía un movimiento como si estuviera escuchando algún rumor lejano, para decirme en alemán al poco:
  


  
    —¿Has observado mi actitud?
  


  
    —Sí, pero nada dije porque no deben sospechar que abrigamos algún propósito o adelantarán su sentencia.
  


  
    Uno de los guerreros comanches que montaba nuestra guardia, en su dialecto natural, avisó al jefe:
  


  
    —¡Estos rostros pálidos hablan en lengua que no entiendo!
  


  
    Desde lejos, siempre imperioso, Flecha Larga preguntó:
  


  
    —Diga, Old Shatterhand en qué lengua habla.
  


  
    —En el idioma de mi patria y de mi pueblo —respondí.
  


  
    —¿Dónde está ese país de tus antepasados?
  


  
    —Muy lejos, al otro lado del gran mar.
  


  
    —¿Hay en vuestro país canciones que hablen de la muerte?
  


  
    —Sí —repliqué—. Canciones y oraciones al Gran Manitú.
  


  
    Levantando la voz para que todos sus guerreros pudieran es-cucharle, el jefe de los comanches, dijo:
  


  
    —Cuando un valiente guerrero ve llegar la muerte, debe prepararse para recibirla bien. Que examines tu conciencia y reces a la usanza de tu lejano país es lo que te pido. Pueden hablar en la lengua que quieran si se dedican a esto, pues debemos permitirles que salven sus espíritus. ¡No les molestéis más!
  


  
    Al momento, aprovechamos esta concesión hecha por Flecha Larga, y los tres pusimos unas caras muy graves y tristes, como si al seguir hablando en alemán estuviéramos en realidad rezando y preocupándonos con la muerte que teníamos cerca.
  


  
    —¿En qué pensabas cuando hiciste aquel gesto? —le pregunté a Emery, nuevamente en alemán.
  


  
    —En un juego de manos que he visto hacer algunas veces. Consiste en que al mago le atan las manos a la espalda y él puede desatarse siempre que quiera.
  


  
    —Pero se conocerá la trampa fácilmente, ¿no?
  


  
    —No, es difícil descubrir el truco. Lo principal es que se pueda pasar la cuerda primero por la muñeca izquierda.
  


  
    —Quizá eso les pasará inadvertido si se finge ayudar al indio que nos ate. ¡Adelante, Emery!
  


  
    —Presta atención: se coge la cuerda por el medio y uno de los extremos sé pasa sobre la muñeca izquierda, dejando que la aten alrededor de ella; mientras lo hacen, tira uno mismo del otro extremo, en apariencia, para apretar más el nudo, pero, en realidad, para que, mediante un doblez de la cuerda, aquél se convierta en corredizo. El truco es completamente invisible para el que ata y para los que miran.
  


  
    Después se vuelven las manos a la espalda para que, con el sobrante de la cuerda, se ate la muñeca derecha y, al mismo tiempo, con la mano izquierda, se levanta un poco la mano derecha, aparentemente para que la persona que ata pueda hacerlo con más comodidad. La consecuencia es que las manos quedan algo separadas y hay sitio y cuerda bastante para que pueda correr ésta aflojando los nudos. Este sencillo procedimiento permite quitarse las ligaduras a voluntad, y volvérselas a poner sin que nadie pueda notar la trampa. ¿Has comprendido?
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —Cuando me estaban atando hice todo lo necesario y estoy ligado con todas las reglas que requiere el juego. Cuando nos suelten las manos otra vez para cenar y nos las vuelvan a atar, procura seguir mis indicaciones.
  


  
    —No sé si me saldrá bien; yo no he ensayado nunca este truco, querido Emery. Te dejo a ti la iniciativa.
  


  
    —¿Por qué? Si se lo explicamos a Winnetou, podremos soltamos los tres a la vez.
  


  
    —¡Imposible! Winnetou sólo sabe algunas palabras en alemán y si le cuentas todo eso en inglés, alguno de los comanches pueden entenderlo. ¡Sobre todo ese terrible Flecha Larga!
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —Luego hay otra cosa, Emery: ese procedimiento de darse uno mismo la primera vuelta a la muñeca con la cuerda, quizá pase inadvertido si lo realiza uno solo, pero si los tres lo hacemos igual, podríamos despertar sospechas. Opino que sólo tú debes emplear ese astuto plan.
  


  
    —Bien, pero..., ¿y vosotros?
  


  
    —Ya lo veremos; lo mejor sería un cuchillo.
  


  
    —Yo llevo en el bolsillo interior una navajita con lima para las uñas. Es tan pequeña que aunque vuelvan a registrarme no encontrarán ese utensilio.
  


  
    —Pues te sueltas y con esa navajita nos libras a nosotros. ¡No se hable más, Emery!
  


  
    Al poco nos volvieron a atar a los caballos, para conducirnos al Valle de la Muerte. Era el lugar que habían elegido para nuestro sacrificio y para no perder la serenidad ni las esperanzas preferí dejar de pensar en ello, fijándome en los caballos que montaba aquel grupo de comanches. Algunos de los animales eran realmente soberbios, sobre todo el que montaba el jefe. Atravesamos el río Canadiense por un vado que debían conocer bien, tomando hacia el Norte al llegar a su orilla izquierda. Junto al río, abundaban los árboles y la hierba fresca, aunque según nos alejábamos, todo esto iba desapareciendo.
  


  
    Tengo que decir que el Valle de la Muerte debe su nombre por lo árida y triste que es aquella región esteparia en donde la vida, es prácticamente imposible. Tiempo atrás, Mano Fuerte se refugió en aquella región para librarse del acoso de Winnetou y mío, pensando que no nos atreveríamos a internamos en el desierto.
  


  
    Pero, como ya se sabe, se equivocó y tal error resultó fatal para él.
  


  
    Ahora volvíamos al Valle de la Muerte, que tiene forma y aspecto de un cráter de volcán apagado. Sus paredes están formadas por rocas que ascienden casi de forma vertical, y no hay nada más que un camino por el cual se puede llegar a caballo hasta el fondo. Es posible que a pie haya algunos sitios con posible acceso, pero nosotros los desconocíamos. El suelo del valle forma un círculo cuyo contorno se puede recorrer todo lo más en una media hora a buen paso. Al Norte brota un pequeño manantial, pero sus aguas tienen un sabor agridulce y desaparece de vez en cuando, caprichosamente.
  


  
    Hicimos alto durante las horas del mediodía, repartiéndose otra ración de carne seca, que nosotros también pudimos comer. Yo pensé que aquélla era la ocasión de ensayar el juego de manos que me había explicado Emery, le observé con gran ansiedad y en seguida le pregunté en alemán, cuando el indio que terminó de atarle se apartó de él:
  


  
    —¿Qué tal, Emery? ¿Lo conseguiste?
  


  
    —¡No faltaba más! Ese indio era receloso y ha probado varias veces la consistencia de mis ligaduras, pero podré soltarme nada más lo quiera.
  


  
    —Perfecto. Eso puede ser nuestra salvación. ¡Dios te ayude!
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Nos obligaron nuevamente a cabalgar, con Winnetou entre Emery y yo, quizá por considerar los indios al apache el más peligroso de los tres. Entre el inglés y yo, empleando ambos idiomas para no ser entendidos, poco a poco y con mucha paciencia, murmurando ahora una palabra, luego otra, le fuimos poniendo al corriente de nuestros planes.
  


  
    El oscuro rostro de Winnetou continuó tan impasible como siempre, aunque por su mirada, comprendí qué nos había entendido por completo, más aún al oírle musitar:
  


  
    —Venga en buena hora la libertad. Pero no sin mi escopeta de plata.
  


  
    —Tampoco la quiero yo sin armas —afirmé en alemán, para que me entendiera Emery—. Pero si no tenemos elección...
  


  
    —Lo importante será salvarnos —dijo Emery nerviosamente.
  


  
    No pudimos seguir hablando, para no despertar los recelos de los comanches que nos vigilaban. Poco antes del amanecer, llegamos al borde del valle y, en fila india, uno detrás de otro, bajamos por la empinada y estrecha senda con paso lento hacia el fondo, como si nuestra comitiva fuera un entierro.
  


  
    En realidad, los comanches debían pensar que lo era así, ya que tenían la mala idea de enterrarnos vivos en la tumba que allí conservaban del padre del jefe que los capitaneaba.
  


  
    Al llegar al fondo del valle, marchamos en dirección a donde estaba el pequeño manantial brotando entre peñas, allí nos detuvimos y bajamos de los caballos, para dar a los cansados animales de beber primero y luego hacerlo los guerreros, aquella vez olvidándose de nosotros para nuestra desgracia.
  


  
    Mirando por aquellos contornos intenté localizar el sitio donde estaba enterrado Mano Fuerte, recordando que la hendidura entre aquellas peñas no era muy grande y estaba situada allí donde la pared era más perpendicular. La base de aquella hendidura tendría unos seis pies de anchura, disminuyendo con tal rapidez, que a la altura de un hombre sólo tendría un palmo escaso. Pero desde allí hacia arriba conservaba la misma anchura hasta una considerable altura.
  


  
    Como no era posible cubrirla en toda su longitud, el aire debía penetrar libremente por la grieta y pensé que, en el caso de que llegásemos a ser emparedados allí, podríamos morir de hambre y de sed, pero no de asfixia. La losa de piedra con la que habían tapado la base del sepulcro era, en su parte baja, más ancha que la grieta y su altura no pasaría de tres metros. También calculé que aunque pesaba mucho, no bastaría para retener a tres hombres fuertes dentro de aquel recinto. Lo malo era si colocaban otras piedras ante ella. Todo esto lo fui observando y pensando mientras los indios nos conducían ante la tumba, viendo que necesitaban la fuerza de los guerreros más fuertes para retirar la losa de la tumba. Cuando aquel tétrico sepulcro quedó al descubierto; adelantándose el jefe, dijo con tono solemne:
  


  
    —¡Aquí yace Ttascha Mir, el gran jefe de los comanches! Su alma vaga por los eternos cotos de caza de los indios, esperando hasta hoy las almas de sus asesinos, que deben servirle eternamente. ¡Que vuelva su espíritu al mundo, para oír lo que su hijo vengador tiene que decirle!
  


  
    Siempre con su aire altivo y en aquella ocasión solemne, esperó durante algunos minutos, quién sabe si para dar tiempo al espíritu de su-padre para que acudiera a su llamada desde los lejanos caminos de la eternidad. Luego siguió:
  


  
    —Mano Fuerte fue perseguido y muerto por Winnetou y Old Shatterhand. Esos dos guerreros ahora están en mi poder y pagarán con su vida la muerte que dieron al gran jefe de los comanches. Pero no los lastimaremos en lo más mínimo, para que mueran poco a poco y sin heridas y el difunto tenga unos robustos servidores.
  


  
    Tras aquellas palabras que parecían una oración o una sentencia, ellos volvieron junto al manantial, instalándose y encendiendo hogueras; mientras dos guerreros nos obligaban a penetrar en una pequeña cueva algo apartada. Los dos comanches quedaron en la única abertura por la cual se podía entrar y salir de allí y Emery protestó, al quedamos solos:
  


  
    —¡La hemos hecho buena! De aquí nos llevarán derechitos al interior de esa tumba.
  


  
    —No te quejes, Emery; es mejor que nos hayan metido aquí —le tranquilicé.
  


  
    —¿Mejor? —refunfuñó malhumorado—. ¡No han podido tener peor idea para nosotros! Estamos encerrados y así nos será más difícil escapar.
  


  
    —Espera que caiga la noche y lo verás. Entonces los centinelas no podrán vemos y podrás soltarte y libramos de las ligaduras, con más tranquilidad que si nos hubieran dejado junto al manantial, con todos ellos mirándonos. ¿No lo comprendes?
  


  
    —Bueno, yo... ¡Tienes razón! ¡No había pensado en ello!
  


  
    Como ninguna otra cosa teníamos que hacer, tendidos sobre la dura roca de aquella estrecha caverna natural, decidimos que lo mejor era descansar y recuperar el máximo de fuerzas. Lo que nos esperaba, iba a requerir todo nuestro valor y energías.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Desde donde estábamos, en el interior de aquella caverna, podíamos ver cómo los centinelas se relevaban cada dos horas, encendiendo un pequeño fuego los comanches que les tocó traernos la cena.
  


  
    Carne y un poco de agua, que aquella vez nos dieron ellos mismos con sus dedazos sucios y groseros. Una de las veces, tuve que dominarme para no cometer una tontería. Pero me habría gustado hacer que me equivocaba y soltarle un buen mordisco a aquel indio que, cortando la carne asada con sus manazas, me la iba metiendo trozo a trozo entre los dientes.
  


  
    Refrené mi instinto de desquite por aquellas molestias que nos hacía doler el cuerpo al permanecer atados, aunque me dije que era mejor así.
  


  
    De habernos libertado las manos, sabe Dios si Emery habría sido capaz de volver a realizar su truquito con la cuerda que ligaba sus muñecas y entonces, sí que todo estaría perdido.
  


  
    Los pieles rojas, contra la natural costumbre de los de su raza, aquella noche tardaron mucho en recogerse, o nuestra natural impaciencia nos lo hizo parecer así. Pero el caso es que estuvimos escuchando sus voces hasta bien entrada la medianoche, hasta que por fin todo quedó en el más completo silencio y supuse que se habían dormido todos.
  


  
    Todos, excepto los dos centinelas de tumo ante nuestra caverna, que permanecían sentados junto a un débil fuego. Desde su posición no podían oímos si hablábamos en susurros, y lo hice así anunciándoles a mis compañeros el plan que había estado trazando durante todo el día:
  


  
    —Huiremos a pie, pero no lejos. Ni siquiera saldremos del valle.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó alarmado Emery.
  


  
    —Se trata, ante todo, de recuperar nuestras armas —insistí—. Es de suponer que nada más salir de aquí no podremos encontrarlas. Pero si nos escapamos ahora definitivamente, tendríamos que renunciar para siempre a ellas. Quedaremos, pues, esperando la oportunidad para recobrarlas.
  


  
    —¿Ah, sí? —volvió a excitarse el temperamental Emery—. ¿Y cómo es posible quedarse escondido por aquí sin que nos vean?
  


  
    —Nos meteremos en el sepulcro del jefe.
  


  
    —¡Eso es una idea temeraria! Meternos allí para que si se enteran no tengan nada más que poner la losa y ya está. ¡Me niego a ello!
  


  
    —Reflexiona, Emery: no tenemos otra elección y no es tan temerario como crees. Sería mucho peor arriesgamos a huir por la llanura. Nada más darse cuenta los tendríamos detrás de nosotros y sin caballos, no tardarían en alcanzamos.
  


  
    —¿No podríamos deslizamos y recuperar armas y caballos en silencio?
  


  
    —Eso sí que es muy aventurado. Con toda seguridad nos descubrirían, aun dejando bien dormidos a esos dos mozos que nos vigilan. ¿Quién nos asegura que todos los demás están durmiendo?
  


  
    Prudentemente, y saliendo de su mutismo, Winnetou nos aconsejó a los dos, para que dejáramos de discutir el plan de fuga Emery y yo:
  


  
    —Cuando estemos fuera de aquí, ya veremos lo que debemos hacer.
  


  
    ¡No se hable más!
  


  
    —¡Silencio! —tuve que advertirles—. ¡Llega el relevo!
  


  LA FUGA



  CAPÍTULO I



  


  
    Nuestros dos guardianes se levantaron para ceder el sitio ante el fuego a sus compañeros que, antes de ocupar su sitio, penetraron en la caverna para comprobar nuestras ligaduras.
  


  
    Los tres fingimos dormir y no nos movimos hasta verlos salir. Así transcurrió un cuarto de hora, en el que Emery estuvo haciendo sus manipulaciones con las manos, para anunciar al fin, con un susurro de satisfacción contenida:
  


  
    —¡Ya está!
  


  
    Minutos después, esta vez ayudándose con su navajita, nos libraba a Winnetou y a mí que nos sentíamos envarados, por la forzada postura que habíamos tenido que adoptar durante horas. Me froté las muñecas para restablecer la normal circulación de la sangre, estiré las piernas y creo que hasta contuvimos la respiración al disponemos a salir de aquel encierro de rocas.
  


  
    Por fortuna para nosotros y como era lógico esperar, el interior de la cueva estaba más oscuro que el exterior. Los tres nos incorporamos sobre nuestras rodillas, avanzando sigilosamente hacia nuestros dos vigilantes. Sabíamos que dos cosas teníamos que tenerlas bien presentes: la primera, ejecutar la agresión de forma firme y rápida, para que no pudieran lanzar ningún grito de aviso, y la segunda, que nosotros tampoco hiciéramos ningún ruido que nos pudiera delatar.
  


  
    Para conseguir esto, debíamos obrar los tres a la vez, para que el golpe audaz tuviera éxito.
  


  
    Cuando ya casi salíamos de la cueva, Winnetou me rozó el brazo, como la señal convenida de que a la vez debíamos actuar. Me adelanté con rapidez, con todos mis músculos en tensión y, un instante después, entre mis dedos estaba la garganta de uno de los centinelas, mientras mi amigo el apache atenazaba al otro. Emery había sido elegido para quedar á la expectativa por si alguno de nosotros dos fallábamos, pero no tuvo que intervenir.
  


  
    Los dos guerreros comanches se doblaron ante la presión de nuestros brazos, sin dejarles escapar el menor ruido de sus gargantas. Al instante le aplicamos a cada uno de ellos el conocido golpe en la sien para privarlos del conocimiento, pero sin permitir que sus pesados cuerpos cayeran sobre las brasas.
  


  
    La primera parte de nuestra fuga ya estaba realizada. Aquellos dos indios no tenían más armas que sus cuchillos y las lanzas; recogimos ambas cosas para tener algo con qué defendemos en caso de ser descubiertos. Emery ya tenía las mordazas preparadas que había hecho con trozos de sus ropas y en pocos minutos colocábamos sus cuerpos sobre el suelo bien atados con las mismas ligaduras que habían utilizado con nosotros. Fue al terminar, cuando oí la voz de Winnetou, diciendo:
  


  
    —Esperen aquí mis hermanos: Winnetou se arrastrará hasta el manantial, para saber qué es lo que debemos hacer.
  


  
    Se alejó arrastrándose por el suelo como un lagarto, con la destreza y maestría características en él y en muchos de su raza. Contra lo que esperábamos, no tardó ni dos minutos en regresar, informándonos siempre en voz baja:
  


  
    —Imposible pensar en los caballos y las armas. Los animales están bien vigilados y todas nuestras cosas permanecen junto al jefe. Por lo visto, la alegría de poder vengar a su padre le priva del sueño y está despierto.
  


  
    No podíamos elegir y decidimos arrastramos hasta ganar la distancia precisa para ponemos en pie. Habíamos llegado a la tumba y separamos la gran losa lo suficiente para entrar en su interior, teniendo que utilizar todas nuestras fuerzas para conseguirlo. Resultó mucho más difícil volver a poner la losa tal como estaba desde el interior, pero el nerviosismo aumentó nuestra fuerza y también lo conseguimos.
  


  
    Entonces comprobamos que la caverna que formaba la grieta en las rocas era bastante profunda, pero muy baja para nuestra altura. En la parte del fondo estaban los restos mortales de Mano Fuerte, y nos tuvimos que mantener muy agrupados, para no tocar aquellos huesos que habían pertenecido a uno de nuestros enemigos. Por suerte el aire que penetraba por arriba impedía que notásemos el nauseabundo olor de un sitio como aquél, dedicado a conservar los restos de un cadáver. Y así, con gran ansiedad y sólo con dos cuchillos y dos lanzas indias, esperamos la luz del nuevo día que debía ser tan decisivo para nosotros.
  


  
    Por supuesto que estábamos dispuestos a luchar por nuestras vidas con aquellas rudimentarias armas, nada más que la losa de entrada a aquel recinto se moviera, pero éramos conscientes de que si nos descubrían allí de muy poco nos servirían. Prácticamente estábamos en una especie de ratonera...
  


  CAPÍTULO II



  


  
    El tiempo pasaba y yo seguía sentado en primer término, junto a la losa, para mirar al exterior por una estrecha abertura que quedaba entre las paredes de la roca. Vi que empezaba a despuntar el día, y me impacienté más aún.
  


  
    De pronto, en el valle sonó un grito agudo que al instante identifiqué por haberlo escuchado en otras ocasiones: lo lanzaban los comanches cuando querían advertir a los suyos de algún peligro.
  


  
    —¡Ya está! —anuncié a mis compañeros, que también lo habían oído.
  


  
    Cada minuto que pasaba aumentaba la claridad del día y apliqué con más atención mi ojo a la ranura entre las rocas y la losa. Desde mi posición abarcaba bastante terreno y alcancé a ver al jefe de los comanches gesticulando frenéticamente y gritando ante la pequeña cueva que nos había servido de cárcel. Al poco reinó una terrible confusión y griterío en el campamento indio. ¡No había forma de oír lo que decían!
  


  
    Pero sí vi que el jefe ordenaba que desataran a los dos centinelas, y les iba interrogando a los dos con gestos de ira sin obtener los resultados que él esperaba. Los pieles rojas miraban en todas direcciones, irritadísimos al no descubrir ningún indicio de nuestra presencia o algo que les indicase hacia dónde habíamos huido.
  


  
    A otros gritos del jefe, muchos de ellos tomaron sus armas montando a caballo, viendo que se desparramaban por el ancho valle en nuestra búsqueda, y no pudiéndoles ver desde mi posición. Pero sí vi que no todos abandonaban el valle: dos guerreros quedaron con Flecha Larga, y distinguí que eran precisamente los dos centinelas a los que nosotros habíamos sorprendido. Si ello obedecía a un castigo o para que recobrasen las fuerzas, no lo pude saber. Lo que sí era fácilmente comprensible es que el jefe seguía molesto con ellos, a juzgar por sus gestos y ademanes que nada tenían de amistosos ni complacientes.
  


  
    Emery se acercó a mi observatorio y tras echar una ojeada, opinó:
  


  
    —Sin duda estarán buscando nuestras huellas por la llanura. Se dividirán en varios grupos y quizá...
  


  
    Se interrumpió para indicarme:
  


  
    —¡Mira! ¡Ha regresado uno de ellos y habla al jefe!
  


  
    En efecto: uno de los indios, parecía informarle de algo y con uno de sus imperiosos gestos, Flecha Larga pidió su caballo y también montó, desapareciendo del ángulo de nuestra vista seguido de los suyos, haciéndole decir a Emery:
  


  
    —¡Salgamos ahora!
  


  
    —Calma, Emery: todavía no es prudente hacerlo. Por lo menos demos tiempo a que lleguen a la cima de este valle y no puedan ver lo que pasa en el fondo, o nos descubrirían.
  


  
    Pero minutos después los tres volvíamos a empujar la pesada losa con todas nuestras fuerzas y abandonamos en seguida aquel desagradable agujero en donde se olía a muerte.
  


  
    Emery, siempre impulsivo, quiso correr al campamento de los indios junto al manantial, para recuperar nuestras armas y todo lo que nos pertenecía, pero aquella vez fue Winnetou quien le sujetó por un brazo, advirtiéndole:
  


  
    —No tenga prisa mi hermano blanco. Debemos antes volver a colocar esta piedra, porque el jefe, si desde arriba de la cima ve el sepulcro de su padre abierto, bajará con sus guerreros por haber descubierto nuestro plan. No olvide que el valle sólo tiene una salida y si ellos la ocupan, aún seguiremos presos aquí.
  


  
    Una vez hecho lo que dijo el apache, corrimos hacia el campamento abandonado por los indios, lanzándonos materialmente sobre todo lo que nos pertenecía y seguía allí, por lo visto, para ser trasladado una vez hubieran terminado con nosotros. No faltaba la más mínima cosa y confieso que experimenté una gran alegría y seguridad al recuperar mis dos rifles con sus correspondientes municiones. Lo mismo debió sentir Winnetou al tomar en sus manos su escopeta de plata, no diciendo nada de Emery porque lo manifestó con palabras al exclamar:
  


  
    —¡Ahora que vengan si quieren! ¡Tenemos plomo para cada uno de esos salvajes!
  


  
    Al poco ya estábamos subiendo por la empinada cuesta, con toda clase de precauciones, pensando que el jefe no tardaría en regresar al valle, probablemente acompañado de alguno de sus guerreros. Por eso nuestra forma de avanzar hacia la salida del valle fue lenta, corriendo de peña en peña para parapetamos tras ellas en cada salto, al objeto de no quedar al descubierto del todo.
  


  
    Ya estábamos casi en la cima, cuando el redoblar de los cascos de un caballo nos alertó. Winnetou marchaba delante de nosotros, haciéndonos un mudo ademán con la mano para que escondiéramos las cabezas. Medio minuto después el apache se deslizaba hasta nuestras rocas, informándonos:
  


  
    —El jefe regresa.
  


  
    —¿Solo?
  


  
    —Sí.
  


  
    El ruido de los cascos del caballo se hizo más intenso y al poco, la silueta de Flecha Larga, quedaba recortada sobre el cielo al mirar nosotros hacia arriba. Entonces comprendió Emery que de haber dejado abierto el sepulcro no habría dejado de observarlo, llegando a la conclusión de que era muy posible que aún estuviéramos en el valle.
  


  
    Hubo un instante de vacilación entre nosotros al ver que pausadamente, con toda tranquilidad, el jefe de los comanches empezaba a descender hacia el fondo del valle al paso de su caballo. En pocos minutos pasaría ante nosotros y sin poderse contener, el nervioso Emery, susurró:
  


  
    —¿Qué hacemos?
  


  
    La voz de Winnetou sonó tan serena como siempre al decir:
  


  
    —Cogerlo.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    El medio que Winnetou utilizó para vencer a Flecha Negra fue de lo más primitivo pero, muy eficaz en aquellas circunstancias.
  


  
    Le dejó avanzar hasta nosotros y hasta incluso permitió que el caballo del comanche nos rebasara, pero entonces, lanzando con gran fuerza una piedra, la proyectó certeramente contra aquel hombre que se deslizó hacia el suelo como un saco de patatas.
  


  
    En dos zancadas los tres llegamos ante él, tomando Emery las riendas del caballo que empezaba a encabritarse, mientras yo sujetaba al prisionero y el apache ya entraba nuevamente en acción ordenándonos:
  


  
    —Esperen aquí mis hermanos con él. Yo vuelvo a subir para ver si regresan más comanches.
  


  
    Mientras se alejaba, Flecha Larga empezó a recuperarse del golpe y al abrir sus ojos y ver un cuchillo apoyado en su garganta, parpadeó con furia, diciendo entrecortadamente:
  


  
    —¡Zorros astutos! ¡Estoy en vuestro poder! ¿Pensáis matarme?
  


  
    —Tú soñabas damos una muerte lenta y espantosa. ¿Qué puedes esperar?
  


  
    —¡La muerte! ¡Hunde ese cuchillo ya en mi cuello y termina de una vez! ¡No saldrá ni una sola queja de mis labios!
  


  
    —Lo sé, pero evita que lo haga no diciendo ni una palabra más.
  


  
    Aunque no lo merezcas, ni Winnetou, ni mi amigo Emery ni yo, estamos sedientos de tu sangre. Y quiero que sepas que hace tiempo no habríamos matado a tu padre, si no hubiese sacrificado tan cruelmente a cuatro rostros pálidos inocentes que nada le habían hecho.
  


  
    —¿Va Old Shatterhand a perdonar la vida al jefe de los comanches?
  


  
    —preguntó desde el suelo, sin poder ocultar su perplejidad.
  


  
    —Lo voy a hacer, pero te dejaremos bien atado aquí para que tus guerreros te liberten.
  


  
    Emery me ayudó a atar al prisionero, utilizando tiras de cuero que llevaba el jefe de los comanches en su propio caballo, y tuve que desgarrar uno de los faldones de mi camisa para ponerle una buena mordaza. Winnetou ya estaba de vuelta al terminar nosotros dos esta tarea, encarándose con su mortal enemigo, al que solemnemente, le dijo:
  


  
    —Tú sólo eres el culpable de todo lo que te pasa. Has permitido escapar al hombre y la mujer que nosotros perseguíamos, interrumpiendo nuestra persecución y haciéndonos perder un tiempo precioso. Podría matarte y dejarte junto al sepulcro de tu padre, pero ya ves que no buscamos tu vida. Sólo tomaré tu caballo a cambio del mío.
  


  
    ¡Pero procura no volver a cruzarte en el camino de Winnetou! El jefe de los apaches no perdona dos veces.
  


  
    De un salto montó en el soberbio caballo de Flecha Larga, que debido a la mordaza no podía protestar ni decir nada, indicándole a Emery y a mí:
  


  
    —Síganme mis hermanos. ¡Arriba encontrarán también buenas monturas!
  


  
    No era tiempo para discutir y le seguimos los dos, al momento.
  


  EL ENCUENTRO



  CAPÍTULO I



  


  
    Mientras seguíamos los pasos del caballo que montaba Winnetou, no podía por menos que preguntarme interiormente cómo íbamos a encontrar monturas Emery y yo.
  


  
    Podía preguntárselo al apache, pero no lo hice, consciente de que cuando Winnetou prometía una cosa, era porque ya tenía un plan trazado para realizarla. Y en efecto, cuando llegamos arriba, pude ver que los guerreros comanches se habían conducido con la mayor inexperiencia: aún seguían buscando nuestras huellas divididos en pequeños grupos, muchos de ellos a pie, con el cuerpo inclinado sobre el terreno para poder localizar alguna pista que les indicara nuestros pasos.
  


  
    Como los caballos, para semejante investigaciones, sólo les servían de estorbo, los habían reunido en un sitio vigilados por un solo comanche. El lugar no estaba muy lejos de donde estábamos situados, y pude apreciar que el guardián estaba sentado en el suelo, con el rostro hacia el lado contrario por donde avanzábamos.
  


  
    Winnetou consideró que el vigía podía oír los cascos de su caballo y saltó del animal entregándoselo a Emery, a la par que nos advertía:
  


  
    —Yo me cuidaré de ese centinela: mis hermanos pueden ir acercándose con cuidado y elegir los dos mejores caballos que encuentren.
  


  
    Yo llevaba la carabina lista para disparar en caso necesario al objeto de cubrir al apache que ya culebreaba con su cuchillo sujeto entre los dientes. Pero Winnetou no, tuvo que utilizar su arma blanca ni tan siquiera sus puños, pues al girar la cabeza el centinela comanche me descubrió apuntándole con mi carabina, y completamente aterrado, inició una veloz carrera para reunirse con sus compañeros.
  


  
    Aquello podía constituir un serio contratiempo, si se ponía a gritar y avisaba a sus compañeros. Pero como ya no podíamos evitarlo y el tiempo apremiaba, con el campo libre Emery y yo nos pusimos a elegir los dos mejores caballos que pudimos encontrar allí. Los alaridos del indio fugitivo llegaban hasta nosotros traídos por el viento; pero ya los tres galopábamos en dirección Sur, marchando siempre que el terreno nos lo permitía, en dirección hacía Alburquerque.
  


  
    Si el grupo de comanches se puso a perseguimos o no, cuando fueron avisados por su compañero, es cosa que aún hoy en día no lo puedo asegurar. Posiblemente regresaron antes, al fondo del valle para avisar a su jefe y esto les hizo perder tiempo, pero lo cierto es que, al cuarto día de aquella desenfrenada marcha, sólo detenida para descansar unas horas y alimentamos mientras pastaban nuestros caballos, no dieron señales de vida y nos consideramos ya en completa libertad.
  


  
    Claro está que, cuatro días cabalgando no se pueden consignar solamente con unas cuantas líneas, pero como nada digno de relatarse nos ocurrió, aparte las naturales molestias y esfuerzos, le hago el favor al lector de pasar este tiempo por alto, para decirle todo lo que pasó nada más llegar a la ciudad de Alburquerque.
  


  
    Por aquellas fechas la ciudad se dividía en dos partes, completamente distintas entre sí: la antigua ciudad española fundada por el virrey de México y la moderna norteamericana. Un ancho espacio sin construir dividía estos dos sectores de la población, conservando el tipo español toda su pureza que, precisamente por esto, contrastaba más con los tipos americanos.
  


  
    Respecto a la parte moderna diré, que Alburquerque era muy semejante a otras ciudades norteamericanas: calles y callejas pésimamente empedradas con aceras de madera a ambos lados destinadas para los peatones, casas en su mayor parte construidas con tablas, tiendas de todo género y establecimientos de bebidas como pueden encontrarse en cualquier rincón del ancho Oeste.
  


  
    Alburquerque creo que sigue emplazada en la orilla izquierda del río Grande del Norte, levantándose en la orilla opuesta la aldea que llevaba por nombre Atrisco, rústica y de casas de adobe, pero muy frecuentada por toda clase de gente, la mayoría sin oficio y aventurera.
  


  
    Nosotros nos instalamos en un hotel que sólo tenía de tal el nombre, y al poco de descansar, Emery se dirigió a las concurridas calles, sabedores como éramos de que antes de variar de planes, Judith me había dicho que debía encontrarse con su prometido Small Hunter en Alburquerque en un local conocido por el nombre de Plener. Al inglés era al que menos conocían ellos y mientras Winnetou y yo descansábamos de tan largas y fatigosas jomadas, el famoso explorador inglés fue a olisquear por si encontraba en la ciudad el rastro de los que tan afanosamente buscábamos.
  


  
    Regresó al poco sin ninguna noticia de Melton ni de su hermosa acompañante, y mientras cenábamos, el complaciente camarero nos informó:
  


  
    —Si quieren luego ir a oír cantar a la Española, les diré en el local que actúa.
  


  
    —¿A la Española? —indagué por decir algo.
  


  
    —Sí, señor; es una cantante que trae loco a todo Alburquerque.
  


  
    Vino por lo visto contratada para actuar sólo una noche, pero como obtuvo un clamoroso éxito, ha decidido quedarse unos días más. Creo que hoy canta por última vez.
  


  
    Miré a Winnetou y a Emery que comían con muy buen apetito y por sus rostros, dije al camarero:
  


  
    —Gracias, buen hombre, pero estamos cansados y preferimos ir a dormir. Para nosotros no es ninguna novedad oír a una española cantar.
  


  
    —Pero ésta es muy distinta, señor. ¡Les digo que es un caso excepcional! Hermosa, bonita, elegante... Y aunque es española, canta maravillosamente canciones alemanas e inglesas.
  


  
    —Ve, eso ya sí que es una rareza. ¿Cómo se llama?
  


  
    —Pájaro... María Pájaro. La acompaña al violín un hermano suyo llamado Francisco. ¡Y toca como los mismos ángeles, créanme!
  


  
    Al oír tales nombres ya se empezó a despertar mi curiosidad, pues al instante, tuve uno de mis presentimientos. Pájaro en alemán es Vogel y precisamente yo había tenido como muy buenos amigos míos a dos hermanos llamados María y Franz Vogel, que ella había sido tiempo atrás antes de casarse y partir para América, cantante de ópera y su hermano un auténtico virtuoso del violín. Así es que me interesé por el espectáculo, el camarero nos informó del local donde tendría lugar el concierto, aunque añadiendo el muy bribón al darse cuenta de mi interés:
  


  
    —Claro está que ya no hay ni una sola entrada. En taquilla su precio era de un dólar, pero si me pagan ustedes dos por cada billete, yo podré proporcionarles tres entradas.
  


  
    Y tras encogerse de hombros como excusándose, añadió:
  


  
    —¡Hay que vivir, señores!
  


  
    Sí: aquel granujón tenía que vivir y nosotros ver y oír cantar a la Española María Pájaro y a su hermano Francisco con el violín. El corazón me decía que se trataba de mis antiguos amigos y compatriotas, los cuales eran los legítimos herederos de su tío Hunter, al ser vilmente asesinado su primo Small Hunter en Túnez por los Melton, a quienes andábamos persiguiendo.
  


  
    En un instante que el camarero del hotel se retiró para servir en otra mesa, puse al corriente a mis dos compañeros de lo que pensaba, estando los dos de acuerdo en que debíamos acudir al espectáculo para oír cantar a la Española.
  


  
    Volvió el camarero, nos facilitó las tres entradas, previo el pago doble tal como pidió, informándonos que sólo faltaba media hora para que empezase el recital que deseábamos presenciar.
  


  
    Así es que al poco salíamos del hotel, para encaminamos sin pérdida hacia el local donde ya se agolpaba numeroso público ansioso de entrar.
  


  
    Aun sin los informes del camarero, no nos habríamos perdido.
  


  
    Por lo visto, aquél era el mejor espectáculo que se daba aquella noche en Alburquerque.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Pronto comprobé que el local, que también estaba construido con tablas, podría contener unas seiscientas personas. Cuando entramos estaba ya ocupado casi en su totalidad, quedando muy pocas sillas libres en las últimas filas donde nos sentamos.
  


  
    Desde allí vimos que se había emplazado una pequeña plataforma como escenario, en donde estaba instalado un piano de cola con fondo de cortinas movibles por donde al poco aparecieron, entre una salva de aplausos, los dos artistas.
  


  
    Y en efecto: eran Franz Vogel y su hermana María, mis antiguos amigos alemanes que se disponían a enfrentarse con aquel público ansioso de su virtuosismo y arte. Franz saludó llevando en una mano el violín y al poco acompañaba al canto de su hermana, que demostró no haber perdido en absoluto sus formidables facultades.
  


  
    Pero confieso que a mí, pese a la perfección del canto y la ejecución del violín de su hermano acompañante, me causaron pena.
  


  
    Una pena honda y triste al considerar que, las muy distintas circunstancias de su vida en América, les había obligado a ganarse la vida de aquella manera que, si no era deshonrosa, en nada se parecía a los primeros años en los que en virtud de su casamiento con Werner, el llamado rey del petróleo, habían llevado como millonarios.
  


  
    María estaba sentada en el piano, mientras cantaba de forma que yo la veía de perfil, dándome cuenta que los años la habían llevado a su completo desarrollo y estaba más hermosa que nunca. No obstante, se notaba que las penas sufridas en los últimos años habían impreso un tinte de melancolía sobre sus bellas facciones, haciéndola si cabe aún, mucho más interesante.
  


  
    La primera pieza terminó ocupándome en estas reflexiones y al poco, María iniciaba una bella canción española de forma tan delicada y admirable, que, acompañada al violín por su hermano Franz, tuvo que repetirla. Extasiado con su delicada figura y su voz, comprendí que no necesitaba realzar su belleza natural con lujos y atavíos, bastándole el sencillo vestido negro que llevaba y el único adorno de una rosa roja sobre su mata de pelo.
  


  
    Uní con ardor mis aplausos a los de todos al terminar, y observándome con una ligera sonrisa en sus labios, Winnetou me musitó inclinándose sobre mí:
  


  
    —¿No quiere mi hermano Old Shatterhand saludar a esa bella squaw y a su hermano?
  


  
    —¡Lo deseo con toda mi alma, querido Winnetou! —exclamé sinceramente.
  


  
    —Pues el camarero nos dijo que hoy era la última actuación de la Española —apuntó Emery.
  


  
    —No abandonarán la ciudad sin saber que estamos aquí —dije— .
  


  
    Ahora mismo voy a estrechar sus manos.
  


  
    Me levanté rápidamente para ir hacia aquel pequeño escenario, y al tener que cruzar los pasillos, sin querer, atraje hacia mí muchas miradas.
  


  
    Y de pronto, llegó a mis oídos esta exclamación pronunciada a media voz entre la gente:
  


  
    —¡Mil diablos! ¡Ese es Old Shatterhand!
  


  
    Miré con rapidez hacia el sitio de donde había, salido la voz y vi a muchos espectadores aún sentados. Pero me fijé en dos hombres que tenían el sombrero puesto, intentando con las alas anchas de éstos ocultar su rostro con barbas, volvían obstinadamente el rostro hacia, un lado para que no pudiera verlos y como el mucho público que había no me permitía acercarme a ellos, tuve que seguir mi camino.
  


  
    Conseguí al fin acercarme a la plataforma, cuando ya los dos artistas se hallaban tras los cortinajes y rogué al hombre que parecía el encargado:
  


  
    —¿Me permite entrar a saludar a dos buenos amigos?
  


  
    Al oír mi voz, Franz Vogel debió reconocerla, porque la cortina se corrió y vino hacia mí con la alegría pintada en su rostro, exclamando:
  


  
    —¿Cómo?... ¿Usted por aquí, amigo mío? ¡Qué sorpresa! Poco después, mientras Franz y yo nos estrechábamos las manos, la voz dulce de María, dijo a mi espalda:
  


  
    —¡Señor Karl! ¡Qué inmensa alegría volver a verle!
  


  
    Extendí mi mano hacia la bella y radiante mujer y, antes de que pudiera yo impedirlo, se inclinó para besármela, rompiendo al instante en sollozos que me obligaron a llevarla hacia una de las sillas que había por allí. Al instante, intenté calmar su profunda emoción, diciéndoles a los dos hermanos:
  


  
    —Yo también me alegro mucho de volver a verles. Sobre todo porque tengo cosas muy importantes que comunicarles. Comprendo que ahora no es la mejor ocasión para hablar de todo esto y deseo que me den su dirección.
  


  
    —Estamos en la última casa de la ciudad, junto al río —me informó con prontitud Franz.
  


  
    —¿Me permiten que les acompañe después del concierto?
  


  
    —¿Cómo no, señor Karl? —volvió a exclamar María, más calmada—. ¡Se lo rogamos, amigo mío!
  


  
    —De acuerdo: luego vendré a buscarles. Supongo que los dos se acordarán de Winnetou: me acompaña y también será un placer para él estrechar sus manos.
  


  
    Creí conveniente retirarme pronto, para darle sobre todo a María, tiempo para tranquilizarse. Cuando pasaba nuevamente por el sitio donde había oído pronunciar mi nombre, las dos sillas en donde estaban sentados los dos hombres, se encontraban ya vacías.
  


  
    Poco después estaba con Winnetou y con Emery, a quienes les expliqué el incidente mientras esperábamos a los dos hermanos.
  


  
    El local empezaba a vaciarse, y todos se iban con los rostros satisfechos por el espectáculo.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Mientras estábamos esperando a los dos artistas, Winnetou pareció cambiar de idea, y tomando el brazo de Emery, que le miró sorprendido, anunció:
  


  
    —Nosotros regresamos al hotel. Mi hermano Old Shatterhand tendrá muchas cosas de que hablar con sus amigos y es mejor que no le estorbemos. ¿Verdad, Emery?
  


  
    —Pero, bueno. Yo..., yo...
  


  
    El inglés al fin comprendió la delicadeza del apache, que sin duda deseaba que yo pudiera hablar con María Vogel a mis anchas, sin necesidad de la presencia de otros. Yo también le agradecí aquel gesto al apache tan propio de él, aceptando:
  


  
    —Está bien, amigos. ¡Ya tendréis tiempo para saludarles también!
  


  
    No sé por qué, pero me sentía nervioso, y más aún cuando al poco rato salió Franz, anunciándome que acompañase a María, ya que él tenía aún que arreglar ciertos detalles con el empresario.
  


  
    María se colgó de mi brazo con movimiento natural y los dos salimos al exterior. El cielo tenía ese color azul peculiar de Nuevo México, donde es frecuente que pase un año entero sin llover una sola gota. La luna no brillaba en el firmamento tachonado de estrellas, pero debido a éstas, estaba casi tan claro como si fuera de día.
  


  
    La casa donde vivían los dos hermanos durante los días que debían pasar en la ciudad, estaba situada cerca del río, y al llegar vi que su dueña era una viuda de origen español. Antes de entrar, María me condujo por una estrecha senda hasta la orilla del río, pero al poco regresábamos de aquel corto paseo en silencio; ella parecía que meditaba, y yo no osaba interrumpir sus pensamientos.
  


  
    Cuando al fin penetramos en la vivienda, María me indicó que me sentara y ella quedó frente a mí, la dueña de la casa se acababa de retirar y nos quedamos solos.
  


  
    Vuelvo a repetir que yo, además de contento por haberles encontrado a ella y su hermano, me encontraba algo nervioso ante la presencia de aquella bella mujer. Quizá se debía a que, ya hacía tiempo, ella había estado enamorada de mí y yo lo había sabido por una indiscreción de su padre. El caso es que no sabía qué decir y, algo absurdamente, me puse a hablar de muchas cosas ocurridas en nuestra querida y alejada patria alemana. Al fin, acerté a preguntar qué tal iban sus representaciones, y María afirmó:
  


  
    —¡Magníficamente! En todos los sitios, que nos hemos presentado, Franz y yo hemos tenido mucho éxito.
  


  
    —Me alegro: ¿dónde van ustedes ahora?
  


  
    —A Santa Fe y luego nos proponemos actuar en el Este. Ya sabe que a mí siempre me gustó más cantar en mi casa, para los íntimos y los amigos, que para el público. Pero las circunstancias...
  


  
    Su voz se quebró un tanto y me alegré que en aquel instante llegase su hermano Franz, llevando un paquete bajo el brazo. Lo puso sobre la mesa, volvió a estrechar mi mano con calor y alegría y repitió otra vez:
  


  
    —¡Sea bien venido, señor Karl!
  


  
    —Lo mismo digo, Franz; y ahora, si me permiten, tengo cosas muy importantes que decirles.
  


  
    —Pues somos todo oídos: María y yo rabiamos por saber qué tal le fue por Egipto, cuando se lanzó en unión de Winnetou en busca de nuestro primo Small Hunter.
  


  
    Para no alargar con muchos detalles, les dije que su primo había sido asesinado por los Melton en Túnez, sin que nosotros pudiéramos evitarlo, pese a haberlos perseguido desde Egipto. También le hablé de la enfermedad inoportuna de Winnetou en Inglaterra, cosa que le permitió a Jonathan Melton presentarse en Nueva Orleáns suplantando a Small Hunter, cobrando la herencia que dijo que le pertenecía tras el engaño al joven abogado Alfonso Murphy que, sólo con mi visita, se había podido convencer que había sido engañado por aquel astuto impostor. Asimismo, les hablé del pasante del abogado que había contestado a mis cartas, poniéndoles finalmente al corriente de los últimos acontecimientos.
  


  
    Los dos me escucharon atentamente, hasta que con cierta vehemencia, Franz Vogel, exclamó:
  


  
    —¡Dios mío! ¡Ese abogado no debió darle la herencia a Jonathan Melton!
  


  
    —Lo hizo creyendo de buena fe que era el legítimo heredero Small Hunter —le recordé.
  


  
    —Pero esa fortuna, una vez asesinado nuestro primo..., ¡nos pertenece a María y a mí!
  


  
    —Es cierto, Franz; pero por ahora...
  


  
    —¡Ese canalla tiene que restituir la fortuna en el acto! —volvió a exclamar—. ¿Dónde cree que se encuentran esos canallas?
  


  
    —Aquí, en Alburquerque.
  


  
    —¿Cómo? ¿Aquí, señor Karl? ¡No es posible!
  


  
    —Lo es: y les digo que tanto mis amigos como yo, nos hemos propuesto atrapar a ese hombre. Por eso estamos aquí, siguiendo sus huellas. Tengo algunos indicios que me hacen pensar vive en casa de un tal Plener.
  


  
    —¿En el saloon del señor Plener? ¡Pero si yo voy allí todos los días! Tal vez haya estado sentado en la misma mesa con ese canalla y...
  


  
    —Tal vez, Franz; y puesto que ya se lo he contado todo, regreso al hotel donde me esperan mis amigos. Si Jonathan Melton está aquí, pueden estar seguros que esta vez no escapará.
  


  
    Me levanté para dirigirme a la salida y entonces, en mitad del silencio de la noche, se oyeron dos disparos.
  


  DOS DISPAROS



  CAPÍTULO I



  


  
    Yo me dirigí a una de las ventanas, pero María corrió hacia mí y, aferrándose a mis manos, me suplicó:
  


  
    —¡En nombre del cielo! ¡No salga usted!
  


  
    —Debo saber qué pasa en la calle, María. ¡Por favor, suélteme!
  


  
    Franz ya había abierto valientemente la puerta, desde la oscuridad del exterior, llegó hasta mí una voz conocida que gritaba:
  


  
    —¡Bandidos! ¡Allí ha sido!
  


  
    Reconocí la voz y el acento de mi amigo inglés, viendo dos sombras que se alejaban. Ya empuñaba mi revólver y me disponía a disparar al aire para advertir con la voz que lo haría sobre los dos fugitivos si no se detenían, cuando por su corpulencia y su altura, reconocí que uno de aquellos hombres era Winnetou.
  


  
    El otro era el propio Emery.
  


  
    Respiré tranquilo y los llamé, preguntándoles qué diablos pasaba y por qué corrían así. En pocas palabras, Emery me dijo que dos vagabundos habían disparado sobre ellos, sin duda para robarles y que iban detrás de ellos, pero los habían perdido de vista.
  


  
    —¡Menuda gentuza hay en esta ciudad! —terminó diciendo el inglés.
  


  
    Yo reflexioné un instante y al poco, dije:
  


  
    —Quizá los que os han atacado no sean vagabundos, sino los Melton.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí, recordad lo que me pasó en el espectáculo. Aquellos dos tipos sospechosos que pronunciaron mi nombre han debido seguirme cuando acompañaba a María a esta casa y... ¿Pero qué hacíais vosotros dos rondando por aquí?
  


  
    —Nos fuimos al hotel, y en vista de que no venías, salimos a buscarte —me aclaró Emery—. Las señas las hemos preguntado deseando saber dónde vivía la cantante y su hermano, y cuando nos disponíamos a llamar a la casa, esos dos bribones nos han disparado.
  


  
    —Regresemos: María y Franz estarán intranquilos y además desearán saludaros.
  


  
    Cuando volví con ellos a la casa, los dos hermanos se encontraban junto a la puerta, esperándome. Estrecharon con efusión las manos de Winnetou y Emery, a quien ni Franz ni María conocían, pero agradeciéndole vivamente su colaboración con el apache y conmigo, desde que, por pura casualidad, nos lo encontramos en Egipto, en un hotel de El Cairo.
  


  
    María nos sirvió café y todos juntos continuamos hablando, hasta que más realista que ellos les recordé, dirigiéndome a Emery, qué había de las averiguaciones hechas por la ciudad:
  


  
    —Bien, Emery: ¿qué averiguaste?
  


  
    —Que Jonathan Melton ha estado aquí con su linda prometida, hospedados en casa de un tal Plener.
  


  
    —¿Cuándo? —insistí.
  


  
    —Ayer por la mañana, aunque por lo visto se detuvieron pocas horas: el tiempo preciso para descansar un poco, comer y cambiar de caballos.
  


  
    —¿Siguieron en el coche?
  


  
    —Sí, ese Plener les proporcionó un guía que les acompaña a caballo. Por lo visto quieren ir a Acoma, hacia el pequeño Colorado.
  


  
    —No podemos estar seguros de eso. Quizá lo han dicho para despistar a quien preguntase por ellos.
  


  
    —¿Mi hermano Old Shatterhand supone a ese Plener cómplice de los Melton? —preguntó Winnetou.
  


  
    —Por lo menos les ayuda y le han inducido a que nos engañe.
  


  
    ¿Cómo es ese Plener, amigo Emery? —le pregunté directamente al inglés.
  


  
    —Si juzgamos por su aspecto exterior, un hotelero vulgar y corriente. Aunque fijándose bien, parece un tipo brutal, algo rudo.
  


  
    Todos guardamos silencio y Emery volvió a decir:
  


  
    —Lo que no me explico es por qué Jonathan Melton se rodea de tantas precauciones. ¡Debe creer que nos han emparedado en la tumba de Mano Fuerte!
  


  
    —Es muy astuto —repliqué—. Nos conoce y hace bien en admitir la posibilidad de que hayamos escapado de aquel peligro.
  


  
    —¿Queréis saber algo más? —nos intrigó Emery, mirándonos divertido— Pues ahí va: Plener también me dijo que esta mañana dos hombres también preguntaron por el hombre y la mujer que me interesaban a mí. Les dio los mismos informes y se marcharon después de darle otra buena propina.
  


  
    —¡Deben ser el padre y el tío de Jonathan Melton! —dijo Winnetou.
  


  
    —Pienso lo mismo —confirmé—. Y quizá hace poco han estado a punto de liquidaros.
  


  
    —¿Y también le querían matar a usted? —preguntó María, mirándome directamente angustiada con sus bellos ojos.
  


  
    —Es probable; insisto en que si me han reconocido en el saloon, han debido seguimos. Al ver llegar a Emery y Winnetou han querido aprovechar la ocasión para eliminarlos también.
  


  
    —¿Y por qué no dicen todo eso a las autoridades! —intervino Franz, algo ingenuamente.
  


  
    —Por varios motivos, mi joven amigo: Primero, porque no tenemos ninguna prueba contra ellos de esa agresión; segundo porque nada adelantaríamos, y por último, porque estamos dispuestos a terminar nosotros con todo esto personalmente.
  


  
    —Estoy pensando, que si esos dos criminales fracasados eran Henry Melton y su hermano Thomas, han llegado hasta aquí desde Nueva Orleáns por otro sitio distinto que Jonathan y Judith —dijo Emery.
  


  
    —Sí, pero estarán citados en algún otro sitio.
  


  
    —Posiblemente en el castillo de esa hermosa squaw blanca —dijo Winnetou.
  


  
    —Si es así —aprobé—, tenemos algunos datos necesarios. Sabemos que el castillo azteca de Judith está situado entre el pequeño Colorado y Sierra Blanca. Para llegar hasta allí sólo existe un buen camino y ése deberán seguir Jonathan y la mujer, si quieren continuar cómodamente sentados en su carricoche.
  


  
    —Pues apuesto a que los otros dos Melton también cabalgarán hacia allí —dijo Emery.
  


  
    —Por si es así, nada más que amanezca nos pondremos en camino —determiné yo, sabiendo que mis dos amigos estarían conformes con mi decisión.
  


  
    Fue cuando el joven Franz Vogel nos sorprendió diciendo:
  


  
    —¡Yo les acompañaré!
  


  
    Mis ojos se cruzaron con los de su hermana María y al poco le dije:
  


  
    —Esa tarea es para nosotros, Franz. Usted es un músico excelente y ese viaje no es muy adecuado para un hombre como usted. Eso sin contar que debe cuidar de su hermana María. ¿No tienen un compromiso teatral en Santa Fe?
  


  
    —Eso es lo de menos: no voy a permitir que sigan arriesgándose los tres por esa fortuna que pertenece a mi hermana y a mí. ¡Yo también debo defenderla con uñas y dientes!
  


  
    Había tal convicción en su voz y tanta decisión en los ojos, que Emery me miró fijamente para terminar por decir:
  


  
    —El muchacho tiene razón. ¡Yo voto para que nos acompañe!
  


  
    —¿Y tú, Winnetou? —indagué.
  


  
    —Si mi hermano Old Shatterhand también lo quiere así y ese joven es capaz de encontrar un buen caballo y todo el equipo que necesita para acompañamos, nada tengo que oponer —aceptó a su vez.
  


  
    Muy contento, Franz Vogel nos estrechó las manos a los tres y luego quedó con su hermana María, que debía esperamos en Santa Fe, cumpliendo ella por el momento el compromiso teatral que ambos tenían.
  


  
    Minutos después nos despedíamos y en vez de regresar al hotel con Winnetou y Emery, decidí acompañar al joven Franz para que se equipase y no le engañasen en la compra de un buen caballo. Su contrato musical había sido bueno y pudo sufragar el gasto, sobre todo con la gran ilusión de luchar por una herencia que legalmente le pertenecía.
  


  LOS PUEBLOS INDIOS



  CAPÍTULO I



  


  
    En una ciudad como Alburquerque no resultó difícil encontrar todo lo que Franz necesitaba para acompañamos. AI día siguiente, preparados todos para la marcha, nos despedimos de María, la cual visiblemente emocionada, me recomendó:
  


  
    —Cuide usted de Franz, amigo mío. El no tiene la experiencia de ustedes.
  


  
    —No pase cuidado, María. Mis amigos y yo cuidaremos bien de él.
  


  
    Una hora después dejábamos atrás la aldea de Atrisco, y capté la sonrisa aprobatoria de Winnetou, tras observar la forma de cabalgar sobré el caballo de nuestro nuevo y joven acompañante. Franz Vogel no resultaba mal jinete y adiviné que, con su voluntad y fortaleza, se esforzaría por damos la menor molestia posible, intentado adaptarse al nuevo género de vida que le esperaba.
  


  
    Por supuesto que no es necesario enumerar, uno por uno, todos los incidentes sin importancia de aquella expedición. Bastará decir que la tarde del segundo día llegamos a Acoma donde, con toda seguridad, o bien para comprar provisiones o para cambiar de caballos, calculamos que los Melton no habrían dejado también de detenerse.
  


  
    Acoma es uno de esos pueblos que están formados por casas aisladas que, a su vez, forman calles más o menos anchas y largas y que sirvieron de plazas fuertes a los primeros pobladores de comarcas como Taos, Laguna, Isleta o la misma Acoma.
  


  
    Estos pueblos, generalmente estaban construidos con la idea de que pudieran servir de defensa contra los enemigos del exterior. Es decir: que son como una especie de castillos, aunque de condiciones arquitectónicas muy distintas a las que fueron utilizadas en Europa.
  


  
    Suelen ser pesadas moles de arcilla o piedra, según el material que sus constructores encontraron más a mano, sin un estilo definido ni estructura, con tal de que los pisos superiores puedan sujetarse sobre la primera planta.
  


  
    En los muros no hay ninguna puerta ni ventana y la forma de penetrar en estas macizas construcciones consiste en unas escaleras de mano, apoyadas de piso en piso: si la escalera se retira y se deja sobre el techo plano que tiene unos agujeros para bajar a los pisos inferiores, casi resulta imposible invadir el edificio.
  


  
    No hay que decir que, al primer golpe de vista, se comprende las ventajas de este sencillo pero eficaz sistema de defensa. Una vez retiradas las escaleras de mano de los diferentes pisos, el que desee entrar allí tiene que traer con él otra escalera y mientras lo intenta, exponerse al fuego de los pisos superiores y a los contraataques desde el interior de la casa que se desee invadir.
  


  
    También debo decir que los habitantes nativos de estos pueblos no pueden compararse, en modo alguno, con los indios propiamente libres.
  


  
    Generalmente he comprobado que son seres bondadosos, pacíficos y totalmente ignorantes. Muchos dicen que son los descendientes directos, aunque algo degenerados, de los antiquísimos pueblos aztecas.
  


  
    Estos indios suelen dedicarse un poco a la agricultura, a la cría del ganado y animales y un poco a las industrias primitivas, aunque en una escala muy reducida.
  


  
    Nosotros llegamos a Acoma poco antes de caer la noche y, conocedores de las costumbres de aquellas gentes, lo primero que hicimos fue preguntar por el gobernador. Este gobernador suele ser una especie de juez popular, al que todos obedecen y al instante, nos vimos rodeados por la curiosidad de la mayoría de los habitantes de Acoma, pero sin ninguna hostilidad aparente.
  


  
    No obstante, me puso en guardia el hecho significativo de que no se acercasen mucho a nosotros ni ninguno de ellos se ofreciera para descargar los bultos de nuestras monturas, así como para indicamos dónde podíamos reponer las provisiones de agua y encontrar a su gobernador.
  


  
    Aquella hostilidad se hizo más patente cuando Emery se inclinó al pasar ante un pequeño huertecillo, para arrancar una flor. Al agacharse, un hermoso muchacho saltó sobre sus espaldas con la agilidad de un gato, intentando cogerle por detrás, para que dejase la flor. Emery se incorporó bruscamente y arrojó lejos de sí al muchachito de bellos ojos negros y relampagueantes, que sin darse por vencido, volvió al ataque para defender lo que era suyo.
  


  
    Nuestro amigo inglés ya se disponía a recibirle con los puños enarbolados en la actitud firme de un boxeador, cuando yo le toqué uno de sus brazos y con movimientos negativos de mi cabeza le indiqué que no debía insistir. Y entonces, con voz muy dulce, el muchachito me dijo en correctísimo español:
  


  
    —Te doy las gracias. Por aquí crecen pocas flores y esa está destinada a mi padre.
  


  
    Sólo al hablarme comprendí que aquella voz no era la de un muchacho, cayendo en la cuenta que en muchos pueblos mexicanos, las chicas visten el traje masculino, llevan amplios calzones y el cabello corto y dividido en dos partes iguales partidos por una raya, contribuyendo esto al engaño. Y me sonreí al ver a la muchachita de los grandes ojos negros inclinarse, arrancar con sus hábiles dedos una de las flores y ofrecérmela voluntariamente, agradecida por mi espontánea defensa.
  


  
    Primero quedé confuso, pero luego le ofrecí, a mi vez, un lindo estuche de plata que me había servido para guardar un cortaplumas, que tiempo atrás había perdido. Ella no osaba aceptarlo y tuve que decirle, también en español:
  


  
    —Tómalo, hermosa muchacha; es en cambio de tu flor.
  


  
    Ella y todos los suyos que estaban algo más apartados me miraron extrañamente. No cogía mi regalo, pero yo leía en sus grandes ojos que aquel objeto brillante era toda una obra de arte, un tesoro inapreciable para ella.
  


  
    —¿Para mí? —se atrevió a preguntar, recelosa al fin.
  


  
    —¡Sí, chiquilla! La flor que me has ofrecido vale mucho más que esto.
  


  
    —¡Oh, no, señor! A mí me gusta mucho más esa linda cajita que la flor. Muchas gracias; eres bueno, muy bueno. Se ve en tu cara —me dijo.
  


  
    Olvidé el incidente al acercarse Winnetou con la noticia de que había encontrado agua. Me dijo que junto al pueblo había una cisterna en la que aquella gente reunía el agua de la lluvia de todo el año.
  


  
    Llevamos hacia allí los caballos y valiéndonos de un cubo de barro pendiente de una cuerda, empezamos a sacar el agua que necesitábamos. Fue cuando empezó el griterío general, viniendo los indios hacia nosotros con no muy buenas intenciones.
  


  
    Por un natural instinto de defensa, al oír los gritos y ver los gestos, Winnetou, Emery y el joven Franz prepararon sus rifles, listos para disparar. Necesitábamos el agua tanto para nosotros como para nuestros caballos, aunque claro está que aquella gente tenía perfecto derecho sobre el agua que tanto les costaba almacenar.
  


  
    Ignoro lo que habría pasado allí de no hacer a mis compañeros una señal, a la par que arrojaba algunas monedas al suelo en señal de que pagaríamos todo cuanto nos lleváramos. Al instante observamos que los habitantes de Aroma modificaban su actitud hostil, permitiéndonos tomar toda el agua que necesitábamos.
  


  
    La noche estaba ya encima y era preciso encontrar un lugar seguro y cómodo para pasarla. Pero la manera poco cordial de aquella gente no aconsejaba hacerlo en el pueblo ni siquiera en sus cercanías. Así es que llevamos los caballos hasta una considerable distancia, acampando como otras tantas veces al aire libre, montando un tumo de guardia que no era prudente olvidar.
  


  
    Y fue precisamente en mi tumo cuando, furtivo y confundiéndose con las sombras de la noche, observé que un bulto se acercaba a nuestro campamento. Me puse de pie, cargué mi rifle y con voz potente ordené que quien fuera se acercase.
  


  
    —Quiero hablar con el señor bueno —respondió una voz que ya conocía.
  


  
    Sonreí interiormente, y poco a poco, para no asustarla, fui yo el que se acercó a la joven india, escuchando que me decía:
  


  
    —Hablemos bajo; he venido sin que me vean. ¡No quiero que te suceda nada malo, buen señor!
  


  
    —¿Y qué nos puede suceder? ¿Quién nos quiere mal?
  


  
    —Los dos hombres blancos que han llegado hoy a nuestro poblado.
  


  
    Unas tres horas antes que vosotros.
  


  
    Como vulgarmente se dice, estiré las orejas, preguntando:
  


  
    —¿Cuánto tiempo se detuvieron aquí, pequeña?
  


  
    Pude observar que aquella dulce criatura tenía miedo al decir, acercándose más a mí, como buscando protección:
  


  
    —¡Aún están aquí! Han hablado muy mal de vosotros, diciendo que les estáis siguiendo para robarles y matarlos. Dijeron también que destrozaríais las imágenes de nuestros dioses.
  


  
    —¡Pobre criatura! Esos canallas mienten. ¡Nada es verdad! ¿Qué más dijeron de nosotros?
  


  
    —Que habéis cometido muchos crímenes y que nos queréis robar.
  


  
    Pero tú no tienes cara de ladrón, señor. ¡Tú debes ser bueno! Por eso quiero salvarte.
  


  
    —Y ahora, ¿corremos algún peligro?
  


  
    —Sí. No lo sé cierto, pero creo que os quieren matar. Nuestros hombres nunca dicen las cosas a las mujeres, y mucho menos a las chiquillas como yo. Pero temo que lo hagan.
  


  
    Era de agradecer el riesgo que aquella tierna criatura corría por un hombre blanco al que no conocía. Pero cuando me disponía a buscar en mis bolsillos algo con que demostrarle mi agradecimiento, la muchachita huyó como una gacela asustadiza; corriendo ágilmente para alejarse de mí.
  


  
    Y yo quedé en la noche pensando que, pese a todas las miserias, egoísmos y ambiciones de los humanos, de vez en cuando uno tropieza con almas realmente hermosas y nobles.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Cuando puse a mis compañeros al corriente de lo ocurrido, fue grande su sorpresa y también su indignación contra los Melton que intentaban terminar con nosotros traidoramente. El vehemente Emery quería marchar a paso de carga contra el pueblo utilizando todas nuestras armas, pero prudentemente Winnetou leyó mi pensamiento al decir:
  


  
    —No debemos precipitamos. Si esos indios han creído en las mentiras de esos rostros pálidos, ¿les hemos de matar y castigar a ellos por eso? Lo que debemos emplear es la astucia y la prudencia.
  


  
    —Estoy de acuerdo con Winnetou —recalqué—. Podemos esperar a que vengan. Y si lo hacen, los sorprendidos serán ellos.
  


  
    Cambiamos el campamento de sitio y convinimos en ser dos los que montaran la guardia en vez de uno. A mí me correspondió con Franz Vogel y cuando nos llegó el relevo, nada había pasado aún. El nuevo, día llegó sin ninguna novedad y esto nos hizo pensar dos cosas: o la joven india me había engañado, o los Melton habían cambiado de opinión por encontrar dificultades con los indios para que nos atacaran.
  


  
    También podía suceder que al cambiar el lugar de nuestro campamento, ignorando dónde estábamos, no quisieran arriesgarse en buscamos para evitar una emboscada. El caso es que entonces sí se imponía regresar al pueblo para saber si los Melton seguían allí y qué es lo que pasaba.
  


  
    Un poco separados y con todas las armas listas, los cuatro nos fuimos acercando con nuestros caballos, dispuestos a averiguar lo que queríamos y a echarles el guante á los dos canallas, tuviéramos o no que luchar.
  


  
    Pero la actitud pacífica, de los indios que nos vieron llegar prácticamente nos impedía establecer toda lucha, por lo que les grité desde lejos siempre alerta como mis compañeros:
  


  
    —¿Dónde están los dos hombres blancos que escondéis? ¡Ellos sí que son malhechores y debemos prenderlos!
  


  
    De entre los indios se acercó uno que parecía mejor vestido y anunció:
  


  
    —¡No escondemos a nadie! ¿De dónde has sacado una cosa así?
  


  
    —No discutiremos eso. Vamos a registrar el pueblo y os recomiendo que no intentéis nada. Este rifle que tengo en mis manos puede disparar muchas balas sin necesidad de cargar. ¡Pensad que una lucha con nosotros no os conviene!
  


  
    El mismo hombre respondió, con aire receloso:
  


  
    —No encontraréis a esos dos hombres. ¡Ya se han marchado!
  


  
    —¿Quién eres tú para hablar por todos?
  


  
    —¡Soy el gobernador! —anunció, con petulancia.
  


  
    —¡Está bien! Anoche no quisiste presentarte ante nosotros. ¿Por qué?
  


  
    Parecía dudar y añadí, sin darle tiempo a pensar su mentira:
  


  
    —¡Yo te lo diré! Escondíais a esos dos canallas que os explicaron mil mentiras sobre nosotros. ¡Y hasta trataste con ellos de lanzar a los tuyos sobre nuestro campamento!
  


  
    —¡No! ¡Eso no es cierto! —gritó—. ¡Me negué rotundamente a hacerlo! Mi pueblo es pacífico; no quiere guerra. Sólo trabajar y vivir en paz. ¡Por eso se fueron!
  


  
    —Vamos a creerte. Y volveremos a dar agua a nuestros caballos.
  


  
    Tenemos que seguir las huellas de esos dos hombres.
  


  
    —Si utilizáis nuestra agua... ¡Tenéis que pagar!
  


  
    —Lo haremos. Eso te demostrará que somos hombres justos, y no rufianes como os dijeron.
  


  
    Pero, por si todo era una trampa, con mil precauciones nos fuimos acercando a donde estaba la cisterna, siempre dos de nosotros vigilando con las armas mientras los otros dos subían el agua con el cubo de barro. Pronto estuvieron llenos los recipientes que llevábamos y al terminar, extendiendo mi mano, ofrecí las monedas que consideraba justo pago al decir:
  


  
    —Si eres el gobernador de esta gente, acércate y toma esto. Pero antes de marcharnos, quiero que contesten todos los tuyos si es cierto que esos dos hombres ya no se ocultan aquí. Bastará con un movimiento de cabeza.
  


  
    Lo hicieron así, y hombres, mujeres, niños y ancianos movieron la cabeza afirmativamente, con energía y al mismo tiempo temor, esforzándose en que les diéramos crédito.
  


  
    Se lo di cuando, entre todos, distinguí los dos grandes y hermosos ojos negros de la chiquilla a la que ya consideraba mi amiga. Una muchachita a la que no había tenido tiempo de tratar, pero a la que ya apreciaba.
  


  
    Desde lejos le sonreí y ella me devolvió la sonrisa. Recuerdo ahora que tenía los dientes muy iguales y blancos, resaltando sobre su bello rostro moreno, ligeramente aceitunado.
  


  
    Pero era hermosa.
  


  
    Hermosa de cuerpo y de alma.
  


  
    Y cuando nos alejamos de allí, me gustó pensar que, por lo menos, en aquel lugar tan apartado y olvidado dejaba una buena amiga.
  


  LA ACCION DE UN JUDAS



  CAPÍTULO I



  


  
    Era natural que el primero en encontrar las huellas de los dos cobardes que huían delante de nosotros fuera el indio Winnetou. Su vista de lince y su experiencia en seguir mil pistas en las praderas sobrepasaba a mis propias cualidades en tal sentido y nos anunció, sin tener que bajar de su caballo:
  


  
    —Van hacia el Noroeste.
  


  
    Hice mentalmente un cálculo, para decir:
  


  
    —Eso significa que nos llevan a una pista falsa. ¡No van en dirección a donde está el castillo azteca de Judith!
  


  
    —¿Por qué no nos lanzamos al trote y les damos alcance? —
  


  
    propuso, siempre decidido, el inglés Emery.
  


  
    —Porque el caballo que monta Franz no podría resistir un esfuerzo así durante horas —advertí—. Los Melton montan buenos caballos y...
  


  
    —Old Shatterhand y Winnetou sí pueden hacerlo —dijo el apache.
  


  
    No se deliberó más, y un instante después, pese a ver en el rostro de Emery que le habría gustado acompañamos también, el apache y yo iniciábamos un galope que esperábamos resultase práctico y decisivo.
  


  
    Galopábamos a través de una llanura, con suelo pedregoso y duro, pero que no constituía ninguna dificultad para un hombre como Winnetou el seguir unas huellas. Sin embargo, según íbamos avanzando, el terreno se fue transformando en quebrado con cuestas y pendientes que se hacían cada vez más pronuncia das. Dos horas más tarde, los suaves declives ya eran verdaderas montañas, allí empezaban las estribaciones de Sierra Madre.
  


  
    Tres horas después, cuando nos dábamos un merecido descanso, sobre la cresta de una montaña, muy distante alcanzamos a distinguir la marcha de dos jinetes. No podíamos asegurar que eran los hermanos Melton, pero lo que entonces sucedió nos quitó toda duda. Ellos también debieron vemos porque al instante, como movidos por un resorte, picaron espuelas para emprender una carrera veloz.
  


  
    —¡Ahí están! —le dije a Winnetou—. ¡Ya son nuestros!
  


  
    Nos lanzamos por la pendiente con gran rapidez sobre nuestros caballos, empezando a ganarles terreno porque lo que ellos tenían que hacer era ascender la falda de la montaña siguiente y nosotros sólo bajar. Esto debió desconcertarlos y sometieron a sus caballos a un castigo demasiado cruel para forzar su marcha; uno de los jinetes hizo tropezar a su caballo, que, al caer, le despidió de la silla.
  


  
    El otro se paró un instante con toda seguridad, gritándole algo por sus gestos y ademanes, y entonces...
  


  
    Entonces ocurrió algo que nunca podré olvidar.
  


  
    No podíamos distinguir si el jinete caído era Henry Melton o su hermano Thomas, pero sí que nada más levantarse corrió hacia el que seguía sobre el caballo, y al instante los dos, uno desde arriba y el otro ferozmente agarrado a su pierna, luchaban por la posesión de la única montura que les podía salvar.
  


  
    Más tarde sabríamos que al caer, el caballo se había roto una de sus patas delanteras y que su dueño, sin atender a parentescos ni otros sentimientos humanos, pretendía apoderarse del otro caballo con uñas y dientes.
  


  
    ¡Parecían como fieras luchando! Al fin, uno de los dos resultó vencedor, y corriendo hacia el caballo, lo montó de un salto y siguió la precipitada fuga.
  


  
    Cuando conseguimos llegar hasta el lugar que había caldo, antes de desmontar reconocí al que había perdido de los dos hermanos. Era Henry Melton, el mismo que tiempo atrás había visto destrozados sus planes, de apoderarse de una hacienda en México, cuando la misma jovencita Judith estaba entre los emigrantes alemanes a los que logramos salvar Winnetou y yo.
  


  
    Tendido en el suelo, al acercarnos vimos que Henry Melton tenía una herida de cuchillo en el pecho, por la que sangraba abundantemente. Estaba completamente inmóvil, con toda la camisa manchada de sangre que nos dispusimos a quitarle para contener la hemorragia. Con un burdo vendaje hecho con tiras de su propia camisa, intenté curar aquella herida como pude dándome entonces cuenta que abría los ojos lentamente, y mascullando una blasfemia, decía:
  


  
    —¡Perro asesino! ¡Me ha matado!
  


  
    —Ha sido su propio hermano —le aclaré—. Si se está quieto, intentaremos hacer lo que podamos, aunque no se lo merezca.
  


  
    —¡Ese Judas sí que no se merece nada! ¿Dónde está mi chaqueta?
  


  
    Silenciosamente, sin inclinarse, Winnetou se la ofreció desde arriba, y con manos furiosas, Henry Melton atrapó la prenda, empezando febrilmente a registrar los bolsillos buscando algo que no encontró. Por un instante, clavó sus ojos en mí, indagando:
  


  
    —¿Has sido tú? ¿Tú me has robado?
  


  
    —¿Yo? ¿El qué?
  


  
    —¡El dinero! ¡También se ha llevado mi parte! ¡Ojalá le sirva de veneno!
  


  
    —Ya comprendo —le dije sin dejar de vendarle—. Su hermano le ha robado el dinero de su parte del falso Small Hunter, ¿no es así?
  


  
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Condenado sea!
  


  
    —Supongo que el resto estará en poder de su sobrino Jonathan.
  


  
    Me contestó:
  


  
    —¡Y a usted qué le importa! ¡Ya no importa nada! Sé que voy a morir y que yo... yo... ¡Venganza! ¡Pido venganza! —empezó a gritar histéricamente.
  


  
    Siempre he respetado a los moribundos, pero aquella vez, por lo vital que era para nosotros, le apremié prometiéndole:
  


  
    —Nosotros le vengaremos. ¡Pero díganos dónde podemos encontrarle! ¿Dónde? ¡Hable!
  


  
    —El... él ya... ya estará allí... —empezó a balbucir—. Nosotros..., mi hermano y yo... Thomas y yo íbamos... íbamos a reunimos con él.
  


  
    ¡Maldito sea!
  


  
    —¿Dónde? ¿Dónde?
  


  
    —En... en Arroyo Blanco... Allí... allí... ¡Og!
  


  
    —¿Allí está el castillo azteca de la judía Judith?
  


  
    Pero había dejado caer la cabeza y se desmayó nuevamente. En su cuerpo luchaban la vida y la muerte, y no podíamos hacer nada por él, le cubrimos con una manta y decidimos esperar para ver si salía de aquella crisis. Winnetou se acercó al caballo que se había roto una de las patas y disparó certeramente sobre la cabeza del animal, que dejó de sufrir.
  


  
    Cuando regresó tras quitarle la silla y registrar las alforjas, sólo dijo mirando al moribundo:
  


  
    —Ahora ya sabemos con certeza en dónde está ese castillo azteca.
  


  
    —Sí, Winnetou. En la orilla de Arroyo Blanco.
  


  
    Cerca del mediodía nos alcanzaron Emery y Franz, a los que pusimos al corriente de lo sucedido. No teníamos ya ninguna prisa y, por otra parte, no podíamos abandonar a Henry Melton en su agonía.
  


  
    Hay cosas que ningún hombre honrado y con principios puede hacer, y aquella era una de ellas.
  


  
    Pero al llegar la noche, Henry Melton se incorporó con violencia inesperada con sus pocas fuerzas, pronunció repetidas veces el nombre de su hermano maldiciéndole, y al fin, cayó muerto.
  


  
    A la mañana siguiente, tras descansar allí, cubrimos su cadáver con piedras para que no fuera profanado por los buitres y las alimañas, alejándonos de aquel lugar una vez cumplido este deber.
  


  UN INDIO HOSPITALARIO



  CAPÍTULO I



  


  
    Habría resultado una pérdida de tiempo inútil intentar seguir las huellas de Thomas Melton, por lo que nos dirigimos hacia Sierra Madre y los montes Zuni, ganando así el rodeo que nos habíamos visto obligados a dar el día anterior.
  


  
    Nada más trasponer las montañas, el tiempo empezó a cambiar y una lluvia torrencial nos azotó el rostro. Yo sabía que nos encontrábamos en el territorio de las fuentes del pequeño Colorado y esperaba que, como suele ocurrir en aquella región, los chaparrones alternaran con un tiempo espléndido. Pero no fue así, y el mar que se desplomaba sobre nosotros, si bien hacía brotar la hierba por doquier y encontrábamos pastos y agua, no dejaba que nuestras ropas se secaran.
  


  
    Veía a Franz a nuestro lado, esforzándose por cabalgar sin perder terreno, y me inspiraba lástima por no estar acostumbrado a tales fatigas ni intemperies. Al tercer día después de la muerte de Henry Melton, el apache nos comunicó que estábamos en las cercanías de Arroyo Blanco, y las nubes, de repente, se disiparon como por encanto.
  


  
    Sin la molestia de la lluvia podíamos ver un espléndido panorama y alcanzamos a distinguir a un indio de mediana edad, de expresión amistosa, que cuando llegamos a su lado nos saludó afablemente. No llevaba armas y nos miraba con el deseo de iniciar una conversación, que empezó por mí, al preguntarle:
  


  
    —¿A qué tribu pertenece mi hermano indio?
  


  
    —Soy un zuni —contestó—. ¿Puedo preguntar de dónde vienen mis hermanos blancos?
  


  
    —De Acoma. Vamos a Colorado y aún más allá. ¿Conoce mi hermano el terreno?
  


  
    —Sí, vivo con mi squaw muy cerca de aquí. Si mis hermanos quieren, les llevaré a mi casa.
  


  
    Mientras nos conducía, vivamente interesado, Emery nos preguntó:
  


  
    —¿Un indio zuni? ¿Has tenido ocasión de tratar con algún indio de esa tribu?
  


  
    —Sí —le contesté—. Los zuni forman la tribu más importante de todos los indios pacíficos y tienen fama de ser muy inteligentes.
  


  
    Emery pareció quedar más tranquilo con mis palabras y al poco estábamos ante la vivienda de aquel hombre: era una casa formada por cuatro paredes, con un solo hueco para entrar. Las paredes eran de arcilla y el techo de juncos revestidos de barro también arcilloso. En el interior y en un rincón de aquella única habitación había un montón de vegetales, señal de que aquellos indios se dedicaban a la agricultura. En otro ángulo estaba el fogón, junto al que había una buena provisión de leña.
  


  
    La única abertura que servía de puerta estaba cubierta por varias pieles y nuestro olfato nos hizo localizar unos grandes trozos de carne salada que colgaban del techo; indudablemente, aquel zuni debía ser un gran cazador.
  


  
    Nada más penetrar en la vivienda se había levantado una mujer, que tras miramos con viva curiosidad y sin pronunciar palabra, se retiró mientras su esposo amablemente nos invitaba a sentamos. El se inclinó sobre el fogón para encender la lumbre, y a nuestras preguntas fue contestando con voz pausada, diciéndonos que vivía allí desde que nació, que conocía el nombre de Arroyo Blanco, que no se encontraba lejos de allí y que en sus orillas, desde hacía varios años, habitaban algunos blancos y pieles rojas.
  


  
    —¿Hay por allí algún pueblo? —le pregunté, una vez más.
  


  
    —Sí, un pueblo que pertenece a los zuni desde tiempo inmemorial.
  


  
    Hace ya mucho llegaron unos indios de México y se establecieron en él para buscar oro en las arenas del riachuelo. Compraron el pueblo a los zunis y el pago se hizo en armas. Desde entonces, el pueblo es propiedad de un jefe yuma. Hace dos años llegó el nieto del propietario acompañado de una squaw muy hermosa y de varios indios con sus mujeres e hijos. Oí decir que el jefe yuma y su squaw pasaban largas temporadas en esa ciudad que llaman San Francisco y rara vez venían por aquí, Un día corrió la voz que había muerto el jefe yuma y ella estuvo mucho tiempo sin volver, hasta que hace poco ha regresado acompañada de otro hombre blanco. Anoche mismo llegó otro hombre que dicen es el padre del joven que llegó con la squaw hermosa.
  


  
    No cabe decir cómo nos interesaban todas aquellas noticias y lo que nos alegró saber que si queríamos se prestaba a indicarnos el camino, y más aún cuando añadió:
  


  
    —Si no se conoce el terreno, no es posible llegar al pueblo. El arroyo atraviesa un valle que en aquel sitio está cercado por altos y escarpados peñascos. A la izquierda del riachuelo, una estrecha abertura separa las moles de piedra y allí empieza una angosta senda que conduce al pueblo.
  


  
    —¿Es grande ese pueblo? —quiso saber Winnetou.
  


  
    —No mucho, pero sí muy seguro y fuerte. No habrá enemigo que pueda penetrar si sus moradores se defienden. Después de subir por la senda, se llega á un espacio circular rodeado de peñas empinadas y lisas, que ningún hombre puede trepar. El suelo de aquella plaza está cubierto de verde y allí crecen muchos árboles robustos y plantas. Es donde pastan los caballos y donde siembran los yumas. El pueblo está construido escalonado entre las rocas. Es estrecho, pero muy alto.
  


  
    Ya teníamos una descripción exacta y ningún motivo para dudar de aquel solitario indio zuni, pese a que, extrañamente, se mostraba demasiado amable y abierto con nosotros. Generalmente, los indios se cubren siempre de una impenetrable reserva para con los extranjeros, y máxime si éstos son blancos. Y aquel solitario zuni nos recibía, al parecer, con los brazos abiertos, tratándonos como si fuéramos íntimos amigos.
  


  
    Añádase a esto que nada más entrar nosotros, la esposa del zuni había salido de la vivienda, cuando en el exterior la lluvia volvía a caer como si en el cielo quedase abierta una gran catarata. ¿Qué hacía aquella mujer a la intemperie, mojándose en aquel temporal?
  


  
    Mis recelos aumentaron al ver que el zuni se dedicaba, personalmente, fuera de la costumbre de los indios cuando tienen esposa, a preparar la cena. Había carne salada y nos la ofreció, pero sin comer él con nosotros, excusándose al decir que no hacía mucho él ya había cenado.
  


  
    No le creí.
  


  
    Recordé que le habíamos encontrado en el camino bajo la lluvia, cosa que me hizo pensar que posiblemente estaba de centinela esperando nuestro paso. Mis recelos aumentaron al ver entrar a la mujer totalmente empapada y dirigirse al rincón donde descansaba su esposo, tendido sobre una de las mantas. Creí observar que cuchicheaban entre ellos y ya no dudé en ponerme en guardia, haciendo que buscaba en mi bolsillo el tabaco, pero en realidad entrando mi mano en contacto con el revólver oculto que llevaba allí.
  


  
    Hice bien en tomar esta precaución porque el indio zuni, simulando que buscaba algo entre sus cosas, puso las manos sobre el fusil que medio ocultaba y no llegó a empuñarlo al oír que le ordenaba:
  


  
    —¡Quieto o disparo, amigo!
  


  
    Mi mano ya empuñaba el revólver y vuelto hacia mí, preguntó, con fingido reproche:
  


  
    —¿Qué le pasa a mi hermano blanco? ¡Sois mis huéspedes! Yo mismo os he traído a mi casa. ¿Es ese el modo de tratar a un hombre hospitalario?
  


  
    —Sí, cuando éste sólo es un traidor. Vas a decimos si tu esposa ha ido a avisar a nuestros enemigos y quién te ha mandado hacer esto.
  


  
    ¡Siéntate, o te dispararé!
  


  
    Fingió obedecerme, pero, veloz como el rayo, lanzó la manta sobre mí y corrió hacia la salida, consiguiendo trasponer las pieles que cubrían la entrada para perderse en la noche. Indiscutiblemente, pude disparar velozmente y casi seguro que le habría matado; pero no sé qué es lo que me detuvo, a no ser la repulsión instintiva que siento al tener que disparar sobre un hombre.
  


  
    Mientras, con movimientos felinos, Winnetou también entró en acción, lanzándose sobre la esposa de aquel traidor cuando, siguiendo los pasos del esposo, también intentaba huir. Cayeron los dos en confuso montón rodando por el suelo, y cuando logró el apache dominar la furia de la mujer sujetándola bien, ordené:
  


  
    —¡Quieta en aquel rincón! Y tú, Emery, busca las armas de fuego que tengan escondidas entre ese montón de mantas.
  


  
    El inglés lo hizo así, mostrándonos dos fusiles tan viejos y roñosos, que aún dudo que pudieran disparar. El joven Franz se situó bastante asustado junto a la entrada y mirando por entre la lluvia y las pieles a la oscuridad de la noche, dijo:
  


  
    —¡Ahora nos rodearán y nos matarán aquí!
  


  
    Era muy probable, pero desde luego estábamos dispuestos a defendernos.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Prácticamente estábamos metidos en una ratonera: una casa con cuatro paredes, un techo y una sola entrada.
  


  
    Pero al instante todos nos pusimos en movimiento. Emery y Winnetou amontonaron nuestras sillas de montar y todo lo que encontraron por allí para alcanzar el techo y practicar un agujero en él.
  


  
    Franz se dedicó a vigilar a la india y yo, tendido en el suelo, muy lentamente, saqué la cabeza entre el marco y las cortinas de pieles de la entrada.
  


  
    No había nadie delante de la puerta, pero cuando volví la vista a la izquierda distinguí la sombra de un hombre que se deslizaba por el terreno a la usanza india. Sin mover ni una sola pestaña esperé hasta tenerle más cerca para saltar sobre él. Con la maño izquierda le atenacé el cuello y con el puño derecho le propiné una buena serie de golpes que le dejaron aturdido.
  


  
    Era un indio, y en la breve refriega dejó caer el fusil que llevaban sus manos. Yo cogí el arma como botín de guerra y regresé al interior de la casa, pensando que tras los golpes que le había propinado al dueño, no volvería a tomar una parte muy activa en la lucha que se avecinaba.
  


  
    De haber estado en otras circunstancias, le habría hecho nuestro prisionero. Pero tal cosa podía dificultar nuestra defensa, y al volver a entrar vi con satisfacción que el boquete en el techo ya estaba abierto.
  


  
    En un instante, Winnetou trepó hacia aquella salida encaramándose sobre los robustos hombros de Emery, siguiéndole Franz y más tarde yo, y desde el techo, el inglés se despidió de la india con esta broma:
  


  
    —Dale las gracias a tu marido por su hospitalidad, preciosa.
  


  
    Naturalmente, no nos pusimos de pie sobre el techo de la casa, sino que nos tendimos sobre él para avanzar hacia los bordes arrastrándonos.
  


  
    La lluvia había cesado y las estrellas empezaban a brillar en el negro firmamento. Yo me encargaba de vigilar la parte frontera de la casa, Winnetou la parte trasera y Emery y Franz, respectivamente, la derecha e izquierda del pequeño edificio.
  


  
    Y al asomarme por el tejado vi a dos hombres casi debajo de mí.
  


  
    Para no segar su vida del todo, me conformé con enviarles dos balas de mis revólveres, escuchándoles huir con toda la celeridad de sus piernas y lanzando en la noche gritos de dolor. En aquel instante, en la parte trasera, sonó un disparo de la escopeta de plata de Winnetou, seguido de la voz del apache que gritó imperiosa:
  


  
    —¡Dejad los caballos ahí o la siguiente bala os atravesará la cabeza!
  


  
    Para reafirmar la amenaza de Winnetou, velozmente me trasladé donde estaba él y seguí disparando a la noche con mis revólveres, aunque he de confesar que no alcanzaba a distinguir a ninguno de nuestros enemigos que, al darse cuenta de que no habían podido sorprendemos dentro de la casa, prudentemente se habían retirado, esfumándose por completo.
  


  
    La luz del día llegó tras una espera tan larga y angustiosa, pero nos permitió ver en todo lo que abarcaba nuestra vista que no había nadie por allí. Esto no era nada anormal, si se tiene en cuenta que tanto la escopeta de plata de Winnetou como mis dos rifles tenían su merecida fama. Concretamente, mi rifle «Henry», de repetición, podía disparar veinte balas sin necesidad de recargar la excelente arma, y esto, con toda seguridad que lo sabían nuestros enemigos. Era, pues, muy expuesto acercarse imprudentemente y nos permitimos el lujo de volver a bajar al interior de la casa, donde para sorpresa nuestra seguía la mujer india acurrucada entre las mantas.
  


  
    Tal cosa indicaba que no tenía una marcada inclinación por su traicionero esposo, y así lo manifestó abiertamente cuando ante mi pregunta, dijo:
  


  
    —No quiero ser más la squaw de ese hombre. Si me dais un poco de dinero, volveré con los de mi tribu y me veré libre.
  


  
    Winnetou se inclinó sobre ella, la estuvo mirando directamente a los ojos para volverse a nosotros y decir al poco:
  


  
    —No miente; esta squaw dice la verdad. Pero antes de dejarla marchar debe decimos cuáles eran los propósitos de nuestros enemigos.
  


  
    —Acordaron entre ellos que debíais dormir aquí para poder atacaros durante el sueño. Los dos hombres blancos organizaron este plan y yo tuve que avisarlos, por medio de un vigía, que llevó la noticia de vuestra llegada a Arroyo Blanco.
  


  
    —Está bien —dirigiéndome a la asustada india—. En tu mano está que te demos lo que necesitas para llegar junto a tu tribu. Dinos si tu marido nos ha mentido al hablarnos de la situación del pueblo.
  


  
    —No ha mentido; él esperaba que murierais aquí. Por eso os dijo la verdad.
  


  
    —¿Ese camino rodeado y de peñas es el único que sirve de entrada y salida al pueblo?
  


  
    —Sí, no hay otro.
  


  
    —¿Y no se pueden escalar las peñas que rodean ese agujero?
  


  
    —¡Imposible! Son rocas lisas como las paredes de esta casa. Si quieres te las mostraré.
  


  
    —¿Harás eso? —indagó Emery, pensando en otro engaño.
  


  
    —Lo haré si prometéis dos cosas.
  


  
    —¡Habla! —le dije yo.
  


  
    —No matar a los indios yumas arrastrados por las intrigas de esos dos rostros pálidos y la hermosa mujer, y darme dinero para huir.
  


  
    Por respuesta, Winnetou estuvo hurgando en su cinturón y sacó dos pedruscos de oro de los que siempre solía llevar. Por su parte, Emery entregó algunas monedas y el mismo Franz buscó en su bolsillo el dinero. Yo no podía mostrarme tan generoso, pero consideré que también debía darle algo a la india.
  


  
    Nos miró con ojos sorprendidos donde se adivinaba la gratitud, y tras reaccionar nos dijo:
  


  
    —¡Seguidme!
  


  
    Sacamos las sillas hasta donde estaban nuestros caballos y rápidamente montamos en ellos. La india se encaramó sobre un jaco de fea estampa, comentando al iniciar la marcha:
  


  
    —Mi esposo se ha llevado el suyo, pero ha dejado el mío. ¡Seguro que espera que pueda escapar para unirme con él! ¡Pero no lo haré nunca!
  


  
    Y en sus últimas palabras había un indudable aire de liberación satisfecha.
  


  EL VALLE CERRADO



  CAPÍTULO I



  


  
    Durante una hora, marchamos al galope de nuestras monturas por un terreno rico en vegetación. Al fin llegamos a un bosque que se extendía considerablemente, al parecer en forma de herradura. Al llegar a los primeros árboles, la mujer india se apeó y vimos cómo se ponía a trabar las patas de su feo caballo al objeto de que el animal no pudiera alejarse mucho. Nos pusimos a imitar su ejemplo y siempre siguiéndola nos internamos por la espesura en línea recta.
  


  
    —Pronto estaremos al borde de un agujero profundo —nos anunció—. Desde allí podréis ver el pueblo, pero tened cuidado para que no os vean desde abajo.
  


  
    Siguiendo su consejo nos echamos al suelo para avanzar gateando hasta que de pronto, bajo nuestras miradas vimos abrirse un abismo que casi nos producía vértigo. Y allá abajo, a muchos metros, en el suelo, se extendía una alfombra verde de hierba en la que pastaban unos veinte caballos y algunos centenares de corderos y otros animales domésticos.
  


  
    —¡Esto es un valle cerrado! —dijo Winnetou, susurrando junto a mí.
  


  
    Aquella especie de enorme caldera tenía una forma casi circular, elevándose las peñas que la rodeaban tan rectas y lisas, que más bien parecían muros construidos por gigantescos cíclopes. Nosotros estábamos justamente frente al angosto pasadizo que era la única entrada y pudimos apreciar lo estrecho que era. Calculé que un solo jinete apenas tenía sitio para pasar por él.
  


  
    Junto a la senda que conducía al Arroyo Blanco se elevaba el estrecho edificio al que la judía Judith había dado el nombre de castillo azteca. Y tengo que decir que no andaba desacertada al llamarlo así, pues era un pueblo construido por el sistema de las terrazas sobrepuestas que ya hemos descrito anteriormente al hablar de Acoma.
  


  
    La parte trasera del pueblo se apoyaba en las murallas naturales de roca y pude contar hasta ocho pisos, todos independientes entre sí, con sus correspondientes terrazas o plataformas, pero algo mayores las superiores, aunque más estrechas.
  


  
    En conjunto, aquello parecía una colosal pirámide de cuatro caras, de la que sólo nos era visible la mitad, como si la otra estuviera construida dentro de la misma roca.
  


  
    Desde nuestro observatorio, vimos junto a una laguna a un grupo de indios armados con fusiles, recibiendo órdenes de un personaje que ya nos era harto conocido. Se trataba de Jonathan Melton, que desde la terraza del primer piso, sentado junto a la hermosa Judith y con un rifle en las manos, parecía gritarles algo.
  


  
    —Os están esperando —dijo la india—. Se preparan para la defensa.
  


  
    —¿Sólo cuentan con esos defensores? —dijo Emery, con cierto desprecio.
  


  
    —No, los otros guerreros estarán escondidos por las orillas del río para impediros retroceder.
  


  
    —Seguramente su padre Thomas Melton estará con el resto de los indios —opiné yo.
  


  
    Impaciente como siempre, el inglés volvió a musitar:
  


  
    —¿Saltamos desde aquí para atrapar por las orejas a ese condenado Jonathan?
  


  
    —Saltar no, Emery —le rectifiqué—. Pero deslizamos con nuestros lazos, sí. Calculo que desde este borde hasta la última terraza habrá unos treinta y cinco o cuarenta metros, y eso es lo que tendremos que hacer.
  


  
    —¿Y si miran hacia arriba por este lado y nos descubren en pleno descenso? —opinó Franz, el cual tales trabajos debían resultar forzosamente más arriesgados que para nosotros tres.
  


  
    —Les engañaremos haciéndoles creer que vamos a atacar por la parte baja. Vamos a descender para conseguir hacerles creer eso, y en todo caso luego volvemos a este lugar.
  


  
    Winnetou se volvió a la mujer india, indicándole que podía volver a su casa y esperar nuevas recompensas nuestras si todo salía bien. Antes de saltar sobre su caballo, nos estuvo informando para demostrar su buena fe de cómo se distribuían los pisos en la fortaleza, indicándonos que el piso bajo era para los almacenes y las provisiones, Jonathan y Judith se alojaban en el primer piso y Thomas Melton en el segundo.
  


  
    Una hora más tarde estábamos bien lejos de nuestro secreto lugar de observación, proponiéndonos hacerles creer a nuestros enemigos que intentábamos penetrar en el valle cerrado por la única entrada que parecía posible. Winnetou nos indicó que antes de entrar en contacto con el enemigo debíamos explorar, para lo que nos estorbaban los caballos.
  


  
    Franz Vogel se cuidaría de los animales, mientras nosotros tres, Winnetou, Emery y yo, arrastrándonos como auténticos pieles rojas, explorábamos la zona donde debía estar Thomas Melton con algunos indios yumas esperándonos.
  


  
    De este modo llegamos al valle de peñascos en el fondo del cual corría el Arroyo Blanco. El valle formaba una especie de cañón, por el cual descendimos con todas las precauciones, siguiendo la línea recta de las aguas hasta que bruscamente el terreno se inclinó para formar un estrecho desfiladero que conducía directamente al río.
  


  
    Pero al llegar allí, por más que exploramos en una orilla y otra, no encontramos ningún ser viviente. Sólo descubrimos las huellas de varios caballos, indicándonos esto que los indios yumas, o ya no nos esperaban por allí, o habían decidido marcharse.
  


  
    Nuestro plan de llamarles la atención con algún ruido o disparo suelto para que nos esperaran por la parte baja y poder deslizamos con los lazos desde las rocas, había fracasado por completo. O habían descubierto nuestro juego o por su cuenta habían cambiado de plan de defensa de la fortaleza.
  


  
    Volvimos hacia nuestros caballos y, al llegar, fuimos nosotros los que recibimos la desagradable sorpresa: Franz Vogel y nuestras monturas no estaban allí. ¡Habían desaparecido!
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Llevado por su natural vehemencia, Emery estuvo a punto de reventar de rabia. Se enfureció y empezó a gritar llamando desesperadamente al joven violinista desaparecido, que por las muestras no había puesto ninguna resistencia cuando debió ser sorprendido.
  


  
    Así lo indicaban las huellas de los indios que habían estado allí, y procuré calmar la furia de nuestro amigo, indicándole:
  


  
    —Tranquilo, Emery; hada adelantaremos desesperándonos.
  


  
    —¡Pero es que prometimos a María velar por su hermano Franz!
  


  
    —Lo sé, y un caballero como tú siempre cumple sus promesas.
  


  
    ¡Pero no está todo perdido! Se han llevado a Franz y a nuestros caballos, pero nos quedan las armas y los lazos para intentar deslizamos por la parte superior dentro de esa fortaleza.
  


  
    —Mi hermano Old Shatterhand ahora no razona bien —me atajó Winnetou—. Una lucha en estas condiciones ya no nos conviene.
  


  
    ¡Podrían matar a Franz!
  


  
    Aquello era cierto si los dos Melton se enteraban que Franz Vogel era el legítimo heredero de la fortuna que con fraude y empeño ellos se habían apoderado.
  


  
    Estos pensamientos me preocuparon, y desorientado recurrí a la aguda perspicacia de mi amigo el indio apache, preguntándole:
  


  
    —¿Qué podemos hacer, Winnetou?
  


  
    Sorprendiéndonos a Emery y a mí, con toda tranquilidad sentándose sobre la hierba y cruzando sus brazos sobre el robusto pecho, nos indicó:
  


  
    —Esperar.
  


  
    —Pero, ¿esperar a qué, Winnetou? —insistí, nervioso.
  


  
    —Han capturado al joven Franz, pero nosotros continuamos aquí y el enemigo lo sabe. No tardarán en enviar a un emisario para pactar.
  


  
    —¿Cómo? —estalló Emery—. ¿Crees que nos impondrán condiciones?
  


  
    —Lo intentarán hacer, bajo la amenaza de sacrificar a ese pobre muchacho.
  


  
    No era una perspectiva muy lisonjera, pero en seguida nos demostraron que el apache no se equivocaba. El ruido de unos pasos nos hizo poner en guardia, viendo que uno de los indios yumas avanzaba por la espesura de aquel bosque como si buscase algo, pero sin tomar las debidas precauciones para no ser descubierto.
  


  
    Venía armado con un fusil, pero el arma iba terciada sobre su bronceada espalda, prueba inequívoca de que no pensaba utilizarla al instante, nada más descubriera a los que buscaba. Los tres lo entendimos así, y abriéndonos en abanico con nuestras armas listas por si se trataba de alguna trampa, le dejamos avanzar hasta que Winnetou, con toda su soberbia estatura, se plantó ante él saliendo del refugio tras uno de los árboles.
  


  
    El indio yuma no pareció sorprenderse y saludó; con cierta intranquilidad:
  


  
    —¡Jau! Veo que tengo ante mí al gran jefe de los apaches.
  


  
    —¡Sí! Hablas con Winnetou y él te pregunta; «¿Qué buscas por aquí? ¿Quién te envía y qué quieres?»
  


  
    —Que el gran jefe apache me permita sentarme y lo diré, contestando a todas, sus preguntas.
  


  
    Emery y yo los observábamos tras de otros árboles, espiando por si se trataba de una trampa, viendo que nuestro compañero le indicaba al indio yuma que se sentara, imitándole él. Parecían dos estatuas de bronce uno frente al otro, y Winnetou dijo, siempre imperioso, como correspondía a un gran jefe:
  


  
    —¡Habla!
  


  
    —Tenemos un prisionero y nuestros jefes dicen que si no...
  


  
    —¿Vuestros jefes? —le interrumpió Winnetou, con marcado desprecio en su gesto y actitud—. ¿Desde cuándo los indios yumas se rebajan a tener como jefes a dos rostros pálidos asesinos y a una hermosa squaw?
  


  
    El mensajero, indio también al fin, pareció algo desconcertado, y dijo:
  


  
    —Esa squaw fue la esposa de uno de nuestros jefes. Por eso la obedecemos a ella y a sus amigos.
  


  
    —Unos amigos que os llevarán a la perdición, creando una guerra entre los de mi tribu y la vuestra. Sabes que Winnetou puede lanzar miles de guerreros sobre vosotros. ¡Esa fortaleza quedaría arrasada!
  


  
    —¡Los yumas no somos cobardes ni sentimos miedo ante la lucha!
  


  
    —¡Peor para vosotros! No quedaréis ninguno para contarlo, a menos que vuelvas y digas que nada pasará, si nos entregáis al joven prisionero, a la mujer y a esos dos rostros pálidos. ¡Son vuestras vidas lo que está en juego!
  


  
    No le permitió responder para no alargar más las deliberaciones, levantándose y extendiendo el brazo en la dirección por la que había venido añadiendo:
  


  
    —Deja tu arma aquí y marcha a hablar a los tuyos. ¡Howgh!
  


  
    —Pero es que...
  


  
    —¡Howgh! ¡Ha hablado Winnetou! ¡Fuera!
  


  
    Era dignó de ver a Winnetou en aquella altiva actitud de gran jefe que dicta las órdenes y no las acepta de nadie. No en vano era el gran jefe de todas las tribus apaches y aquel simple indio yuma lo sabía.
  


  
    Nada más alejarse el indio, Emery y yo nos acercamos a nuestro compañero y el inglés preguntó, sin dejar de observar a todos lados:
  


  
    —¿Opina Winnetou que los yumas obedecerán sólo por esas amenazas?
  


  
    —No —replicó—. Pero sé lo que pasará. La discusión se formará entre ellos y eso debilitará la posición de los dos rostros pálidos y la mujer. Vendrán para hacemos nuevas proposiciones.
  


  
    —¿Otro emisario? —quiso saber el inglés.
  


  
    —Vendrá la mujer.
  


  
    —¿Quién? ¿Judith? Perdona, pero creo que...
  


  
    Emery se interrumpió al ver mi ademán. Yo también empecé a pensar que ya que no se atreverían a venir ninguno de los Melton, enviarían a la hermosa Judith, conocedores de que ninguno de nosotros éramos capaces de atacar a una mujer ni retenerla entre nosotros por la fuerza. Una vez más, el agudo ingenio de mi amigo Winnetou se ponía de manifiesto, y horas después la propia Judith avanzaba por el bosque seguida de una criada india que llevaba una silla plegable construida con juncos.
  


  
    Emery se quedó con la boca abierta y yo pensé que, a pesar de hallarnos situados en una región tan apartada de toda civilización, entre Nuevo México y Arizona, la hermosa hebrea no se privaba del lujo y las comodidades que podía poner a su alcance. ¡Como si fuera una reina o una gran señora!
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Al descubrimos en aquella parte del bosque, una sonrisa de triunfo entreabrió sus rojos labios, inclinando levemente su cabeza con mucho gesto, indicándole a la criada india que colocase en el suelo la silla donde se sentó.
  


  
    Cuando nos acercamos, con el más dulce tono de su voz, nos dijo:
  


  
    —Me alegro volver a verle, Old Shatterhand. Compruebo con satisfacción que las largas jomadas a caballo le favorecen todavía más.
  


  
    —Olvide su coquetería, señora —repliqué, agriamente—. Toda esa palabrería inútil nada arreglará.
  


  
    —¿Y qué es lo que puede arreglar nuestras diferencias? —indagó con tono cínico y burlón.
  


  
    —¡Lo sabe perfectamente! Estamos aquí para detener a Jonathan Melton, por estafador y asesino, lo mismo que a su padre, que no hace mucho le quitó la vida a su hermano Henry.
  


  
    Aquello pareció impresionarla, pero sólo por un momento. Parpadeó y con cierto nerviosismo, dijo:
  


  
    —Pues no podrán detener a nadie. ¿O son lo bastante locos para creer que podrán entrar en nuestra fortaleza?
  


  
    —Lo crea o no, le doy mi palabra que si nos empeñamos lo haremos.
  


  
    —¡Eso sí que es palabrería! —alardeó visiblemente divertida— .
  


  
    Tenemos armas y ya le dije una vez que mi castillo es inexpugnable.
  


  
    Hizo una pausa antes de añadir, como el que suelta la última baza:
  


  
    —Eso sin contar que tenemos a su joven y guapo amigo como prisionero, y nada nos impedirá suprimirle, al menor intento de ustedes.
  


  
    —Con eso sólo conseguirían aumentar los cargos que ya hay contra ustedes. Y sepa que esa herencia a la que también ambiciona casándose con Jonathan Melton, seguirían disputándosela María, la hermana del joven Franz Vogel, resultaría la única y legítima heredera.
  


  
    —Quiero que sepa que, personalmente, nada tengo contra ese Franz.
  


  
    Pero Jonathan y su padre seguramente le matarán, si regreso sin haber llegado a un acuerdo con ustedes.
  


  
    —¿Qué clase de acuerdo?
  


  
    —Muy sencillo: recobrar sus caballos y entregarles a ese pariente de Small Hunter. El recibirá cien mil dólares en buenos valores y usted diez mil, señor Old Shatterhand. Piense en todo ese montón de dinero, amigo mío. En cambio, no pedimos nada más que...
  


  
    Al interrumpirse, Emery animó:
  


  
    —¡Siga, siga! ¿Qué piden?
  


  
    —Que se olviden de todo esto para siempre. ¿Para qué alargar más esta inútil persecución de los Melton, que ustedes empezaron nada menos que desde el lejano Egipto?
  


  
    —Precisamente porque nos ha costado mucho trabajo tenerle al fin acorralado, no tenemos que pensar en sus proposiciones —volví a intervenir.
  


  
    —¡Eso! —aseguró Winnetou, muy serio—. Lo que empezamos siempre lo terminamos.
  


  
    —Pero, ¿están locos? ¡Matarán al joven Franz!
  


  
    —Si lo intenta, si le tocan un solo cabello, nadie saldrá con vida de ahí.
  


  
    Fue a protestar, pero mi rifle apuntó directamente a su hermosa garganta, y añadí, cambiando el tono de mi voz:
  


  
    —¡Arriba, señora! Va a tener el gran honor de llevamos a su lindo castillo azteca como «invitados». ¡He dicho que arriba o la mato aquí mismo!
  


  
    —¿Cómo? Pero yo... yo... ¡Yo soy un emisario! ¡No pueden hacer esto!
  


  
    —¿Quién dijo que no? ¿Guardan sus amigos quizá alguna regla o consideración? ¡Son criminales natos y se portan como tales! ¡Y le advierto que tiene sólo dos segundos para decidirse!
  


  
    Tajantemente, anuncié:
  


  
    —¡Va un segundo ya!
  


  
    Emery, aunque con desgana, tenía a la criada india junto a él, y antes de que yo contase, lo que Judith pensó que era su último y fatídico segundo, con prontitud se levantó y se puso en marcha. Por supuesto que sabíamos que nada más entrar en el desfiladero seríamos vigilados.
  


  
    Pero calculábamos que si disparaban sobre nosotros, ella sería la primera en morir al servimos de escudo, y esto les detendría, pensando que mi rifle también se podía disparar sobre la espalda de aquella mujer.
  


  
    Emery y Winnetou nos seguían, apuntando sus armas a izquierda y derecha, siempre vigilantes y alertas al menor síntoma de alarma.
  


  
    Este procedimiento era muy desagradable.
  


  
    Los tres lo sabíamos, pero no podíamos elegir. Incluso habíamos tenido demasiadas consideraciones con enemigos como los Melton; no hacían nada más que proporcionarles una serie de ventajas que habían sabido aprovechar.
  


  
    Las contemplaciones se habían terminado, y más aún estando en peligro, como lo estaba, el hermano de María.
  


  
    ¡Al joven Franz Vogel lo podían asesinar vilmente!
  


  EN EL CASTILLO AZTECA



  CAPÍTULO I



  


  
    El camino se iba estrechando cada vez más y no tardamos en ver algunos indios que estaban de centinelas en lo alto de alguna roca, o medio ocultos entre los matorrales. Ellos no podían disparar sin correr el riesgo de herir a la mujer que seguía sirviéndonos de escudo, y yo, para amedrentarlos más, con la mano izquierda empecé a disparar con uno de mis revólveres.
  


  
    Al oír el estampido de mis disparos echaron a correr, desapareciendo en el estrecho pasillo abierto entre las peñas que conducía desde el cañón del Arroyo Blanco a la única entrada del pueblo.
  


  
    Llegamos así al lugar crítico de aquella entrada, y Judith, soltándose de mi mano con un brusco tirón, se lo jugó valientemente todo o quizá sabiendo que no cumpliría mi amenaza de disparar sobre ella.
  


  
    Desapareció rápidamente por el callejón, y Emery, detrás de mí, gritó:
  


  
    —¡Que escapa! ¿Qué haces, hombre?
  


  
    —Déjala —le dije—. No somos asesinos como ellos; no puedo matar por la espalda a esa mujer.
  


  
    Pero sujeté por la muñeca a la criada india que aún llevaba la silla plegable de juncos, y le dije:
  


  
    —Vas a entrar ahí dentro y hablarás con los tuyos; les dirás que, aunque solamente somos tres hombres, podemos terminar con todos si intentan algo. Disponemos de tres rifles y seis revólveres, además de mi rifle de repetición que Thomas Melton aún debe recordar. Esto quiere decir que sin tener que cargar podemos disparar sesenta veces. ¡Es plomo suficiente para que caigan todos!
  


  
    Fui a soltar a la criada india, pero Winnetou se acercó para añadir como seria advertencia a la mujer:
  


  
    —Quiero que lleves también a los tuyos un mensaje de Winnetou: si no se mezclan en esta lucha, nada les pasará y la venganza de las tribus apaches no caerá sobre ellos. Pero si no es así, si continúan secundando los planes de esos dos rostros pálidos y esa mala mujer, mis guerreros vendrán y ninguno de ellos quedará con vida.
  


  
    Soltó a la india y añadió, con tono imperioso:
  


  
    —¡Puedes irte, mujer! ¡Pero dile a los tuyos que reflexionen!
  


  
    También desapareció como Judith y al instante, Winnetou se volvió hacia nosotros, indicándole a Emery:
  


  
    —Mi hermano se quedará aquí. ¡Tenemos que poner en marcha nuestro plan de antes!
  


  
    —¿A qué te refieres? —quiso saber el inglés.
  


  
    —Old Shatterhand y Winnetou marcharán a la altura, para deslizarse con los lazos al interior de esa fortaleza. La noche está llegando y no podrán vemos, además ellos creen que los tres estamos vigilando aquí. ¡Pero debemos obrar rápidamente antes que reaccionen y organicen una salida alocada!
  


  
    La prisa del apache estaba justificada al carecer de caballos. La distancia a salvar hasta llegar a la altura en donde ya habíamos estado era mucha y el tiempo podía correr en contra nuestra. Emery aseguró que no dejaría salir con vida a nadie por allí y que se bastaba y sobraba sólo para detenerlos, al menos mientras le durasen las municiones.
  


  
    Convenimos en que un disparo de mi fusil serla la señal de que algo nos había ocurrido, pero que nada hiciese por su parte si no oía disparar mi arma, cuyo mido era característico y bien conocido por él.
  


  
    Durante hora y media, Winnetou y yo caminamos sin cambiar una sola palabra, esforzándonos por llegar a la meseta desde cuyo borde se dominaba el interior de aquel valle cerrado, donde estaba lo que Judith llamaba «su castillo azteca». Con nosotros llevábamos el lazo de Emery, y nada más buscar el sitio más conveniente para deslizamos hacia abajo, enlazamos al grueso tronco de un árbol uno de los extremos de la cuerda.
  


  
    Winnetou fue el primero en descender, pues siempre que podía reclamaba el mayor peligro para él. Yo efectué el descenso lentamente, pero al llegar junto al apache mis manos me ardían como ascuas debido a la aspereza de la cuerda y al enorme peso que debieron soportar, pues además del mío, en la espalda llevaba colgando mis dos rifles en precaución de que tuviéramos que enfrentarnos con una horda de indios yumas que nos quisieran atacar.
  


  
    Al fin alcanzamos la plataforma superior, quedando a corta distancia de nosotros la escalera junto al agujero del techo que servía para bajar al piso sobre el que estábamos. Nos servimos de aquella escalera con el mayor sigilo, y así, terraza a terraza, fuimos descendiendo cada vez más por la formidable fortaleza azteca.
  


  
    Por otra parte, los pisos no tenían más de dos metros y medio y no constituía ningún obstáculo bajarlos sin escalera; pero teníamos que evitar los saltos para no hacer ruido y por eso nos arrastrábamos hasta el borde de las terrazas hasta que llegamos a uno por el agujero del cual salían tenues reflejos de luz.
  


  
    Precisamente sobre aquel piso, Winnetou tuvo la desgracia de tropezar cayendo de rodillas en el suelo, escuchando al instante una voz que desde el interior del aposento bajo, indagó:
  


  
    —¿Quién está ahí?
  


  
    ¡Era la voz de Thomas Melton!
  


  
    Conteniendo la respiración esperamos agazapados y al no recibir contestación perfectamente le oímos ascender por la escalera que comunicaba el interior de aquel cuarto con la plataforma. Salió por completo de la abertura y dio algunos pasos por la plataforma, para acercarse al borde y mirar hacia abajo, en donde en tomo una hoguera encendida había algunos indios yumas. Al instante comprendimos el peligro y decidimos actuar: si llamaba a los indios para comunicarse con ellos ordenándoles que subieran, Winnetou y yo estábamos perdidos.
  


  
    Luchar los dos solos en aquella alta plataforma contra todos los que pudieran subir podía resultar muy peligroso. Cierto que nuestras armas eran mejores y más rápidas; pero no nos interesaba tener que matar a ninguno de los indios yumas, que ya tendrían sus dudas de seguir o no prestándoles su ayuda a los dos hombres blancos y a la mujer. Pero si la lucha se iniciaba y algún indio moría, el resto, por un instinto lógico de defensa, no dudarían ya en terminar con nosotros.
  


  
    Y lo malo es que, empeñados en esta idea, lo podían conseguir.
  


  
    Así es que, sin pensarlo más, me lancé como un tigre sobre la sombra de Thomas Melton golpeándole con ambas manos sobre la nuca, y al instante recogí su peso y lo deposité sobre la terraza. Al momento, Winnetou se inclinó sobre él, ya estaba desmayado y alzando la cabeza me preguntó con un susurro:
  


  
    —¿Qué hacemos con él ahora?
  


  
    —Bajarle a la habitación de la que ha subido. Si le dejamos aquí y sube alguien, le puede ver y cundirá la alarma.
  


  
    El apache bajó por la escalera al interior de aquel cuartucho, pero deteniéndose en los primeros peldaños para que sobre su hombro yo depositara la pesada carga del desmayado Thomas Melton, gran canalla y asesino que había sido el primero en caer en nuestras manos.
  


  
    Al llegar abajo nos encontramos entre cuatro paredes desnudas que no encerraban más que la escalera y una vieja silla de madera: a la derecha había varias aberturas que daban acceso a otras habitaciones muy pobremente amuebladas. En una de ellas había un lecho, una mesa rústica y una lámpara de petróleo encendida sobre ella. Avancé hacia la cama, y con mi cuchillo de monte me puse a destrozar una de las mantas para atar y amordazar a nuestro prisionero. Winnetou tuvo una idea genial al volcar la mesa para poner al prisionero sobre ella y atarle cada una de sus extremidades a las patas; sí era prácticamente imposible que cuando volviese en sí, él solo pudiera desatarse. Y como gritar tampoco podía con todo el trozo de manta que metimos en su boca, pues...
  


  
    —Estará algo incómodo, pero creo que le espera algo mucho peor —comenté al terminar el trabajo.
  


  
    Era cierto; aquel canalla merecía mil veces la horca y la ley ya se cuidaría de aplicarle todo su rigor, si salíamos bien de aquella aventura.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    Poco después, apagamos la lámpara y volvimos a ascender por la escalera de mano hacia la abertura del techo, y así con ella, llegar a la plataforma siguiente.
  


  
    También subía un vivo resplandor por aquel agujero que servía de puerta, y al asomarnos por él pudimos descubrir cuatro pies humanos, dos de ellos calzados con botas masculinas y los otros dos cubiertos con preciosas zapatillas de raso. La pareja, al parecer, debía estar sentada muy junta en un mismo banco que no alcanzábamos a distinguir.
  


  
    Pero sus voces llegaban muy claras hasta nosotros y pudimos identificar la voz del joven Jonathan Melton decir:
  


  
    —¡Ya nos desharemos de esos tres pelmazos!
  


  
    —¿Y si no se retiran de esa entrada? —dijo la voz inconfundible de la hermosa judía Judith.
  


  
    —Se cansarán antes que nosotros. Tenemos comida para meses y toda el agua que necesitamos. Estos estúpidos indios yumas ya están metidos en esto hasta el cuello o no podrán dejar de ayudamos.
  


  
    —Pero muchos de ellos vacilan: les he oído comentar que temen la venganza de las tribus apaches. Winnetou le ha dicho por lo visto que...
  


  
    —¡A tu criada le debíamos arrancar la lengua! —dijo brutalmente Melton—. Al transmitirles los mensajes de ese apache, está aterrorizando a los hombres.
  


  
    —¿No podemos intentar una salida?
  


  
    —Podemos, Judith, podemos... Pero esos tres tienen buenas armas.
  


  
    Tumbarían a muchos, y según fueran cayendo, impedirían avanzar en la estrecha abertura de las rocas a los demás. ¡Eso los asustaría mucho!
  


  
    Reinó el silencio, y al poco rato, nuevamente la voz de Jonathan Melton dijo, algo más cariñoso a la mujer:
  


  
    —No te preocupes, querida. ¡Nosotros siempre contamos con una salida!
  


  
    Al oír aquello, yo incliné más la cabeza para no perder una sola palabra, pensando que era muy posible que Judith y Jonathan conocieran alguna salida secreta del valle. Pero entonces sentí la presión de la mano de Winnetou sobre mi brazo, susurrándome su voz en el oído:
  


  
    —¡A escape! ¡Fuera de aquí! ¡Viene alguien!
  


  
    Yo no había oído nada, pero tenía la mayor confianza en el sutilísimo oído del apache. Así es que nos alejamos de la abertura de aquel piso, deteniéndonos sobre la terraza para escuchar; el silencio de la noche era absoluto, apenas interrumpido por el lejano chisporrotear del fuego que abajo tenían encendido los indios yumas que vigilaban turnándose por la estrecha entrada del valle cerrado.
  


  
    Sin embargo, al poco alcancé a distinguir un ruido sordo de pies desnudos sobre la terraza; eran dos indios yumas que efectuaban por lo visto su ronda y avanzaban sin remedio hacia donde nosotros estábamos. Dispararles era imposible, porque era tanto como delatar nuestra presencia; por otra parte, en la habitación de abajo estaba Jonathan Melton y subiría nada más oír los estampidos. Con aquel asesino no se podía jugar y sabíamos que, sin ninguna vacilación, si llegaba a descubrimos nos mataría por la espalda sin remedio.
  


  
    Los dos indios seguían acercándose y no tardarían en descubrir nuestros bultos sobre la terraza, pese a la oscuridad de la noche. Así que de un salto nos arrojamos sobre ellos, dándole al que me correspondió en suerte tan fuerte golpe en el rostro que al instante se desplomó al suelo. Alcancé a atraparle por el cuello en su caída y apreté los dedos en su garganta para ahogar su voz, si es que aún le quedaban ánimos para gritar.
  


  
    Pero Winnetou no tuvo tanta suerte con su enemigo, al que si golpeó con contundencia, no pudo evitar que gritase, al reconocerle:
  


  
    —¡Oh! ¡Socorro! ¡A mí! ¡Winnetou! ¡Winnetou!
  


  
    Cuando al fin pudo callarle, la alarma ya estaba dada. Los gritos de los indios que estaba abajo en tomo a la hoguera ya se oían, y apresuradamente preguntó a mi compañero:
  


  
    —¿Qué hacemos ahora?
  


  
    —De momento, arrojar a estos dos a la terraza de abajo... ¡Aprisa! ¡Aprisa!
  


  
    Lo hicimos así porque no teníamos tiempo de amordazarlos y atarlos. Sus cuerpos cayeron sordamente sobre la siguiente terraza y después corrimos ya sin evitar el ruido de nuestros pasos hacia la abertura. Por allí ascendía Jonathan Melton revólver en mano, gritándonos al reconocer y disparando dos balas precipitadamente:
  


  
    —¡Mil diablos! ¡Son ellos! ¡El apache y Shatterhand!
  


  
    Las balas pasaron silbando junto a nuestras cabezas y creímos prudente apartamos. Pero el muy cobarde no siguió ascendiendo y cuando volvimos a la abertura ya había retirado la escalera imposibilitando nuestro descenso.
  


  
    Mientras, dada la alarma, podíamos oír perfectamente cómo las azoteas superiores se llenaban con las voces de hombres, mujeres y niños. Algunos corrían de un sitio a otro asustados y algo que alcancé a oír me infundió ánimos:
  


  
    —¡Los apaches! —gritó una voz femenina—, ¡Winnetou los lanza sobre nosotros!
  


  
    Bien estaba que creyeran que los guerreros apaches de Winnetou tomaban parte directa en el ataque por sorpresa. Eso nos permitiría momentáneamente ganar tiempo, hasta que se dieran cuenta que solamente allí habían entrado dos hombres. Dos locos a los que fácilmente podían acorralar y vencer.
  


  
    Winnetou también debió interpretar así aquel grito de terror de la mujer, puesto que acercándose al borde de la terraza, gritó con toda la formidable fuerza de sus pulmones:
  


  
    —¡Sí! ¡Aquí están los apaches del Gran Winnetou! ¡Y el que intente luchar contra él y su hermano Old Shatterhand irá a los eternos cotos de caza con una bala en la cabeza!
  


  
    Un profundo silencio siguió a sus palabras. No podíamos ver lo que sucedía en los pisos altos, pero la tranquilidad que reinaba en ellos nos hizo pensar que muchos habían obedecido. Yo siempre había comprobado, en mis correrías por el Oeste, que la influencia de Winnetou sobre los indios era mucha, tanto por su prestigio como jefe de todas las tribus apaches, como por su indudable valor personal y fama que traspasaba las fronteras de aquel mundo primitivo, llegando hasta los más lejanos estados del Este y fuera del gran país.
  


  
    Winnetou miró hacia abajo al observar que algunos de los yumas que habían estado en torno a la gran hoguera intentaban ascender por las escaleras, gritándoles:
  


  
    —¡Volved junto al fuego! ¡Obedeced todos!
  


  
    Las amenazas de Winnetou no eran vanas, y para demostrarlo, a uno de los yumas que seguía ascendiendo con el rifle en la mano le disparó, hiriéndole en un pie y haciéndole soltar un aullido de dolor.
  


  
    El estampido de la famosa escopeta de plata de Winnetou infundió el respeto debido a los demás, que apresuradamente regresaron junto al fuego apretujándose los irnos a los otros. Y sin dejarles reaccionar, mi amigo apache continuó:
  


  
    —¿Quién es vuestro jefe aquí? ¡Que se adelante unos pasos!
  


  
    Ninguno de aquellos indios respondió ni avanzó para demostrar que él era el jefe. Winnetou me hizo una seña y al situarse junto a él, me susurró quedamente, para no ser oído por los demás:
  


  
    —Mi hermano puede hacer una demostración de su puntería con su rifle mágico. ¿Cree Old Shatterhand que podrá?
  


  
    —Dime de lo que se trata, amigo —pregunté con el mismo tono de voz.
  


  
    Pero él no se molestó en explicármelo para no perder tiempo que podía dejar un respiro a los indios yumas, anunciándoles siempre desde el borde de la terraza:
  


  
    —Old Shatterhand va a demostraros que todos podéis morir por su rifle. Veo cinco troncos ardiendo sobre esa hoguera y los cinco recibirán una bala. ¡Sea así!
  


  
    Al empezar Winnetou sus palabras, ya me había echado al hombro mi rifle «Henry» de repetición, y apuntando disparé por cinco veces seguidas, lo más rápidamente que pude. Afortunadamente para nosotros y gracias que a mi buena puntería de la que no tengo por qué negar, es excelente, los cinco troncos fueron saltando en la hoguera encendida, cambiando de lugar sobre el fuego al recibir el impacto de mis balas y levantando un chisporroteo elocuente.
  


  
    Y entonces, desde abajo subió hasta nosotros una exclamación general más o menos concretada en estas exclamaciones:
  


  
    —¡Uf! ¡Uf!
  


  
    —¡Hum! ¡Oh!
  


  
    Antes que terminase el murmullo de asombro, Winnetou volvió a gritar:
  


  
    —¡Ya conocéis la puntería de Old Shatterhand! ¡Del mismo modo puede acertar en vuestros corazones que dejarían al instante de latir!
  


  
    ¡Obedeced todos!
  


  
    Desde la explanada, una voz se alzó entre el grupo de los indios yumas, haciéndose portadora de todos los demás:
  


  
    —¿Qué pide de nosotros Winnetou?
  


  
    —¡A los dos rostros pálidos refugiados en este pueblo y a la mujer!
  


  
    —¡No podemos entregarlos a Winnetou! —replicó la misma voz— .
  


  
    ¡Hemos prometido protegerlos y los yumas jamás dejan de cumplir su palabra!
  


  
    —¡Pues peor para vosotros! —les amenazó Winnetou.
  


  
    Y luego, gritando más para que todos pudieran oírle, me ordenó:
  


  
    —¡Vuelva a disparar, Old Shatterhand! ¡Pero a sus corazones!
  


  
    Enfilé mi rifle sin intención de hacerlo, escuchando un alarido de protesta general desde abajo que ascendía hasta nosotros, exclamando:
  


  
    —¡No! ¡No! ¡No dispare!
  


  
    —Bien, no lo haré. Winnetou no quiere que los yumas falten a su palabra, ni os obligará a hacerlo. Pero no intervendréis cuando nosotros busquemos a esos hombres. ¿Habéis dado alguna palabra sobre eso?
  


  
    No pudieron contestar, porque inesperadamente otra sorpresa cayó sobre ellos al penetrar Emery por la estrecha abertura con su rifle disparando al aire y gritándonos:
  


  
    —¡Aquí estoy! ¿Empiezo a despachar a estos tunantes, amigos?
  


  
    Por un instante, temí que la vehemencia de nuestro amigo inglés lo fuera a echar todo a perder. Emery era siempre muy impulsivo y esto podía llevarle a matar o herir a varios de aquellos indios que estaban siendo «domados» por las palabras y la gran influencia sobre ellos que tenía un gran jefe como Winnetou.
  


  
    Pero ya se sabe que cuando el hombre se ve atacado, la desesperación misma le lleva a olvidarse de todo y defenderse.
  


  
    Es el propio instinto de conservación...
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Aturdidos por nuestra inesperada aparición en el interior de la fortaleza, los indios yumas quedaron completamente asombrados por la intervención de Emery y los disparos que efectuó al aire. Ninguno de ellos tuvo ánimos suficientes para hacer uso de las armas que llevaban que, por otra parte, eran tan viejas y malas que esto les tenía que dar un gran complejo de inferioridad.
  


  
    Esto le permitió a Emery ascender sin ninguna dificultad hasta nuestra plataforma, preguntándonos con respiración fatigada:
  


  
    —Veo que todo os salió bien, amigos. ¿Dónde están los Melton?
  


  
    —Ocupémonos antes de estos indios —le advertí, sin dejar de apuntar hacia abajo—. Si no conseguimos que nos obedezcan, será como tener cien ojos sobre nosotros y no podremos actuar.
  


  
    En aquel instante, Winnetou vio que uno de los yumas se destacaba en la explanada con un calumet en sus manos, y comprendiendo su intención, le gritó:
  


  
    —¡Sube! Winnetou y sus amigos aceptan fumar la pipa de la paz con los valientes yumas. ¿No es eso lo que quieres?
  


  
    —Sí. Nada importante nos va en esta lucha. ¿Puedo subir?
  


  
    —Tú solo —ordenó prudentemente el apache.
  


  
    Al instante, aquel hombre subió llevando la pipa y el tabaco en las manos, y aunque procuramos abreviar lo más posible la ceremonia usual en estos casos, a mí se me hizo larguísima. Pero ya podíamos consideramos seguros al menos por lo que respecta a ellos, dado que, según mis experiencias, en muy raras ocasiones los indios dejan de cumplir una palabra empeñada.
  


  
    —Winnetou puede pedir nuestras armas, si lo quiere —dijo aquel indio yuma—. Eso será una prueba de nuestras intenciones pacíficas.
  


  
    —¿Querrás también decirme cómo podemos capturar al rostro pálido llamado Jonathan Melton?
  


  
    —No, eso no podemos hacerlo —negó con cierta solemnidad— .
  


  
    También hemos dado la palabra de no entregaros al padre y al hijo.
  


  
    —Winnetou os comprende. ¿Dónde están nuestros caballos?
  


  
    —Están pastando con los nuestros.
  


  
    —¿Se han vaciado las bolsas de las sillas?
  


  
    —Sí, los dos rostros pálidos tienen esas cosas en su poder.
  


  
    —¿Y el joven blanco que hicisteis prisionero?
  


  
    —También lo tienen ellos. No sabemos en dónde lo tienen.
  


  
    —¿Está herido?
  


  
    —No; le sorprendieron y no pudo poner resistencia. Voy a decir a los míos que os entreguen las armas.
  


  
    La entrega de los fusiles y los cuchillos hecha espontáneamente era un acto muy propio para disipar nuestras sospechas sobre aquellos indios. En el fondo, a ellos nada importante les iba en todo aquello, y, por otra parte, no deseaban tener que sufrir algún día las iras de las tribus apaches. El efecto que había hecho Winnetou sobre ellos había resultado muy eficaz, pero entre la ceremonia de la paz, la charla y la entrega de las armas, perdimos un tiempo precioso.
  


  
    Sin embargo, todo había salido mejor de lo que esperábamos al principio y en realidad podíamos sentirnos satisfechos.
  


  
    Al menos, por seguir con vida los tres.
  


  
    ¡Cosa muy importante!
  


  LA CISTERNA SUBTERRANEA



  CAPÍTULO I



  


  
    Cuando terminamos con los indios yumas, al ponerle al corriente a Emery de todo lo sucedido, terminé señalando la abertura por donde nos había intentado matar el joven Jonathan Melton, y dije:
  


  
    —Ahora tendremos que bajar a por él.
  


  
    —Sí; tendremos que hacerlo —repuso Emery—: Yo mismo puedo bajar el primero y...
  


  
    —Mi hermano se quedará aquí guardando las armas de los yumas —anunció Winnetou, con un tono que sabíamos no admitía discusión.
  


  
    Vi al apache soltar su escopeta de plata, para examinar sus revólveres e hice lo mismo. Al instante comprendí que para una caza de aquella naturaleza era mejor no llevar armas largas y me dispuse a bajar con él al agujero donde podía estar esperándonos la muerte.
  


  
    La escalera ya no estaba, y entre Emery y Winnetou me sujetaron para que no cayese, pero con mil precauciones asomaron las cabezas dando un vistazo antes de bajar. Al iniciar la bajada vi el banco donde habían estado sentados Jonathan y Judith, una mesa y dos sillas, así como las cortinas que servían de puerta de acceso a las dos habitaciones de la derecha e izquierda de aquel rústico aposento. Más tarde sabría que la habitación de la derecha era la que había ocupado la judía Judith y la otra la destinada a Jonathan.
  


  
    Una vez abajo, observé un ligero movimiento tras las cortinas de la habitación, y al poco vi aparecer una mano armada con revólver.
  


  
    Instintivamente, me lancé al suelo para evitar el disparo que salió con un fogonazo de aquella arma.
  


  
    No sabía si el que había disparado era la mujer o el hombre, pero sí que uno de los dos no dudaba en intentar asesinarme. Fingí que había sido alcanzado, empezando a lanzar lastimeros quejidos que debieron alarmar grandemente a mis dos amigos. Esta comedia dio el resultado que apetecía porque las cortinas se movieron, y tras ella apareció mi traidor agresor.
  


  
    ¡Era Judith!
  


  
    Mirando hacia arriba, aunque segura por la posición que ocupaba que desde el agujero del techo no podían verla, avanzó hacia mí con una vela encendida en la mano que no empuñaba el arma. Y esto fue su perdición.
  


  
    Moví con celeridad una de mis manos y agarrando sus piernas di un fuerte tirón. La hermosa judía cayó cuando yo terminaba de incorporarme, para arrebatar el arma homicida de su linda y frágil mano. Sus ojos relampaguearon con furia, a la tenue luz de la vela encendida que chisporroteaba sobre el suelo.
  


  
    Ya desarmada y yo incorporado, la saludé con cierto cinismo al comentar:
  


  
    —¡Mala puntería, princesa! Antes también falló su prometido.
  


  
    ¿Dónde está ese canalla?
  


  
    —¡Nunca se lo diré! —gruñó, como una gata ofendida.
  


  
    En aquel momento, Winnetou terminaba de saltar, y acercándose a nosotros, alzó la vela para iluminamos mejor. Sus ojos taladraron a la mujer, y sordamente, le oímos decir:
  


  
    —Si llega a matarlo, usted no habría vivido mucho más...
  


  
    —¡Vaya! —intentó burlarse la mujer—. El famoso y valiente Winnetou habría disparado sobre una dama.
  


  
    —Usted no es una mujer ni una dama —repliqué yo—. ¡Es una víbora muy peligrosa!
  


  
    No podíamos perder más tiempo, y al penetrar en las habitaciones lo primero que hizo Winnetou fue correr un camastro, para ver si como una alimaña acorralada el cobarde Jonathan Melton se ocultaba bajo el lecho. No fue así, pero nos fijamos en una trampilla que había sobre el suelo que sin duda alguna debía conducir a alguna parte.
  


  
    Y lo sospechamos así, al ver el movimiento nervioso de la mujer, que sujetábamos entre los dos, para que, una vez más, la judía no intentase la fuga.
  


  
    Winnetou se inclinó, y al levantar la trampilla de madera, quedó al descubierto el principio de una escalera descendente. Con la mirada le entendí y obligué a Judith a que nos precediera, forzándola con el movimiento de mi brazo a bajar hasta que llegamos a un sótano. Las paredes eran de arcilla y estaban cubiertas de moho, destilando agua, según pudimos ver ayudados por la vela. El reflejo del agua en aquella oscuridad me llamó la atención, dándome cuenta que aquello parecía una cisterna o depósito de agua subterránea.
  


  
    Al examinarlo más atentamente, vimos que el depósito era bastante grande y que su extremo desaparecía bajo una especie de túnel. Esto le hizo decir al apache:
  


  
    —¿Recuerda Old Shatterhand la cisterna que hay en la parte exterior del castillo, seguramente al mismo nivel que ésta?
  


  
    —Sí, y estoy pensando lo mismo: deben comunicarse. Un hombre que sepa nadar bien bajo el agua, creo que podrá salir perfectamente al exterior. Por aquí ha tenido que huir.
  


  
    —¡Silencio! ¿No ha oído mi hermano un suspiro?
  


  
    Winnetou siempre me demostraba que su oído era mucho más fino que el mío. Empezamos a buscar en aquel sótano y con la ayuda de la vela distinguimos un bulto sobre el suelo. Era un hombre y estaba atado de pies y manos, con una mordaza que le impedía gritar, aunque no respirar.
  


  
    Y se trataba de nuestro joven amigo Franz Vogel.
  


  
    Al momento nos inclinamos para librarle de su incómoda posición y sus ligaduras, exclamando al verse libre:
  


  
    —¡Gracias a Dios! ¡Creí que pasarían ustedes de largo sin oírme!
  


  
    Estaban tan entretenidos mirando a esa cisterna...
  


  
    Al terminar de libertar a Franz, volvimos al lugar donde habíamos tenido que dejar a Judith, pero lista como una ardilla, la mujer ya no estaba allí. Winnetou hizo un gesto de disgusto, pero al poco la olvidó, ya que no era la judía lo que más nos interesaba.
  


  
    Pero lo que sí nos preocupó es que también había desaparecido la escalera que unía el subterráneo con el piso superior.
  


  
    —¡Nos está bien empleado por confiamos! —exclamé yo.
  


  
    —¡Pero ahora estamos perdidos! —se lamentó Franz—. ¡No podremos salir de aquí!
  


  
    —No será así, si hacemos un poco de gimnasia. Subiéndonos unos en los hombros del otro, nos será fácil llegar hasta esa trampilla de madera y empujarla.
  


  
    Les di el ejemplo cargando con Winnetou, quien, a su vez ayudó a Franz para que trepase sobre mi cuerpo y luego gatease sobre él. Pero la astuta Judith había hecho algo más que escapar llevándose la escalera.
  


  
    Había puesto algo pesado sobre aquella trampilla y no hubo forma de levantarla ni abrirla.
  


  
    Fatigados, sudando en aquel sótano por cada poro de nuestra piel, mientras recobrábamos el aliento tras los esfuerzos, nuevamente se quejó nuestro joven compañero Franz:
  


  
    —¡Jamás podremos salir de esta ratonera!
  


  
    Yo miré a la vela que parecía que no iba a durar mucho...
  


  
    Una de las peores cosas que aguanta el hombre son las tinieblas.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    De pronto, la voz de Winnetou sonó algo extraña en aquel recinto subterráneo, al decirnos:
  


  
    —Tendremos que metemos en el agua y nadar para buscar una salida.
  


  
    —¿En el agua? —preguntó Franz, mirando a la cisterna.
  


  
    —Así es, mi joven amigo —aprobé yo—. Este debe ser el camino que ha utilizado Jonathan para desaparecer, y si él lo hizo, bien podemos probar nosotros. ¿No te fijaste, mientras estabas en ese rincón maniatado, si él entró aquí?
  


  
    —Varias veces vi luces, pero no alcancé a distinguir quién bajaba.
  


  
    En esta oscuridad estaba como aturdido.
  


  
    Nos acercamos al borde de la cisterna y tras descalzamos y colocar envueltos en las camisas los revólveres sobre nuestras cabezas junto con lo que no debía mojarse, penetramos en aquella agua fría que nos llegó hasta el pecho. Yo abría la marcha levantando el cabo de vela sobre mi cabeza, aunque de vez en cuando tenía que agacharme y sentir el nivel del agua hasta la nariz, para no tropezar con el techo en aquel lúgubre pasadizo. Minutos más tarde creí ver una tenue luz frente a mí, como si un fuego oscilase.
  


  
    Poco después ya creía distinguir algunas ramas de árbol y noté que algo me impedía el paso bajo el agua. Bajé la mano libre y apartó lianas y otras plantas acuáticas, y al seguir no tardé en poder conducir a mis amigos al exterior.
  


  
    ¡Estábamos al aire libre! En el Arroyo Blanco, que estaba al mismo nivel que la cisterna subterránea.
  


  
    —¡Hemos tenido suerte! —dijo Franz, respirando hondamente.
  


  
    Cuando alcanzamos la tierra firme, mojados como sopas y tras volver a ponernos las camisas y colgamos los revólveres Winnetou y yo, le di uno de los míos a Franz y le dije:
  


  
    —Quiera Dios que no tengas que usarlo. Pero si te ves obligado a ello, no dudes en apretar ese gatillo.
  


  
    Con cautela nos dirigimos hacia donde ardía aquella hoguera, dándoles un Susto fenomenal a tres o cuatro indios yumas que dormitaban por allí. De un salto se incorporaron, pero al reconocer a Winnetou, éste les dijo:
  


  
    —Seguid durmiendo. Nosotros vamos a dar un paseo.
  


  
    Aquellos pobres yumas supersticiosos debieron de pensar que el gran jefe de los apaches era realmente un ser sobrenatural. Le habían visto por última vez arriba, gritándoles desde la terraza del segundo piso, y ahora le veían llegar por el agua del Arroyo Blanco, surgiendo bajo tierra.
  


  
    Cuando ascendimos hasta la primera terraza donde Emery nos esperaba, y tras contarle a éste lo que nos había sucedido con la judía, le dije sobre Judith:
  


  
    —Con toda seguridad intentará hacer contigo lo mismo. A nosotros nos cree bien seguros en ese sótano.
  


  
    —¿Y para qué me va a llamar a mí? —dijo Emery.
  


  
    —Para que corras la misma suerte. Es lista como una ardilla y astuta como una zorra. Intentará deshacerse de todos nosotros, para luego poder avisar a su querido Jonathan.
  


  
    —Eso significa que ella sabe dónde se esconde o se encuentra.
  


  
    —Por supuesto que lo creo así, Emery.
  


  
    —Pero no habrá quien haga hablar a esa mujer —dijo el inglés—. Y ninguno de nosotros es capaz de someterla a castigo corporal para obligarla. Hay ciertas cosas que un caballero inglés como yo no puede hacer nunca y...
  


  
    —Ni tú, ni nosotros —le tranquilicé—. Pero obraremos con más astucia que ella.
  


  
    —¿Mi hermano tiene algún plan? —preguntó Winnetou.
  


  
    —Sí, bajar a por Judith, si es que ella no decide llamar a Emery, para conducirle donde cree que estamos nosotros.
  


  
    —¿Y una vez hecho eso?
  


  
    —La pondremos junto a Thomas Melton, que el pobre debe seguir maniatado a las patas de aquella mesa y con una buena mordaza en la boca. Emery se quedará montando la guardia junto a ellos, pero fingirá que se duerme y ellos se pondrán a hablar. ¡Estoy seguro que nos enteraremos de algo!
  


  
    Como los indios yumas, fieles al pacto aceptado por nosotros, no nos molestaban para nada, pudimos realizar todos nuestros planes sin prisas y con la preparación suficiente. Franz, Winnetou y yo subimos en busca del atado Thomas Melton para bajarlo al segundo piso, donde Emery encontró a Judith y fingió estar preocupado por nuestra tardanza, escuchando de labios de aquella mentirosa:
  


  
    —No se preocupe: están dando vueltas por todas las habitaciones de mi castillo azteca. Se empeñan en buscar a Jonathan Melton... ¡Pero no le encontrarán!
  


  
    También más tarde, Emery me diría que no me equivoqué al predecir que intentaría deshacerse de él, ya que le mostró la trampilla por la cual nosotros habíamos bajado al sótano donde estaba la cisterna y le dijo:
  


  
    —Por ahí se baja a otras habitaciones: si usted las quiere registrar, puede hacerlo. Ahí tiene la escalera.
  


  
    En aquel instante nosotros entrábamos en la habitación con el prisionero que aún conservaba su mordaza para que no pudiera maldecir ni gritar; y al descubrimos la judía a la luz de las lámparas que llevábamos, sus ojos despidieron chispas y sin poderlo evitar exclamó, colérica, centrando su furia en mí:
  


  
    —¡Es usted el mismo demonio, Old Shatterhand! ¿Cómo ha podido escapar de ahí?
  


  
    —Ya lo ve usted, mi «querida» Judith... Sospecho que utilizando el mismo camino que su novio. ¿Nos va a decir dónde está o no?
  


  
    —¡Nunca! ¡Aunque me maten!
  


  
    —No tema, «señora» —la tranquilizó con ironía Emery—. Somos perfectos caballeros, incapaces de tocar un solo cabello a una «dama».
  


  
    Claro que es distinto con los hombres: a este bribón de Thomas Melton sí que le apretaremos las clavijas lo suyo y... ¡Ya lo creo que cantará, y como un gallo!
  


  
    Al terminar de decir esto el inglés, Winnetou desenvainó su gran cuchillo de monte y, de una forma harto significativa, se entretuvo en quitarle la mordaza al aterrado padre de Jonathan, que no apartaba sus aterradas pupilas de la hoja de acero de aquel cuchillo.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    Cuando Winnetou quería, sabía mostrarse fiero y con voz sorda, pinchándole a nuestro prisionero con la punta del arma blanca sobre la piel del cuello, le preguntó:
  


  
    —¿Hablarás...?
  


  
    —¡No! —balbució el hombre.
  


  
    El apache se volvió a nosotros e, intencionadamente, le pidió a Emery:
  


  
    —La mujer que salga de esta habitación. ¡No quiero que me vea degollar a este borrego!
  


  
    Emery se disponía ya a cumplir su orden, cuando rotos sus nervios, vencido por el terreno, Thomas Melton, volvió a gritar:
  


  
    —¡No! ¡No!
  


  
    —¿No qué? —se volvió nuevamente hacia él el apache, siempre con su amenazador cuchillo en las manos.
  


  
    —¡Lo diré todo! ¡Lo diré! ¡Yo no quiero morir! Puedo darles mucho dinero si me perdonan. Yo...
  


  
    —¡Calla, cobarde! —le gritó la mujer.
  


  
    —¡No quiero! —se encaró el prisionero con ella—. ¡Tú eres la que deseas salir beneficiada con todo esto! ¿Pero de qué me puede servir a mí el dinero que llevo encima?
  


  
    Su declaración me hizo pedirle al joven Franz:
  


  
    —¡Regístrale bien!
  


  
    —No hará falta —dijo aquel hombre, ya perdido su natural aplomo—. Busquen en mis botas y en el forro de mis pantalones. ¡Todo lo llevo escondido ahí!
  


  
    En efecto: bien escondido en sus botas y en varias partes de sus ropas, aquel bribón llevaba toda una fortuna. Billetes del Banco de Inglaterra por un valor de diez mil libras esterlinas, en unión de quince mil dólares norteamericanos. Más adelante sabríamos que estos dólares eran los que le habían robado a su propio hermano Henry, cuando le apuñaló al disputarle el caballo.
  


  
    Judith trinaba de cólera al ver todo aquello y, aunque bien sujeta por Emery, le gritó al hombre que había pensado llegaría a ser su suegro:
  


  
    —¡Es usted un cobarde! ¡Su hijo jamás le perdonará esto!
  


  
    —Ya no me importa nada, Judith. ¡Yo quiero vivir!
  


  
    —Pues diga dónde ha ido su hijo —insistió Winnetou, siempre jugueteando con su cuchillo entre las manos.
  


  
    —Se unirá con Bitsil-Itschel (Viento Fuerte) en Klekie-Tse (Peñas Blancas).
  


  
    —¿Con el jefe de los indios magallones? —preguntó.
  


  
    —Sí, fue buen amigo del esposo de Judith y ha prometido ayudar a Jonathan fielmente. Mi hijo lleva mucho dinero de esa herencia que cobró y podrá pagarle bien sus servicios.
  


  
    —¡Si nos miente...! —aún le amenazó Winnetou.
  


  
    —No... No les he mentido: llega un momento que un hombre debe reconocer cuándo ha perdido. ¡Ya no puedo más!
  


  
    No podíamos sentir lástima de un hombre como aquél, pero sí comprendí que debía sentirse materialmente deshecho. Sobre todo por las últimas horas pasadas, atado a las patas de una mesa volcada, como si hubiese sufrido una doble crucifixión.
  


  
    Ya no era ningún joven robusto y...
  


  
    Nosotros mismos nos sentíamos fatigados, después de un día y una noche tan agitados como habíamos tenido que soportar. Por eso nos dispusimos a descansar, tras una buena comida y localizar nuestros caballos, después de dejar bien atados a Judith y a Thomas Melton, que fueron también vigilados.
  


  
    Al joven Franz le tocó la primera guardia feliz y contento porque, en su día, cuando pudiera regresar junto a su hermana María que le esperaría en la ciudad de San Luis, no se presentaría ante ella con las manos vacías.
  


  
    Aquel dinero que habíamos encontrado entre las ropas de Thomas Melton, sólo era una parte de la herencia.
  


  
    ¡Pero todavía faltaba algo!
  


  
    Y era muy importante, capturar al último culpable. Pero presumíamos que esto no resultaría muy difícil, al conocer hacia dónde iba y con quién se iba a encontrar.
  


  
    El mismo Winnetou conocía al jefe de los indios magallones y llegar hasta Peñas Blancas no nos costaría nada.
  


  
    Prácticamente, podíamos decir que nuestra gran persecución iniciada en el lejano Egipto, estaba en su etapa final.
  


  
    Y con esta idea nos dormimos, aunque sabiendo que pronto tendríamos que ir tras Jonathan Melton.
  


  
    Pero esto ya corresponde a otro volumen de mis narraciones. Un volumen que pronto se publicará y que espero sea del gusto de mis pacientes lectores.
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